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PRESENTACIÓN


La seguridad alimentaria y nutricional (SAN) es un tema clave dentro de la agenda pública de los distintos Estados del mundo. El Estado colombiano es un ejemplo particular de los retos que supone incorporar discursos democráticos, incluyentes y reformadores como el de la SAN a modelos de gobierno burocráticos, jerarquizados e inoperantes frente a realidades como el cambio climático, la acelerada pérdida de capacidad productiva campesina, la desarticulación y antagonismo de los distintos programas de superación de la pobreza y el mejoramiento de la seguridad alimentaria de las comunidades más vulnerables.

El contexto colombiano actual coloca al país en la mira de muchos Estados vecinos, los cuales están a la expectativa de ver como este Estado democrático en proceso de consolidación de un acuerdo de paz abordará y superará las problemáticas sociales, económicas y políticas que generan la guerra y el posconflicto. Frente esta realidad nacional, la SAN está muy lejos de conseguirse. Sin embargo, aunque falte mucho para abordar este tema con la responsabilidad y profundidad que el país necesita, es esencial reconocer la importancia de la SAN en la superación de la pobreza y la reforma agraria del país.

Teniendo en cuenta esto y sabiendo que la SAN es un tema que involucra tanto el ámbito académico e investigativo como el político y público, la MSAN ha asumido la responsabilidad de abordar con análisis las acciones y políticas en SAN y construir alternativas con un claro compromiso social y cultural del país.

Además, esta maestría ha buscado profundizar la comprensión de la SAN como un fenómeno social complejo, orientando a sus estudiantes a realizar investigaciones y debates críticos contextualizados en la realidad nacional e internacional para generar el conocimiento que el país necesita.

Por esta razón, la maestría ha invitado a sus estudiantes y profesores a publicar los análisis que aborden la SAN desde distintos frentes y visiones para divulgar textos reflexivos que aporten a esta construcción colectiva de la SAN. Como parte de la serie Notas de la Maestría en Seguridad Alimentaria y Nutricional, el libro Análisis de la gobernanza, el territorio y la soberanía alimentaria en Colombia constituye un primer aporte a esa discusión.

En esta obra se encuentran diversas publicaciones que abordan distintas problemáticas relacionadas con la seguridad y la soberanía alimentaria, razón por la cual se han agrupado en tres secciones: Política pública y desarrollo con perspectiva alimentaria; Equidad, soberanía y seguridad alimentaria y nutricional, y Otras visiones de la seguridad alimentaria y nutricional.

En la primera parte se presentan tres capítulos. En el primero, desarrollado por la profesora y coordinadora de la Maestría en SAN, Sara Eloísa Del Castillo Matamoros, aparecen algunas cifras de desnutrición en nuestro país y las reflexiones sobre el papel que cumple la institucionalidad y su accionar frente a la desnutrición en sus distintas expresiones.

El segundo capítulo, realizado por el profesor y egresado de la maestría en SAN, Iván Andrés Ramírez, muestra cómo utilizar experiencias locales y exitosas para nutrir el diseño e implementación de políticas públicas en SAN, haciendo de estas un insumo fundamental para los planificadores y tomadores de decisión.

Finalmente, el tercer capítulo, elaborado por el nutricionista Daniel Eduardo Castillo Melgarejo, presenta una visión de la producción de alimentos como medio de subsistencia y aspecto cultural en Colombia, especialmente en el Bajo Magdalena. Igualmente, el autor muestra la relevancia del desarrollo alimentario en un contexto de iniciativas locales y regionales que involucran el sistema agroalimentario con la producción campesina.

En la segunda parte se presentan tres capítulos. El primero, desarrollado por Lyna Marcela Olarte Arias, muestra algunas reflexiones, esenciales para la comprensión de esta problemática nacional, como el concepto de tierra y territorio, su relación con la SAN y las implicaciones que tiene la SAN en el acceso y el uso de la tierra.

El segundo capítulo, realizado por Eliana Lorena Suárez Higuera, presenta una visión de la SAN centrada en el género, particularmente en la mujer campesina. Aquí expone las estrategias de estas mujeres frente a la inseguridad alimentaria, sus aportes, retos y percepciones en el contexto de la ruralidad de Bogotá y Cundinamarca. Todos estos elementos ayudan a deconstruir los roles que juega la mujer en el imaginario social colombiano.

Por último, el tercer capítulo, elaborado por María Angélica Cárdenas Villalobos, presenta la visión de la SAN desde la mirada del pueblo indígena awá, comunidad del suroccidente de Nariño que históricamente ha sido afectada por el conflicto armado y, debido a esto, tiene una visión particular de la alimentación, la soberanía y lo que se requiere para recuperar su cultura. A partir de eso, la autora explica las estrategias que ellos han usado para abordarlas en la SAN y da algunas reflexiones para tener en cuenta en este tipo de territorios y comunidades.

La tercera y última sección tiene tres capítulos. El primero, realizado por Ángela Lucía Cortés Morales, presenta un análisis sobre la tienda escolar dentro de la estrategia de alimentación escolar que viene implementando el país. Para esto, presenta un estudio que muestra los procesos de gobernanza dentro de la tienda escolar y ofrece algunas reflexiones frente a la normatividad y el papel de la institucionalidad.

El siguiente capítulo, de la profesora Narda Patricia Molina Montealegre, muestra un estudio sobre la percepción de los estudiantes sobre la alimentación en la universidad, usando como guía los ejes de la SAN para recomendar e identificar aspectos de mejora en la consecución de la SAN en la universidad.

Finalmente, el tercer capítulo, de la estudiante Claudia Cecilia González Morales, introduce el discurso sobre la institucionalidad internacional con las necesidades de las comunidades desde una mirada y un enfoque epistemológico.

Los textos aquí recopilados exponen los aportes de la Maestría en SAN de la Universidad Nacional de Colombia al país e invita al lector a profundizar en el debate crítico y contextualizado sobre una problemática que, partiendo de la seguridad alimentaria en Colombia, vulnera el logro del derecho a la alimentación y el respeto por la soberanía alimentaria de la población colombiana.

LOS EDITORES



Primera parte

Política pública y desarrollo alimentario
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CAPÍTULO 1

LO QUE HAY DETRÁS DE LAS CIFRAS DE LA DESNUTRICIÓN CRÓNICA INFANTIL EN COLOMBIA

Sara Eloísa Del Castillo Matamoros


—Está reduciendo el número de revoluciones por minuto, —explico Mr. Foster—.

El sucedáneo circula más despacio, por consiguiente pasa por el pulmón a intervalos más largos; por tanto, aporta menos oxígeno al embrión que será un Épsilon. No hay nada como la escasez de oxígeno para mantener a un embrión por debajo de lo normal. —¿Y para qué quieren mantener a un embrión por debajo de lo normal?, —preguntó un estudiante ingenuo. —¡Estúpido! — Exclamó el director. —¿No se le ha ocurrido pensar que un embrión de Épsilon debe tener un ambiente Épsilon y una herencia Épsilon también […] para que las cosas no cambien?—.

ALDOUS HUXLEY, Un mundo feliz



Comenzar este texto con un pasaje de Aldous Huxley, cuando el título sugiere una reflexión en torno a la nutrición infantil, no es un simple capricho literario. Tiene por objetivo recordar que el desarrollo de los niños y niñas está establecido en gran parte por su contexto, el cual determina su situación nutricional. La nutrición es uno de los factores sobre los que la sociedad, las instituciones, el Estado y, en general, el entorno pueden ejercer más control. Colombia, desde cifras oficiales, reporta problemas prevalentes relacionados con la desnutrición crónica; sin embargo, actualmente se plantea la meta de erradicarla. Aunque es una meta deseable, es preocupante que las políticas públicas simplifiquen las soluciones y piensen que es una tarea fácil de lograr. Es imposible si no se modifican de manera profunda todos sus determinantes.


EVIDENCIAS DE LA RELACIÓN ENTRE DESNUTRICIÓN Y DESARROLLO COGNITIVO

Hoy en día miles de niños y niñas padecen desnutrición crónica. Todas las formas de desnutrición afectan su crecimiento, en especial la desnutrición histórica (la que padecen los niños y las niñas desde el nacimiento), la cual perjudica seriamente su desarrollo —particularmente el cognitivo—, condenándolos a retrasos físicos, intelectuales y sociales en el futuro. Este problema es totalmente evitable y prevenible, incluso en las regiones más pobres del planeta. La Convención sobre los Derechos de los Niños y Niñas menciona que «deben ser ellos y ellas la prioridad en la atención y son, a su vez, sujetos de interés superior para todos los gobernantes y tomadores de decisión en el mundo» (1).

Hace ya dos décadas, Daza (2) afirmó que cada vez hay más evidencia de la asociación entre procesos de malnutrición —en particular por déficit— y severos retrasos del desarrollo cognitivo. El estudio de Di Iorio et al. (3) muestra una comparación entre los niños y niñas menores de un año con desnutrición y bien nutridos y su posterior retraso psicológico y motor.

Estos estudios permiten establecer la relación entre desarrollo cognitivo y la desnutrición: los efectos de la falta de nutrientes críticos y los retrasos en la actividad intelectual del cerebro son cada vez mejor descritas y cobran más fuerza en los análisis.



LAS CIFRAS EN DESNUTRICIÓN CRÓNICA Y AGUDA EN COLOMBIA

Aunque los resultados referentes al cumplimiento de los objetivos de desarrollo del milenio (ODM) se muestran como grandes logros y se utilizan para mostrar los alcances de las metas odm, son cifras de agregado nacional que no evidencian los problemas de fondo frente al empeoramiento de la situación nutricional de niños y niñas. De acuerdo a esto, se invita a ver las cifras desagregadas y a no sacar conclusiones de los promedios nacionales. Dichas cifras, como se ha mostrado desde el obssan, esconden graves realidades regionales y territoriales, tales como la crisis en La Guajira, el Chocó, Magdalena y Bogotá, por nombrar solo los casos que se conocen y documentan hasta ahora.

Los indicadores antropométricos que se utilizan regularmente para el análisis y toma de decisiones permiten identificar los problemas de malnutrición de la población. En Colombia, la prevalencia de desnutrición aguda en niños y niñas menores de 5 años, correspondiente a la que evalúa el peso para la talla, ha mejorado (4), pasando de 3.9 % en 1966 a 0.8 % en el 2010, como se muestra en la figura 1.1, pero como se evidencia, el país se tomó casi 5 décadas para lograrlo y aún no se ha erradicado del todo. Además, la desnutrición crónica severa cobra vidas de niños y niñas en sitios como la Guajira y el Chocó.
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Figura 1.1. Prevalencia de la desnutrición aguda en Colombia en la población menor de 5 años, 1965-2010.

Fuente: adaptada de (4).







La cifra nacional para el caso de la desnutrición crónica, como se presenta en la figura 1.2., ha disminuido de 31.9 % en 1969 a 9 % en el 2010.
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Figura 1.2. Prevalencia de la desnutrición crónica en Colombia en la población menor de 5 años 1965-2010

Fuente: adaptada de (4).






Es necesario revisar las diferencias a nivel departamental o regional, ya que los promedios ocultan situaciones problemáticas que pueden estar afectando territorios o poblaciones específicas. Asimismo, es indispensable enfocar acciones e inversiones diferenciales; de haberse reconocido esto cuando se conocieron los resultados de la Encuesta Nacional de Situación Nutricional en Colombia (Ensin) 2010, se habrían detenido los efectos devastadores de las problemáticas de malnutrición, que ya hoy son imparables. Si se hubieran re flejado las problemáticas de los análisis desagregados en las políticas públicas en seguridad alimentaria y nutricional, diferencial y agresiva para esas regiones, seguramente habría mitigado la situación que hoy está fuera de control, más aún cuando se clamaba por impactar sus determinantes estructurales de pobreza y abandono estatal.

En la figura 1.3 se observa que la población indígena es la más afectada nutricionalmente, tanto en la desnutrición crónica como en la global. Su prevalencia en desnutrición crónica es de 29.5 %, comparada con el dato nacional que es 13.2 %. Igualmente, el preocupante dato de desnutrición crónica en población indígena se suma a la ausencia de información sobre desnutrición aguda. La prevalencia de los niveles de desnutrición son mayores en los niveles más bajos del Sisbén. Por ejemplo, para el nivel 1 es de 16.8 % y para niveles superiores a 4 son de 9.1 %. Asimismo, las cifras de desnutrición son de 31.3 % en hogares donde las madres no tienen escolaridad y de 11.7 % en hogares con madres con estudios de secundaria. Los datos de desnutrición aguda en la población indígena con niveles de Sisbén superiores a 4 y para mujeres sin estudio no se encuentran dentro de los datos aceptables.
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Figura 1.3. Prevalencia de desnutrición en población menor de 5 años según características de la población, Ensin 2010

Fuente: adaptada de (5).






Los anteriores aspectos evidencian que la población indígena es la más afectada respecto a la nutrición. Sin embargo, parece inútil realizar estudios y mediciones, pues el Estado no las usa ni las tiene en cuenta en la toma de decisiones. Eventualmente, se proponen soluciones biologicistas para resolver el problema nutricional sin tener en cuenta que este problema debe impactarse desde una solución estructural.

Por otra parte, en la en la figura 1.4 se presentan las diferencias en la prevalencia de desnutrición crónica. Allí se muestra cómo la falta de información aumenta la desnutrición en las regiones Atlántica y Pacífica. Asimismo, la prevalencia de desnutrición en la zona rural fue de casi el doble en relación con la urbana entre el 2005 y el 2010.
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Figura 1.4. Prevalencia de desnutrición crónica en niños menores de 5 años en zonas rurales y urbanas y en regiones entre 2005-2010

Fuente: adaptada de (5,6).






De acuerdo a lo anterior, se evidencia que aún se mantienen las brechas entre lo rural y urbano y entre las regiones más olvidadas por el Estado. Además, las diferencias de los resultados del 2005 y el 2010, según las encuestas, no son significativas y no muestran progresos reales, ni siquiera con datos recolectados durante 5 años ni con inversiones en programas de nutrición a nivel nacional. Lo que sí se evidencia es la corrupción local y la incapacidad del Estado por prevenir un problema evitable.

En la figura 1.5 se presenta la prevalencia de desnutrición en niños de 5 hasta 17 años, en donde hay una situación similar a la de la población de niños y niñas menores de 5 años. También se muestra que las comunidades indígenas son las que tienen las mayores prevalencias en desnutrición; el 29 % de ellos padece desnutrición crónica, que repercute en retrasos severos en su desarrollo cognitivo. Esto se evidencia en el bajo rendimiento de los niños y niñas en edad escolar en pruebas como el Programme for International Student Assessment (Pisa). La respuesta del Estado fue que el Programa de Alimentación Escolar (PAE) —que ha demostrado su efectividad en la retención y rendimiento escolar— lo debilita y le quita recursos. Además, justifica que los precarios y reducidos recursos del programa son culpa de la corrupción, la cual ha crecido por su falta de intervención. Por el contrario, en vez de cualificarlo, controlarlo, promover su universalización y sancionar ejemplarmente a quienes se apropian de la comida de los niños y niñas.

Para ilustrar lo anterior, la figura 1.6 muestra los datos de la Ensin 2010. En esta figura se presentan los altos niveles de desnutrición crónica en La Guajira, Amazonas, Vaupés y en departamentos con alta presencia de población indígena. El Estado no atiende estas alertas y no toma medidas urgentes; al contrario, se preocupan por invertir en más recursos para volver a medir a las poblaciones indígenas para ratificar lo que ya se sabe, que los indígenas en este país están en niveles inaceptables de desnutrición como consecuencia de la inseguridad alimentaria y nutricional que padecen. Otros departamentos como Guainía, Cauca, Córdoba y Nariño, por mencionar solo algunos, están muy por encima del dato nacional.
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Figura 1.5. Prevalencia de desnutrición en población de 5 a 17 años según las características de la población, Ensin 2010.

Fuente: adaptada de (5).






Los datos nacionales muestran que 13 de cada 100 niños y niñas sufrieron desnutrición crónica en el 2010; aunque se dice que Colombia está mejorando en sus indicadores económicos y en los cálculos oficiales de las cifras de pobreza rural, estas cifras son solo el comienzo de los problemas que tiene Colombia: más de 35 niños y niñas de cada 100 sufren desnutrición crónica en el departamento del Vaupés y más de 25 niños de cada 100 sufren la misma desnutrición en el departamento de La Guajira (5).

La alerta nacional en torno a la situación de la Guajira ha desnudado la gravedad de la problemática del hambre. En regiones donde las regalías debieron haber servido para proporcionar mejores condiciones para la población, el Estado ha sido incapaz de proteger a la población y ha permitido que toda la riqueza sea usufructuada por pocos, mientras que a la mayoría de la población pobre se les vulnera el derecho a la alimentación, en especial al agua.

Urgen soluciones integrales no asistenciales, acciones estructurales no puntuales, donde se construyan opciones reales de desarrollo con las poblaciones. Lo que está pasando debe ser una lección profunda, donde el gobierno acepte que las opciones no están solamente en los grandes proyectos de explotación minera y agroindustrial, sino en el logro a corto y mediano plazo de la seguridad alimentaria y nutricional para la gente. En la actualidad, en el siglo 21, se está demostrando que los efectos de un modelo de desarrollo inequitativo y depredador del medio ambiente puede, en poco tiempo, acabar con el agua y la comida .
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Figura 1.6. Prevalencia de desnutrición crónica en población menor de 5 años por departamento, Ensin 2010

Fuente: adaptada de (5).
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CAPÍTULO 2

ALIMENTOS CON SELLO CAMPESINO Y LAS EXPERIENCIAS LOCALES EN LAS POLÍTICAS PÚBLICAS1

Iván Andrés Ramírez Noy

Néstor Joaquín Mendieta Cruz

En Colombia, al igual que en muchos otros países de América Latina, los temas referentes a la alimentación y nutrición de la población se fortalecen cada vez más en los discursos políticos y mediáticos. Esta tendencia a entrar en la agenda pública, aquí denominada asunto alimentario2, ha generado una proliferación importante de documentos y lineamientos de política en el país, las cuales se han abordado desde la mirada de la seguridad alimentaria y la visión de instituciones multilaterales como La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO, por su sigla en inglés).

Estas políticas públicas se han construido adaptando los conceptos desarrollados por la FAO, en donde se presentan las limitaciones propias de las políticas diseñadas desde la visión institucional y de orden nacional o top-down. En estas no se cuenta con la participación de los demás actores involucrados: comunidades campesinas, indígenas y afrodescendientes, que se constituyen como actores claves en los procesos de producción de alimentos y como las poblaciones más fuertemente afectadas por la pobreza, el hambre y la inseguridad alimentaria.

Por esta razón, surgieron propuestas para incorporar modelos participativos en la construcción e implementación de políticas públicas en seguridad alimentaria y nutricional (SAN) en América Latina. Dichas propuestas incorporaron elementos claves como la gobernanza, la intersectorialidad y la descentralización.

Para la concreción de estas iniciativas de construcción participativa de políticas públicas se requieren las experiencias de su entorno, lo que le permitirá a los distintos actores plantear objetivos, líneas de acción y actividades pertinentes y efectivas para el abordaje de las situaciones problematizadas en los territorios. Por lo tanto, un elemento clave para plantear este tipo de políticas públicas participativas es el aprendizaje y la apropiación de las experiencias locales de desarrollo territorial, alimentario y comunitario. Estas experiencias brindan múltiples elementos y aprendizajes que deben ser tenidos en cuenta a la hora de plantear políticas públicas contextualizadas y orientadas a territorios específicos por las instituciones.

Asimismo, dichas experiencias surgieron como fuentes de información vital para la construcción de políticas públicas en SAN, que sin estar financiadas o motivadas por la institucionalidad pública, logran desarrollar procesos exitosos en torno a problemáticas alimentarias y nutricionales concretas, por lo cual deben ser sistematizadas y analizadas desde la academia y la institucionalidad con el objetivo de aprender de los errores y logros de las mismas.

Este capítulo muestra y contextualiza la experiencia local de Alimentos con Sello Campesino (ASC). La riqueza teórica y metodológica de este tipo de experiencias es un elemento valioso para plantear en la construcción de políticas públicas en seguridad alimentaria para el país que, a su vez, puede llegar a constituir un hito en la manera en que se construyen políticas públicas participativas en SAN.


EL ASUNTO ALIMENTARIO EN COLOMBIA

Para la institucionalidad colombiana y su normativa, la seguridad alimentaria es el referente paradigmático entorno al tema alimentario, ya que este es el concepto más reconocido a nivel internacional, siendo el producto de las discusiones de las cumbres mundiales sobre alimentación impulsadas por la FAO en el transcurso del siglo xx. En este sentido, este concepto ha evolucionado de forma relativa a los temas relevantes en la agenda pública de las Naciones Unidas, particularmente de la FAO. En la cumbre de 1996 surgió la siguiente definición:


Existe seguridad alimentaria cuando todas las personas tienen en todo momento acceso físico y económico a suficientes alimentos inocuos y nutriti vos para satisfacer sus necesidades alimenticias y sus preferencias en cuanto a los alimentos a fin de llevar una vida activa y sana (2).



Este concepto es el más amplio, dado que incorpora el ámbito cultural y el tema del acceso físico y económico a los alimentos.

De igual manera, este concepto ha sido la base de la definición adaptada para Colombia, el cual se encuentra registrado en el documento 113 del Consejo Nacional de Política Económica y Social (Conpes) del año 2008 y ha sido el referente de las políticas públicas, planes, programas y proyectos de la institucionalidad nacional y territorial.

El concepto registrado en el Conpes expone lo siguiente:


Seguridad alimentaria y nutricional es la disponibilidad suficiente y estable de alimentos, el acceso y el consumo oportuno y permanente de los mismos en cantidad, calidad e inocuidad por parte de todas las personas, bajo condiciones que permitan su adecuada utilización biológica, para llevar una vida saludable y activa. (3, p3)



Lo anterior incorpora varios de los aspectos enunciados anteriormente e incluye otros nuevos. Estos son la referencia directa al acceso, la disponibilidad, el consumo y la utilización biológica, enfatizando en el tema de la inocuidad y la calidad de los alimentos; ambos fuertes referentes del enfoque de la FAO.

Uno de los puntos clave de la concepción de la seguridad alimentaria ─producto de la doctrina internacional adaptada a nuestro país─ es la articulación armónica con las dinámicas del comercio y mercado globalizado y su clara articulación con la lógica de una gobernabilidad jerárquica. Dicho de otra manera, son procesos de gobierno jerárquicos que no tienen en cuenta actores claves en la alimentación como los productores, comercializadores, intermediarios y consumidores.

La política pública en SAN de Colombia ha sido construida y fundamentada desde el modelo de seguridad alimentaria de la FAO, pero ha dejado de lado otras visiones como lo son la soberanía y la autonomía alimentaria, las cuales conforman el eje conceptual de experiencias locales desligadas de la dinámica estatal colombiana.

La definición que maneja el movimiento campesino internacional Vía Campesina sobre la soberanía alimentaria es una de las más reconocidas y aceptadas a nivel internacional. Esta definición entiende la soberanía alimentaria como:


El derecho de los pueblos a definir sus propias políticas y estrategias sustentables de producción, distribución y consumo de alimentos que garanticen el derecho a la alimentación para toda la población, con base en la pequeña y mediana producción, respetando sus propias culturas y la diversidad de los modos campesinos, pesqueros e indígenas de producción agropecuaria, de comercialización y de gestión de los espacios rurales, en los cuales la mujer desempeña un papel fundamental (4).



Con una connotación más local-familiar, el concepto de autonomía alimentaria también es relevante dentro de los discursos alimentarios en Colombia, siendo mucho más cercano al concepto de soberanía que al de seguridad alimentaria.

Una definición importante para comprender la autonomía alimentaria es la elaborada por la Asociación de Trabajo Interdisciplinario (ATI). Para ellos, el concepto de autonomía tiene un rango de acción concreto y reconoce el papel de las comunidades, organizaciones locales y redes de autores de normas, acuerdos y propuestas, quienes legitiman su poder de actuación e interlocución con otros. A medida que las comunidades construyen su autonomía, se puede resignificar el sentido de lo público promoviendo eficazmente la participación comunitaria y el control social para tener mayor incidencia en otros espacios (5).



ALIMENTOS CON SELLO CAMPESINO: DEL CESAR PARA COLOMBIA

De acuerdo a lo anterior, la experiencia de asc surge como una experiencia local con capacidad para proporcionar elementos útiles en la construcción de políticas públicas territoriales e, incluso, nacionales. Por este motivo, se presentan de forma sintética sus componentes y alcances para así dilucidar algunos aportes a la política pública en SAN del país.

La experiencia de ASC se desarrolló entre 2011-2012 en el marco del proyecto Construcción Participativa de una Propuesta de Desarrollo Territorial con Perspectiva Alimentaria en 12 Municipios del Sur del Cesar, financiada por la Unión Europea e impulsada por tres organizaciones no gubernamen-tales (ONG): La Corporación para la Construcción Participativa de la Salud Pública (Obusinga), el Programa de Desarrollo y Paz del Magdalena Medio (PDPMM) y La Corporación Compromiso.

El proyecto se desarrolló en los municipios de Aguachica, Astrea, Chimichagua, Gamarra, Gonzales, Río de Oro, La Gloria, Pailitas, Pelaya, San Alberto, San Martín y Tamalameque. El municipio de Aguachica, Cesar, se tomó como ejemplo para mostrar los diversos aspectos desarrollados en el marco de esta estrategia.


Corporación Obusinga

Es una ONG ubicada en Bucaramanga con acciones en el Magdalena Medio colombiano. Desarrolla procesos de planeación de forma participativa en la salud con el fin de mejorar el acceso de los pobladores a los servicios del sector y mejorar sus condiciones de vida. Para esto, se identificaron 4 grandes áreas de trabajo: la seguridad alimentaria y nutricional, la participación ciudadana en salud, la salud sexual y reproductiva y el saneamiento básico alternativo (6).



Programa de Desarrollo y Paz del Magdalena Medio

Este programa es una iniciativa surgida a mediados de 1988 de la unión entre la Unión Sindical Obrera y Ecopetrol, para contribuir a la construcción de un proceso de paz en la región del Magdalena Medio Colombiano. En este se promovieron y se desarrollaron nuevos modelos y proyectos de inversión social, económicos, educativos, culturales y de paz, basados en la protección de la vida y la dignidad de todos los hombres y mujeres del Magdalena Medio, a través de proyectos desarrollados por profesionales comprometidos en la búsqueda de una cultura de calidad para lograr el bienestar de las comunidades presentes en cada una de sus acciones (7).



Corporación Compromiso

Esta corporación es una organización social de educación e investigación popular que promueve y desarrolla innovaciones de prácticas sociales, políticas, económicas, culturales y ecológicas a través del fortalecimiento de nuevos liderazgos y movimientos sociales democráticos. En esta se asumen la promoción y defensa de los derechos humanos, el ejercicio de la ciudadanía, la cultura de paz, la equidad de género y el respeto por la naturaleza hacia una existencia digna para todos y todas en la región nororiental del país.

La Corporación Compromiso es una organización autónoma, orientada por principios democráticos, promotora de redes en la construcción de agendas de desarrollo social alternativo, estructurante de procesos y nuevos actores sociales y políticos de transformación social (8).



El Cesar como contexto de la experiencia

El Cesar es un departamento que a través de su historia ha sido fuertemente golpeado por problemas como la pobreza, las inequidades sociales, los problemas sanitarios, entre otros (9). Este departamento es una viva representación de la problemática existente a nivel nacional, agudizada en su momento por la fuerte influencia del conflicto armado por diferentes grupos como Las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (Farc), el Ejército de Liberación Nacional (ELN), las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) y, recientemente, por las Bandas Criminales (Bacrim) o neoparamilitares (10).

De esta manera, en un contexto con gran potencial económico y social como el del Cesar —así como con grandes dificultades asociadas al uso del suelo, la expansión de la frontera agrícola, la extracción minero-energética y las dificultades de gobernabilidad— aparece la experiencia de ASC para gene-rar una alternativa al desarrollo rural del municipio y departamento.

ASC es un concepto innovador que incorpora a los campesinos del Cesar en las dinámicas del mercado regional, para que sean más competitivos, su producción sea más rentable y puedan superar obstáculos como los intermediarios y la falta de información necesaria para la planificación productiva y comercial. Además, incentiva la producción de alimentos libre de agroquímicos, que son tóxicos y nocivos para el ser humano. A su vez, esto promueve la depuración del suelo de sustancias toxicas e incrementan la calidad e inocuidad de los alimentos.




COMPONENTES DEL PROCESO

El proyecto Construcción Participativa de una Propuesta de Desarrollo Territorial con Perspectiva Alimentaria en 12 Municipios del Sur del Cesar contó con actividades que permitieron desarrollar la idea de ASC. Esta idea se centró en la construcción de una marca con sello de calidad. Para esto, un grupo gestor del municipio cobijó y certificó los productos adscritos. Ellos, a su vez, certificaron a los campesinos con criterios de producción limpia y local para que pudieran vender sus productos de forma local y departamental por medio de un esquema que no utiliza intermediarios.

En el marco del proyecto se desarrollaron acciones en tres ejes: uno cultural, uno político y uno económico, para posteriormente desarrollar la estrategia de ASC.


Eje cultural

El eje cultural constituyó la base del proyecto. Generó todo el proceso entorno a la conciencia alimentaria e impulso la recuperación de los alimentos tradicionales de la región y las preparaciones y costumbres que poco a poco se han ido perdiendo a causa de una invasión de productos foráneos e industrializados.

El centro del trabajo cultural se denominó recuperación de la memoria alimentaria. Este ejercicio implicó realizar una mirada retrospectiva en el cual las personas pudieron reconocer un cambio cultural en sus hábitos alimenticios e intentaron reconstruir su historia alimentaria.

El proceso de recuperación de la memoria alimentaria involucró:


	Recuperar la memoria individual y colectiva.

	Construir la visión de futuro.

	Expedir y construir la cartografía alimentaria de ayer y hoy.

	Formular zonas de reserva alimentaria (ZRA).





Eje económico

El eje económico fue un punto fundamental de la estrategia ASC, dado que fundamentó todo el proceso productivo y lo hizo viable. Esto les dio a los gestores campesinos una posibilidad real de ingresar al mercado de una manera competitiva.

La posibilidad de producir y comercializar los productos campesinos es viable cuando existe un conocimiento del mercado local, lo que les permite a los gestores campesinos planificar su producción y su comercialización, de modo que la inversión realizada sea bien administrada y no se generen perdidas por una mala planificación. Este conocimiento del mercado local surgió de estudios serios sobre la dinámica del mercado local y los puntos estratégicos a trabajar.

Los informes de mercado deben contener información sobre la oferta y la demanda de alimentos, la fuente de origen, las rutas de comercialización, la calidad de los productos, etc., estructurando la formulación de los planes de negocio.



Eje político

El eje político se refiere a la incidencia del trabajo realizado en la región y en las comunidades para empoderarse en su propia construcción del territorio. En este sentido, se pueden diferenciar dos aspectos muy importantes del trabajo político en el marco del proyecto, estos son:


	La creación de las ZRA.

	La visualización del proceso en el orden nacional.




Las zonas de reserva alimentaria

Las ZRA nacen como una propuesta política para el uso de la tierra que permita destinar espacios específicos del territorio para la producción de determinados alimentos y, sobre todo, de variedades tradicionales de la región.

El concepto de ZRA se define como la delimitación del uso de un territorio determinado, construido participativamente por los pobladores y pobladoras del mismo, con un efecto ambiental responsable, destinado a promover, consolidar y desarrollar su cultura y autonomía alimentaria y garantizar el sustento alimentario de la población y las generaciones futuras.

En ese momento se pensaron las zonas de reserva alimentaria como un componente de los planes básicos de ordenamiento territorial, en donde se estipuló un 10 % o más para el cultivo exclusivo de alimentos. Esto permitió que, a largo plazo, cultivos como los de palma —que abarcan grandes extensiones— tuvieran que ceder un porcentaje para el cultivo de alimentos. También se concibió el uso de terrenos baldíos estatales como zonas de reserva alimentaria para ser trabajados por campesinos de la región.

Todo el proceso de las ZRA surgió de la visión de futuro, la construcción de la cartografía alimentaria y la recuperación de la memoria gastronómica de la región realizada por los equipos gestores en el marco del proyecto.

El proceso de las ZRA se gestó dentro del eje político del proyecto. Por este motivo, la coyuntura de los planes locales de desarrollo y los planes básicos de ordenamiento territorial fueron el espacio propicio para la intervención de los grupos gestores.



La visualización del proceso en el orden nacional

Este punto es fundamental porque constituyó la presentación del proceso en el Cesar al país, lo que generó el reconocimiento de distintos actores políticos de la región. Para este proceso de visualización, los coordinadores del proyecto Obusinga, Corporación Compromiso, PDPMM y varios representantes de los grupos gestores realizaron un viaje a la ciudad de Bogotá. En este viaje se realizaron 4 actividades importantes para la visualización del proceso, estas fueron:


	La participación del foro Presentación de resultados de canasta básica alimentaria en el departamento del Cesar.

	Presentación de los custodios de semillas y la propuesta de un banco de semillas criollas.

	Participación del foro Por el derecho fundamental a la alimentación.

	Realización de la toma simbólica de la Plaza el Rosario en Bogotá.



Todas las actividades realizadas en Bogotá fueron tomas simbólicas de la ciudad para visibilizar el proceso en el Cesar, evidenciar las necesidades de sus comunidades y mostrar iniciativas como la de ASC, que se desarrollan como procesos propios de construcción social.

Los tres ejes abordados en el proyecto permitieron consolidar una visión nueva de lo alimenticio en los participantes, la cual motivó la conformación de la estrategia como mecanismo para materializar los planes de negocio y canales de comercialización que permitieran brindarle nuevas posibilidades de entrar a la dinámica del mercado regional a los campesinos de los municipios vinculados.

Existen algunas particularidades a resaltar de la dinámica desarrollada en el municipio de Aguachica que ameritan una mención para comprender la dinámica local del territorio y el impacto de la estrategia en el mismo.




El equipo gestor

El equipo gestor se conformó por campesinos y líderes sociales de la zona rural y urbana del municipio. Se incorporaron como beneficiarios del proyecto y se empoderaron en el proceso de sostenibilidad de las acciones de autonomía alimentaria en su municipio.

Además, se constituyó como el ente máximo de decisión, pues era el único con la capacidad de certificar productores y adjudicar los planes de negocio para la producción de alimentos certificados. Esto significó un intento por empoderar a la misma comunidad para sostener y viabilizar el proceso a largo plazo.

El grupo gestor realizó actividades de capacitación en temas agropecuarios de asistencia técnica para orientar los esfuerzos hacia una agricultura libre de agroquímicos. Estas capacitaciones reunieron un grupo de técnicos que realizaron la asesoría a los demás beneficiarios del proyecto para la planeación y producción de sus cultivos. Dichos miembros del equipo gestor eran a su vez miembros del equipo técnico de la Unidad Municipal de Asistencia Técnica Agropecuaria (Umata) del municipio.

Las tareas que desarrolló el equipo gestor fueron: la certificación de los productores cubiertos por la marca, la asesoría técnica de los campesinos involucrados en el proyecto, la gestión de recursos ante las instituciones públicas y privadas y la toma de decisiones frente al manejo y uso de la marca ASC.



El sistema de crédito

El sistema de crédito fue la estrategia utilizada para generar procesos productivos y sostenibles del proyecto a largo plazo. Cada grupo gestor contó con un fondo de 30 millones de pesos para comprar insumos para la producción de alimentos, los cuales fueron entregados a los campesinos que se encontraban adscritos a los planes de negocio definidos por el equipo gestor. Cada campesino, dependiendo de su plan de negocio, contó con diferentes plazos para pagar las cuotas del crédito con un interés del 1 %. Los plazos para pagar y el número de cuotas fueron acordados por el campesino y el grupo gestor al momento de vincularse y seleccionar un plan de negocio.

El dinero recaudado de los intereses se destinó para fortalecer el fondo del grupo gestor, con el que se amplió la cobertura de los planes de negocio y se sostuvo el proceso. Igualmente, para aumentar dicho fondo, el grupo gestor tuvo la posibilidad de gestionar recursos públicos y privados.

El sistema de crédito fue una estrategia muy llamativa en este proyecto, ya que se acompañó de asesoría técnica y no se entregó dinero en efectivo, sino insumos para la producción. Esto aseguró que los recursos se destinaran correctamente y se apoyará la producción campesina sin acudir al tradicional sistema de créditos agropecuarios que no da facilidades al campesino e incita a la producción a gran escala.



Los planes de negocio

Plan de negocio fue el nombre que se le dio al paquete de insumos que se le entregó al campesino y que se destinado a la producción de un tipo particular de alimentos.

Los tipos de planes de negocio que se trabajaron en ASC fueron:


	Frutales de ciclo corto y largo.

	Hortalizas.

	Pecuario con especies menores.

	Bastimento (referido a raíces, tubérculos y plátanos).

	Granos.



El equipo gestor de cada municipio tuvo la facultad de escoger el número de planes de negocio a adjudicar por cada plan, tomando como base la información agrupada el Sistema de Información en Seguridad Alimentaria y Nutricional (Sisan), construido y nombrado en el proyecto y los estudios de mercado que se realizaron.

Aquí cabe anotar que todos los tipos de planes de negocio se formularon en el municipio de Aguachica por contar con zonas de cultivo altas, medias y bajas. Además, de allí se obtuvo información de muy buena calidad por los estudios de mercado realizados.



La certificación de los productores

Los campesinos miembros del equipo gestor fueron los primeros beneficiarios del fondo. Contaron con la facultad de ampliar su cobertura para vincular a más campesinos a la estrategia. En este sentido, el grupo gestor certificó a los campesinos que deseaban producir sus productos bajo la marca asc bajo los criterios de producción limpia y a pequeña escala. Esta certificación les permitió a los campesinos vinculados comercializar sus productos bajo la marca asc y acceder, con apoyo de Obusinga, a la información de mercados del equipo gestor, con la que pudieron planificar sus cultivos y volúmenes de manera adecuada y eficiente.



Manejo de la información y del mercado

Los planes de negocio se desarrollaron utilizando la formación generada por dos procesos amplios de recolección de información. El primero fue el ejercicio de la canasta básica de alimentos (CBA), realizado en los 12 municipios del departamento del Cesar, con el apoyo del Observatorio de Seguridad y Soberanía Alimentaria y Nutricional de la Universidad Nacional de Colombia (OBSSAN); este ejercicio arrojó información muy valiosa de compra y consumo de alimentos (11). El segundo fue un ejercicio de estudio de mercado realizado por la alianza entre Obusinga, Corporación Compromiso y el PDPMM, en el cual se encontró información útil de mercado, precios e infraestructura del mercado regional de alimentos.

Estos dos estudios alimentaron el Sisan, el cual sintetizó y organizó para su análisis toda la información de mercadeo del proyecto, lo que le permitió a los campesinos acceder a información valiosa para la toma de decisiones a la hora de producir y comercializar.

También se destaca que el Sisan mostró toda la información que corresponde al hambre crónica o desnutrición y al hambre oculta o déficit de micronutrientes, trabajada en el ejercicio de la CBA. Con esta información se realizó la planificación productiva con criterios poblacionales y de salud pública.

En síntesis, los planes de negocio fueron producto de un análisis minucioso de la información de mercado, lo que generó alternativas productivas para los campesinos participantes.

Sin embargo, una excepción interesante se dio con los planes de negocio de frutales y hortalizas: la canasta mostró que el consumo de frutas y verduras en la región fue muy bajo, por lo cual el mercado para estos dos planes de negocio no tenía una demanda importante. El desafío que tomó la alianza entre Obusinga, Compromiso y la PDPMM fue el de abrir los planes de negocio para que la oferta —en su momento baja— incentivara el consumo y se contribuyera a mejorar los problemas de hambre oculta.



La marca

El componente de mercado más fuerte del proyecto fue la construcción y el posicionamiento de la marca Alimentos con Sello Campesino. El eslogan de la marca fue «Porque la vida de una nación depende de la mano que lo alimenta». Con este eslogan se representó la imagen de los productos campesinos dentro del mercado.

La marca permitió agrupar la producción campesina, lo que redujo el sentido individualista de la producción y les dio a los campesinos la posibilidad de respaldar sus productos en un esquema de producción limpia y local, reglamentada e incluyente.

Las reglas para la creación de la marca fueron:


	La marca Alimentos con Sello Campesino no se compra ni se vende; cada equipo gestor certifica el producto que merece llevarla.

	Los productos de ASC solo pueden comercializarse en la región donde se producen.

	ASC es exclusivamente para pequeños productores, tenderos y comercializadores.

	ASC está en contra del desperdicio: los equipos gestores deben planificar su producción.

	ASC se produce con prácticas limpias y fomenta el uso de variedades de semillas y razas criollas.

	En los puntos de venta de ASC no puede haber ninguna otra marca de alimentos.



La construcción de la marca significó la consolidación de una visión de la producción y economía campesina enmarcada en lo comunitario, lo susten-table y lo solidario, dentro de la lógica del mercado, dando valor agregado a sus productos, retirando la intermediación y permitiendo que los campesinos vinculados planificaran su producción para su rentabilidad y subsistencia.




APRENDIZAJES QUE OFRECE LA EXPERIENCIA


Construcción del discurso alimentario como base para los negocios campesinos

Uno de los aciertos metodológicos más importantes fue la construcción de toda una base discursiva y cultural que sustentara el trabajo productivo y los planes de negocio campesinos. Esta base discursiva y cultural es precisamente la memoria alimentaria, que sirvió como plataforma para la integración de la comunidad en el rescate de sus costumbres y tradiciones alimentarias.

Generalmente, el trabajo en un proyecto productivo se aborda únicamente desde lo técnico, igual que los planes de negocio campesino de producción y comercialización locales, es decir, desde los procedimientos necesarios para generar el esquema productivo y darle rentabilidad y sostenibilidad. Sin embargo, con frecuencia se ignora el componente humano, las convicciones personales y las conductas de las personas. Por este motivo, se llega a procesos productivos poco solidarios e inmersos en la lógica de confrontación que impone el mercado neoliberal actual.

En la experiencia predominó un proceso de solidaridad y tejido social, el cual fue la base de los planes de negocio y posible por el trabajo comunitario, político y cultural que se realizó en el proceso de memoria alimentaria. El trabajo previo con los campesinos permitió que esta iniciativa no desapareciera por la presión de los actores de mercado.



Participación de la comunidad campesina en el eje económico productivo

Otro acierto metodológico importante fue permitir el desarrollo de la iniciativa productiva, pues no se había planeado inicialmente3. A partir de esta se generó un proceso productivo con la comunidad, que, en última instancia, es la única forma de generar ingresos sostenibles para las familias y las comunidades.

Las comunidades campesinas han sido marginadas de forma sistemática del mercado; irónicamente, son el principal componente del mismo: sin la comunidad campesina no existe ruralidad. Esta premisa es fundamental para entender que los procesos de industrialización de la agricultura poco a poco deterioran el tejido campesino, acaban la ruralidad de un país y, a largo plazo, vulnera su seguridad alimentaria y nutricional. En este caso particular, reconocer la importancia de fortalecer el tejido campesino generó una estrategia de vinculación de las comunidades campesinas al mercado de alimentos, para que ellos también puedan acceder a parte de la riqueza económica correspondiente al mercado alimentario regional.



El tema político como participación ciudadana y visibilidad nacional

Un aspecto destacado del trabajo fue la forma como se abarcó el aspecto político. En otras palabras, el incentivo a la comunidad a participar activamente de los distintos escenarios locales y la proposición de soluciones a los problemas alimentarios que se fueron descubriendo dentro del proceso de construcción y recuperación de memoria alimentaria. Esa participación política se logró desde la construcción participativa y la relación solidaria con los demás, dejando de lado el discurso contestatario. Sin embargo, este tipo de acciones se deben tomar con calma por el contexto de violencia armada y corrupción pública que vive el Cesar.



La autorregulación económica

Uno de los problemas más comunes en las intervenciones institucionales a las comunidades es la forma en que se administran los recursos económicos. Cuando la administración de los recursos se hace sin participación de la comunidad se les niega la posibilidad de que aprendan a solucionar problemas futuros, lo que genera dependencia en la administración institucional e imposibilidad de asumir procesos complejos y de financiamiento por parte de las comunidades.

En este caso particular, se les permitió a los equipos gestores administrar los recursos autónomamente, siguiendo unos parámetros específicos, tales como la asesoría en la formulación de los planes de negocio y la cotización de insumos. Con el apoyo de las instituciones participantes, los equipos se fortalecieron y aprendieron de la experiencia de administrar recursos para que pudieran continuar el proceso de forma autónoma y sin la intervención de ninguna institución.

Permitirle a la misma comunidad administrar los recursos económicos necesarios para la ejecución de los planes de negocio, bajo un criterio solidario y productivo, es un paso fundamental en la ruta de la autonomía y sostenibilidad del proceso.



Construcción participativa y empoderamiento

Uno de los puntos fuertes del proceso de ASC fue su construcción participativa y la dinámica de empoderamiento que permite que todavía existan iniciativas asociadas a la estrategia. Todo el trabajo realizado desde la recuperación de memoria alimentaria contó con el consenso de la comunidad como soporte para que las decisiones fueran aceptadas por todos, esto le generó al equipo gestor un gran empoderamiento del proceso para tomar decisiones importantes sobre el rumbo del trabajo en el municipio.

Este proceso de participación y formación de capacidades debe ser visto como una fortaleza, ya que se trabajó mucho el tema de la formación de capacidades y el fortalecimiento de las comunidades de base.

Se desarrollaron varias acciones para desarrollar capacidades en las personas vinculadas para que se empoderaran con el tema y generaran procesos a largo plazo. Una de estas acciones fue la formación de personas para el proceso de asistencia técnica. En esta, los campesinos recibieron asesoría frente al manejo de cultivos, semillas, abonos, entre otros. Además, recibieron formación sobre temas como la recuperación de memoria y cartografía alimentaria y social, las dinámicas de canasta básica de alimentos, el análisis de información en el sistema Sisan y las mismas dinámicas de discusión y toma de decisiones en el marco del equipo gestor.

Los procesos de formación de capacidades son indispensables para consolidar los derechos humanos en la construcción de tejido social y en la garantía de continuidad de estos procesos a largo plazo, sobre todo en aquellos casos donde las organizaciones que lideran los procesos no pertenecen al territorio y se irán del mismo llevándose consigo la capacidad técnica necesaria para desarrollarlos (12).

Como se mencionó anteriormente, la participación del proceso no llegó hasta los campesinos que habitan las zonas más alejadas del municipio debido a múltiples inconvenientes de convocatoria y de logística. A pesar de esto, la apertura participativa promovida por las ONG fue valiosa en el desarrollo del proceso. Gracias a esa apertura, hoy es posible retomar procesos similares en el territorio, ya que persiste un ambiente y unas capacidades formadas en habitantes del territorio. No obstante, ahora la tarea de motivar, impulsar y convocar la debe desarrollar la institucionalidad local teniendo en cuenta sus obligaciones y responsabilidades públicas.




ELEMENTOS A TENER EN CUENTA EN LA FORMULACIÓN DE POLÍTICAS


Renovación generacional campesina

La renovación generacional campesina es un tema clave sobre el cual giran muchas de las dinámicas de los campesinos y demás actores vinculados a la estrategia. Este tema no se abordó directamente en el trabajo realizado en el marco de la experiencia, pero surgió como un tema recurrente y problemático en espacios de discusión y análisis: procesos de formación y entrevistas. De allí, surgieron cuestionamientos frente al sentido que tiene abordar estrategias de comercialización o producción si a largo plazo no hay garantía de continuidad en el trabajo rural por parte de las nuevas generaciones debido a que los jóvenes del campo están migrando, sin retorno, a las ciudades para buscar oportunidades y comodidades que no encuentran en el campo.

Esta problemática compone un escenario de gran complejidad para los actores locales y para aquellos interesados en la construcción de políticas públicas rurales y alimentarias, sobre todo si se tiene en cuenta la afirmación de que no es posible la existencia del campo sin campesinos en un contexto como el colombiano. Por esta razón, el tema de la renovación generacional es una línea prioritaria de investigación y debe ser tenida en cuenta en la planificación de políticas en SAN.



Comercialización local y ciclos cortos

Otro eje del proceso es el referente a ciclos cortos de comercialización y dinámicas del mercado local. Estos ciclos les significaron a los miembros del equipo gestor la posibilidad de superar el problema de la intermediación en el proceso de comercialización de alimentos, mejorando sustancialmente el tema de la rentabilidad y ganancia neta. Además, les permitió manejar precios atractivos para los consumidores, organizar su producción y distribuir el gasto en transporte entre varios campesinos vinculados a la experiencia.



Asistencia técnica

La asistencia técnica les permitió a los campesinos incursionar en la producción limpia de una manera sistemática y segura para el agricultor, lo que redujo de forma importante el riesgo derivado de un mal manejo técnico de las semillas y los insumos suministrados en los planes de negocio.

Un aspecto destacable en el municipio de Aguachica fue la inoperancia y falta de acompañamiento por parte de instituciones como la UMATA, cuya responsabilidad es prestar acompañamiento y asistencia técnica necesaria para el desarrollo productivo del municipio. El abordaje de este tema en el proyecto fue fuertemente valorado por los participantes y ampliamente referenciado por los miembros del equipo gestor como un proceso exitoso y necesario en la región.

El abordaje de la asistencia técnica agropecuaria fue indispensable para capacitar a los campesinos involucrados que no contaban con experiencia en el manejo del modelo de producción limpia, pues el trabajo desarrollado en los planes de negocio tenía este requisito, como cualquier proceso de desarrollo rural que busque tener impacto en la producción campesina a largo plazo (13).



Uso de tecnologías apropiadas

El uso de tecnologías apropiadas por parte de los miembros del equipo gestor en la producción campesina es un tema crucial para la consecución de procesos complejos y novedosos como la producción limpia.

Teniendo en cuenta el desarrollo agropecuario en Colombia, es imprescindible pensar en el desarrollo y uso de tecnologías alternativas que sean eficientes y aptas para los tipos de suelo, geografía y mano de obra campesina y que permitan sustituir paulatinamente el uso de agroquímicos que afectan la salud y la calidad de la tierra, pues la fuerte apertura neoliberal y las políticas agrarias influenciadas por el modelo de revolución verde han llevado al uso de tecnologías importadas de manera indiscriminada y sin precauciones.

Este planteamiento ha sido muy bien aceptado por los miembros del equipo gestor y ha reforzado su discurso frente a la autonomía alimentaria campesina como espacio de disputa del territorio frente a los modelos de producción agropecuaria impuestos por los gobiernos nacionales y departamentales.



Financiación y gestión de recursos

En cuanto al tema de financiación de los procesos, la apreciación de los entrevistados sobre la forma en que se manejaron los recursos de crédito dentro de la experiencia fue unánime. Para los miembros del equipo gestor, esto fue un gran acierto en el desarrollo de los fondos de crédito para los planes de negocio como un mecanismo de apoyo para el inicio de los procesos productivos, sobre todo por su articulación con la asistencia técnica y el acompañamiento constante a los campesinos vinculados.

La gestión de estos recursos la realizaron los equipos gestores y la previa orientación y acompañamiento de las ONG. Por este motivo, los campesinos involucrados en la experiencia percibieron con transparencia su manejo, lo cual es un factor positivo a la hora de pensar en procesos de continuidad.



Limitaciones y dificultades

Los aprendizajes que se obtuvieron de estas experiencias están ligadas a los logros y aciertos, pero también a sus limitaciones, dificultades y errores. Varios de los desaciertos que se presentaron en el marco de la estrategia ofrecieron elementos para incorporar aprendizajes útiles en la construcción de políticas públicas orientados al tema alimentario y campesino.

A pesar de todas las características novedosas, avances y desarrollos obtenidos en el marco de la experiencia aún no hay acciones importantes de continuidad del proceso, solo algunas iniciativas aisladas y parcializadas de trabajo con las bases campesina sobre el tema de la producción. Por tanto, es importante ver los puntos críticos de la experiencia que impidieron el desarrollo de acciones a largo plazo, y así entender cuáles fueron los puntos críticos del proceso para aprender de ellos y tenerlos como referentes en el futuro.

Dentro de los aspectos más relevantes para entender las limitaciones del proceso, se encuentran la dificultad de articulación con la institucionalidad local, la distancia generada sobre la comunidad campesina dispersa y no vinculada a las agremiaciones de base y la falta de tiempo y recursos necesarios para dar seguimiento y evaluar el proceso de comercialización. Todo esto impidió que se generarán procesos de continuidad en la asistencia técnica y el apoyo al fondo de crédito.

Cuando se terminó la financiación por parte de los coordinadores de las organizaciones a los equipos gestores, quedó un vacío importante en el proceso de fortalecimiento de la asistencia técnica impartida por los campesinos formados previamente. Esto debilitó de forma gradual el proceso y generó un retorno generalizado a la utilización de materias primas e insumos agroquímicos tradicionales.

Asimismo, puesto que los precios en el proceso de comercialización rural de alimentos generalmente lo imponen los intermediarios y los transportadores, era necesario capacitar a los campesinos para que contaran con la suficiente capacidad organizativa y pudieran negociar y comercializar de forma justa. Lastimosamente, no se alcanzaron los suficientes niveles de autonomía y organización en los campesinos después de terminarse la financiación.

Aunque el equipo gestor realizó un trabajo importante de consolidación como grupo, el tiempo de ejecución del proyecto de autonomía alimentaria fue demasiado corto y no pudo continuar sin ningún tipo de apoyo, lo que generó su disolución. Sin embargo, algunos miembros aún siguen desarrollando acciones en torno al tema alimentario.

Finalmente, hizo falta consolidar una red regional de los equipos gestores que permitiera tener una estructura campesina organizada y fuerte, tanto en la comercialización como en la gestión; con esta red, el proceso seguramente habría continuado de forma autónoma por el interés demostrado.

En general, el proceso de gobernanza local, descentralizada y sociocéntrica de esta experiencia es característico de contextos rurales en donde hay poca presencia institucional. Estos vacíos de acción pública permiten que otras organizaciones encuentran un buen espacio de intervención. Por este motivo, las ONG presentes en este proyecto lideraron la mayor parte del proceso.

Esta dinámica de gobernanza es valiosa porque permite a otros actores, tanto locales como regionales, participar de procesos que tradicionalmente se han asumido como públicos o de orden gubernamental. Sin embargo, esta dinámica no permite acompañar procesos a largo plazo por la debilidad y pasividad institucional.

En este sentido, la gobernanza puede beneficiar las acciones públicas en el territorio por medio del fortalecimiento de la presencia institucional, su financiamiento y acompañamiento técnico, sin disminuir o cerrar los espacios de acción a los demás actores locales y regionales.

El reconocimiento de las relaciones de gobernanza en el territorio ayuda a la construcción de políticas públicas locales, particularmente en el desarrollo de experiencias como ASC, por lo cual debe tenerse en cuenta a la hora de pensar en cualquier expresión de política municipal o departamental.




LA COMPRENSIÓN DE LO ALIMENTARIO EN ESTA EXPERIENCIA

La construcción conceptual de lo alimentario es un proceso mediado por una gran cantidad de dinámicas sociales, políticas y económicas. El caso de Colombia, sin lugar a dudas, ha sido permeado por imaginarios y discursos provenientes de las relaciones internacionales. Por esta razón, es necesario revisar los conceptos de lo alimentario que circulan en el territorio y, desde un punto de vista critico, analizar si estos discursos y visiones representan las realidades propias y locales.

La importancia de la construcción conceptual de lo alimentario recae precisamente en la importancia que tiene la construcción de discursos para la concepción de la realidad y, por consiguiente, para su intervención y vivencia, ya que la realidad social moldea el discurso y este, a su vez, constituye y forma la realidad social (14).


El concepto de lo alimentario

En la experiencia fue posible evidenciar múltiples visiones de lo alimentario entre los actores involucrados. Para todos, la referencia directa al tema de lo alimentario se define desde la autonomía. En este sentido, los miembros del equipo gestor indagan a fondo para determinar cuáles son los aspectos que representan su forma entender las características y distinciones de lo alimentario para construir un concepto particular como el de la seguridad y la soberanía alimentaria que sea contrastable con los conceptos tradicionales normalmente utilizados.

El concepto de la SAN, adoptado de las construcciones conceptuales realizadas por la FAO y plasmadas en políticas públicas como el Conpes 113 en Colombia, ha sido el concepto hegemónico de acción en cuanto a lo alimentario en la política pública nacional. Esta SAN se ha centrado en el abastecimiento y la existencia de alimentos para satisfacer las necesidades de las personas.

Sin embargo, aunque la SAN ha intentado incorporar temas culturales y esquemas de los hábitos alimentarios, se ha quedado bastante corta frente a procesos independientes y locales, generalmente organizados por poblaciones campesinas e indígenas. En otras palabras, todo el esfuerzo político y técnico se centra solo en la producción de alimentos locales y específicos, dejando de lado el abastecimiento de alimentos de otras regiones.

En ese sentido, la lógica de la soberanía alimentaria, la cual preserva las prácticas, tradiciones, modos y formas de producción de un contexto cultural específico, ha sido la que ha incursionado en las dinámicas políticas nacionales en los últimos años y ha sido la base de las organizaciones campesinas, indígenas y afrodescendientes. En este caso particular, se convierte en uno de los conceptos claves para entender las dinámicas de la experiencia de la marca ASC.

De esta manera, el trabajo desarrollado en la experiencia constituye la construcción de un concepto orientado a la autonomía alimentaria que ha logrado articular de una manera armónica y sinérgica la seguridad alimentaria, sobre todo en lo concerniente a los ejes de disponibilidad, acceso, consumo y aprovechamiento biológico, con una lógica de soberanía en la cual prima el tema del proceso de comercialización de alimentos locales, propios y con identidad.



La autonomía alimentaria, abordada en la experiencia de ASC, se podría definir como la posibilidad que tienen los pueblos y comunidades de decidir sobre la forma, el momento y el lugar de alimentarse de acuerdo a su contexto cultural. Con esto, se garantiza la producción y abastecimiento de alimentos propios, tradicionales y limpios, que no solo alimenten, sino que no enfermen y mejoren la salud de las personas. Además, que sean accesibles económicamente y ayuden al crecimiento económico y social de las poblaciones que los producen, para así reivindicar la imagen de los campesinos como la base sustentadora de la alimentación de sus comunidades, municipios, departamentos y de la sociedad en general.

A futuro se puede pensar en la posibilidad de que lo alimentario en la política pública de Colombia seguirá una sinergia y articulación entre lo que es la soberanía y la seguridad alimentaria según los contextos locales y culturales de cada región del país.



Aportes al concepto

Teniendo en cuenta que el desarrollo conceptual descubierto en la experiencia de ASC está centrado en la autonomía y la soberanía, es natural plantear la posibilidad de nutrir el enfoque de la SAN y aportarle a su modelo los desarrollos de la experiencia como insumo para continuar articulando y armonizando ambas miradas de lo alimentario.

Además, es importante entender que los conceptos de autonomía y soberanía alimentaria y los de la SAN se pueden armonizar por su complementariedad, a pesar de que se puedan entender como conceptos completamente diferentes e incluso antagónicos.

La SAN se ha abordado desde un discurso institucional. Por esto, lo alimentario se asume desde un punto de vista técnico y sus ejes se desarrollan dentro de las dinámicas y relaciones institucionales. Igualmente, tanto la autonomía como la soberanía se han desarrollado desde discursos parainstitucionales: desde la movilización social y la reivindicación de las organizaciones sociales y civiles. Estos enfoques apuntan a espacios de acción social diferentes pero complementarios, siendo la sociedad civil y el Estado dos caras de un mismo espacio territorial.

Las acciones coordinadas desde estos dos frentes (la institucionalidad y las organizaciones de base) pueden consolidar procesos en el territorio: ahí es donde recae el reto. Desarrollar conceptualmente la SAN, incorporando un enfoque de autonomía y soberanía alimentaria, puede favorecer la comprensión y la mirada que tienen los actores institucionales de los territorios que inter-vienen, facilitando así procesos de construcción de políticas públicas mucho más orientadas a las realidades sociales.

Fortalecer el discurso técnico de la SAN con un enfoque político y visualizador de las dinámicas locales probablemente sea el camino para mejorar los procesos de construcción de políticas públicas en el campo colombiano.

Asimismo, la experiencia de ASC también muestra la formación de capacidades como un componente fundamental de la autonomía alimentaria, que como enfoque es un eje fundamental para estructurar procesos de desarrollo territoriales (15), dado que tiene la potencialidad de generar procesos de sostenibilidad, autogestión y construcción de tejido social, procesos sin los cuales no tiene sentido la intervención de los territorios porque no sería efectiva.

Este enfoque en la formación de capacidades es uno de los elementos a tener en cuenta al momento de incorporar elementos de autonomía o soberanía alimentaria al modelo de la SAN, pues fundamenta cambios discursivos, operativos y técnicos frente a la intervención institucional en los territorios, reduciendo las dinámicas asistencialistas y permitiendo desarrollar procesos de base (12).

La clara diferenciación que presentan experiencias como las de asc frente a los procesos de producción y comercialización son elementos que se deben tener en cuenta como aporte al modelo de la SAN. A pesar de ser dimensiones de la economía campesina y de la producción agropecuaria en general, íntimamente ligadas e interdependientes, tienen dinámicas distintas y pueden ser analizadas de forma independiente, ya que sus características particulares se abordan de forma estratégica y contextualizada para poder conseguir los resultados deseados.

El ejemplo más claro es el realizado en la experiencia de ASC, en donde se abordaron actividades de producción y comercialización complejas y completamente independientes de intervención para cada una. La asistencia técnica fue el eje del trabajo productivo y de la planificación de los cultivos, la cual se basó en los estudios de mercado y la construcción del sello de calidad en cuanto a la comercialización.

Cualquier proceso que asuma un único eje de trabajo tiende a fracasar. Un ejemplo de esto se presentó en esta experiencia, pues si los productos no se hubieran comercializado con todos los ejes de forma estratégica, la asistencia técnica no habría tenido un impacto real en la economía de los campesinos involucrados. De igual forma, reconocer las diferencias de ambas dinámicas y la claridad del trabajo frente a cada una puede permitir conseguir mejores resultados.




CONCLUSIONES

La construcción de políticas públicas territoriales, sobre todo aquellas que tienen que ver con los campesinos, el desarrollo rural y la SAN, ha sido un proceso históricamente limitado por la mirada descontextualizada de la institucionalidad nacional, en donde se ignoran aquellas características particulares, específicas y, en algunos casos, únicas de los diversos territorios del país en el proceso de su elaboración. Por esta razón, en vez de fijarse en las grandes experiencias y recomendaciones de política mundial, se deben observar las experiencias locales, estructuradas desde bases propias, contextualizadas y pertinentes, ya que estas, más que nunca, son relevantes para la construcción de la política pública nacional.

Este trabajo es un ejemplo de la potencialidad que puede encontrarse en las experiencias locales y regionales para recaudar insumos valiosos para diseñar e implementar acciones que mejoren la calidad de vida de los campesinos colombianos. Este, a su vez, ayuda a construir un modelo de ruralidad que responde a las necesidades e intereses de la sociedad colombiana.

La estrategia de ASC es un ejemplo claro de dinamismo y fortalecimiento de la economía campesina. Esta beneficia a los campesinos y mejora sustancialmente la calidad de vida de los consumidores que encuentran en los alimentos campesinos productos con alto valor agregado y a mejor precio.

Teniendo en cuenta lo anterior, surgieron las siguientes reflexiones que pueden ser valiosas para avanzar en el proceso de la construcción de la política pública en SAN:


	Tanto la institucionalidad local como la nacional están desaprovechando valiosos insumos al no contemplar dentro de sus líneas técnicas la sistematización de experiencias locales desarrolladas en los territorios. En el caso de esta experiencia, la apatía y el desinterés de la institucionalidad local frente al proceso constituyó la perdida de información valiosa que pudo haberse usado para la planificación municipal y departamental. Asimismo, le pudo haber ahorrado recursos al Estado para conseguir lo que de por sí ya estaba establecido en sus orientaciones internas, tal como la asistencia técnica agropecuaria.

	En un país como Colombia, que constantemente está realizando procesos de reforma legislativa para intentar darle solución a los problemas rurales, ambientales y alimentarios, es necesario revisar la idea de que el problema de la política pública colombiana no se centre en la legislación que reglamenta, sino en la que no funciona ni opera lo reglamentado (16). De ser así, defender los procesos de implementación que se fundamenten en las realidades de los territorios, sus necesidades y sus limitaciones.

	Una dinámica de gobernanza descentralizada y sociocéntrica, como la planteada en el marco de esta experiencia, se ubicó en un contexto contradictorio, ya que pudo haber favorecido mucho más a los procesos de construcción democrática de política pública que a los procesos Estado-céntricos y jerarquizados convencionales. No obstante, sucedió lo contrario en esta experiencia, pues se les dio cabida a dinámicas en don de los actores privados desarrollaron acciones en los territorios que no contaban con el control institucional ni con el soporte y la continuidad que podría garantizar la infraestructura y financiación estatal. Vale la pena ahondar en la investigación de estas dinámicas territoriales y tenerlas en cuenta a la hora de analizar procesos de diseño e implementación de política pública local.

	También es interesante observar como lo alimentario sigue siendo un campo conceptual en construcción en Colombia. Aunque ha habido grandes avances en la construcción de un modelo de SAN y la fuerte incursión de un discurso sobre la soberanía, aún es posible seguir ahondando en aspectos que denoten las características particulares de lo alimentario en este país. Igualmente, encontrar sus especificidades y enfoques depende de cuánto podamos profundizar en las experiencias locales, aprender de estas y alimentar ese modelo de comprensión de lo alimentario propio y diferenciado.

	Finalmente, aparecieron algunos temas a tener en cuenta en la construcción de políticas públicas rurales enfocadas a lo alimentario y a la producción campesina por su importancia dentro de la experiencia y por la potencialidad para generar resultados reales en los territorios. Estos temas son:




	◦ La renovación generacional campesina.

	◦ La comercialización local y los ciclos cortos.

	◦ La asistencia técnica a la producción limpia y orgánica.

	◦ El uso de tecnologías apropiadas para cada contexto.

	◦ La financiación y la gestión autónoma de los recursos.



Es claro que estos no son los únicos temas a tener en cuenta, pero sí son temas indispensables que no pueden ser ignorados o trabajados de manera aislada, ya que su potencialidad depende de la sinergia y articulación.
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La cultura anfibia, la agricultura y la piscicultura: estrategias endógenas para la alimentación y el desarrollo del bajo magdalena
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Colombia es un país de tradición rural primordialmente campesina. El conjunto de relaciones sociales que se desenvuelven en torno a las actividades agrícolas viene trazando de forma clara el desarrollo del país. De acuerdo a esto y reconociendo la calidad y vocación agrícola de gran parte de sus suelos, se evidencia la necesidad de potenciar dicha vocación en el país, mejorando la producción y reforzando las economías locales de las y los trabajadores del campo.

Así mismo, las propuestas de desarrollo endógeno que generan los campesinos y campesinas colombianos desde el punto de vista agropecuario se destacan en los actuales escenarios de participación social que vienen generando los países con economías emergentes y en vías de desarrollo; en estos espacios se busca incluir al ciudadano del común en la construcción de la política pública.

Además, dichas propuestas tienen como objetivo subsanar las complejas condiciones de vida en sus territorios e impulsar desde lo propio el desarrollo de sus regiones y del país mismo. De esta manera, los proyectos productivos buscan incluir a los habitantes del campo en dimensiones políticas, sociales, económicas y culturales de su región y del país para dar soluciones más claras y participativas a la inequidad social que viven a diario las poblaciones rurales.

El Censo Nacional Agropecuario (CNA) del 2014 evidenció varias de las situaciones que generan más inequidad entre los territorios. Una de las más importantes es la concentración de tierra: allí se señala que el 69.9 % de las unidades de producción agrícola (UPA) del país poseen menos de 5 hectáreas y ocupan menos del 5 % del área rural censada, lo que a su vez demuestra que la mayoría del territorio rural se encuentra adscrito a un pequeño número de UPA. La mayor parte de la tierra en Colombia se concentra y adjudica a un pequeño grupo de personas en calidad natural o jurídica (1).

La repetición de hechos inequitativos a lo largo de la historia del país en términos de tenencia de tierra han generado levantamientos subversivos que responden a las necesidades más básicas de la población a causa de la ampliación de las brechas sociales en las comunidades del campo, lo que condiciona notoriamente el desarrollo del país.

En consonancia con lo anterior, la región del Bajo Magdalena Colombiano se convierte en un caso que permite conocer las condiciones de vida de los habitantes rurales en Colombia e identificar las propuestas productivas de desarrollo planteadas por sus habitantes en escenarios diferentes a los políticos, claramente ineficientes en el país.

Esta región se configura geográficamente por el ordenamiento natural que genera la parte baja del Río Grande de la Magdalena justo antes de desembocar sus aguas en las costas colombianas del mar Caribe, tal como se muestra en la figura 3.1.
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Figura 3.1. Mapa de la Costa Atlántica colombiana, región del Bajo Magdalena.

Fuente: adaptado de (11).






Este tramo del territorio colombiano se extiende a lo largo de 460 km desde el municipio de La Gloria, Cesar, hasta Barranquilla, Atlántico. A este recorrido hay que agregar 115 km correspondientes al Canal del Dique, que se desprende del río Magdalena hasta la bahía de Cartagena, a la altura del municipio de Calamar, 110 km antes de su desembocadura en Bocas de Ceniza, Atlántico (2).

El presente artículo centra su investigación en la población rural del Bajo Magdalena dadas las actuales condiciones sociales de las comunidades que allí habitan, su condición histórico-cultural y el bajo interés del Gobierno en este territorio colombiano. Esto con el fin de analizar como las diferentes iniciativas agroalimentarias que se vienen generando en la región —específicamente en el marco del Proyecto de Desarrollo e Inclusión Socio-económica y Gobernanza Local (PDISGL-BM), impulsado por la Cooperativa Ecocacao en 5 municipios de la depresión momposina (Santa Cruz de Mompós, Magangué, Pinillos, El Peñón y El Banco)— se constituyen en un factor de desarrollo para la población campesina de la región.

Este estudio responde al proceso del PDISGL-BM del que han construido las comunidades de este territorio. Los actores sociales externos cooperan en el análisis y sistematización de las realidades sociales frente a propuestas de desarrollo y acciones políticas que permitan mejorar la economía local e impulsen el desarrollo de los habitantes de la región en búsqueda de la soberanía y seguridad alimentaria de la región y del país.

Ecocacao, con el apoyo técnico de la corporación Obusinga, ha desarrollado estudios de canasta básica de alimentos (CBA) en estos municipios. Además, ha caracterizado los mercados locales, dado que permiten evidenciar realidades sociales como la insuficiencia alimentaria que atraviesan los municipios de Pinillos, Mompós y El Banco, la identificación de la viabilidad de proyectos sociales actuales y la generación de herramientas para la toma de decisiones políticas de gobernanza para el desarrollo territorial local sobre el territorio en mención (3).

De esta manera, este estudio recopiló los hallazgos sobre la caracterización de las aspiraciones propias de los campesinos y campesinas de la región alrededor de sus iniciativas productivas. Esto con la finalidad de reconocer el valor que le da el campesinado de la región a la producción alimentaria. Además, identificó la relación que tienen estas iniciativas productivas del Bajo Magdalena con la soberanía y seguridad alimentaria y nutricional de la región para determinar como la consolidación de las iniciativas agroalimentarias campesinas impulsa el desarrollo propio de la región.


CONCEPTOS CLAVES


Producción y economía campesina

La actividad productiva campesina se desenvuelve claramente por medio de la relación del hombre con la tierra y el trabajo que allí se desarrolla. Por lo tanto, esta actividad genera un conjunto de productos que en la mayoría de los casos conllevan un enfoque alimentario, lo que permite relacionar la actividad productiva campesina (entendida como la mano de obra humana de carácter rural y, por ende, agrícola) con temas sociales, culturales y económicos alrededor de la alimentación.

Con esto claro, se puede identificar que dentro de estas relaciones sociales existen a su vez relaciones de tipo mercantil alrededor de la alimentación y los productos del trabajo agrícola, hecho que connota, significa y resignifica el término economía campesina.

Esta mirada se desprende rotundamente desde la corriente de economía clásica, en donde se entiende que cada uno de los bienes o servicios se generan a partir de la compartimentación comunitaria del trabajo y la especialización de los productores, con el fin de crear y dividir uno o varios tipos de productos de acuerdo con la propiedad de los medios de producción y los que se generan por su trabajo individual (4).

Dicha propiedad es entendida como la tierra, bien sea adjudicada o no, de carácter individual y familiar, con el fin de ser explotada bajo una vocación técnica o tradicional a través de los usos agrícolas, silvopastoriles y pecuarios en Colombia.

En la región del Bajo Magdalena, la situación económica se desenvuelve de forma particular por medio de la pesca artesanal y la producción de cultivos de pancoger desde tiempos ancestrales por los pueblos ribereños dentro de la denominada practica anfibia o cultura campesina anfibia.



Cultura anfibia

Esta práctica particular se describió conceptualmente por los estudios de Orlando Fals Borda en el sur del Caribe: Historia doble de la costa. Este trabajo investigativo detallado sobre las practicas, costumbres y tradiciones de los pueblos ribereños de Río San Jorge, Cauca y Magdalena ha servido de insumo académico, geográfico e histórico para la presente investigación.

El concepto se definió como el conjunto de actividades agrícolas y pecuarias que realizan los pueblos ribereños de acuerdo al comportamiento de las aguas del río y la configuración topográfica que este presenta en la región de forma intermitente según los cambios climáticos.

Así pues, esta es una práctica agropecuaria ancestral. Los pobladores de la región en tiempos de crecientes aprovechan la riqueza fluvial para la práctica de pesca artesanal y el riego dirigido de cultivos de carácter transitorio a la par con una fuerte actividad agrícola y pecuaria en las tierras cenagosas que se despejan en épocas donde las aguas del río bajan.

De tal modo, la cultura anfibia «combina la eficiente explotación de los recursos de la tierra y del agua, de la agricultura, la zootecnia, la caza y la pesca» (5) como formas de producción campesina particulares de los pueblos de la rivera de Río Grande de la Magdalena y su amplia topografía cenagosa en la parte baja de su vertiente con fines claramente alimentarios y mercantiles de carácter local.



Sistema Agroalimentario

La economía campesina entra como eslabón de un sistema económico, mercantil y de producción alimentaria mucho más grande redefinido como el sistema agroalimentario.

Este enmarca cada una de las acciones sociales, económicas y de poder que giran alrededor del asunto alimentario en el cual la población rural y sus actividades agropecuarias confluyen con actividades sociales y comerciales como la distribución, transformación, compra, venta y consumo de alimentos.

La revisión que el presente estudio se fundamentó a partir de la definición planteada por Jorge Torres y Absalón Machado:


Un conjunto de interacciones, subordinaciones, relaciones técnicas y de intercambio que establecen los agentes económicos, sociales e institucionales directamente ligado al proceso que va desde la producción de alimentos hasta el consumo y que contempla fases o esferas de actividad de producción, comercialización, transformación, distribución, consumo y otras que le son complementarias, como la asistencia de bienes y servicios de control y regulación proveniente del estado y la del sector externo (6).



En este sentido, el sistema agroalimentario (SAL), como cualquier escenario de mercado, va más a allá de relación de oferta y demanda de productos (en este caso alimentos y derivados); un claro ejercicio de control por parte de los ciudadanos y gobiernos locales con el fin de regular la estabilidad del mismo.



Desarrollo territorial y perspectiva alimentaria

Cada una de las actividades productivas que se ejercen dentro del territorio determinan ciertamente el ordenamiento y las actividades económicas que se desarrollan en este y, de esta forma, el crecimiento económico, social y político de las comunidades. Por tal motivo, este marco de actividades se basa a su vez en las intenciones y la toma de decisiones de las comunidades y los gobiernos locales en términos claros de desarrollo.

Referente a este tema, Sergio Boisier estableció el desarrollo como un conjunto de «procesos de crecimiento y cambio estructural que persiguen satisfacer las necesidades y demandas de la población y mejorar su nivel de vida y, en concreto, se proponen el aumento del empleo y la disminución de la pobreza» (7). De esta forma, los Estados plantean aumentar la productividad de los diferentes sectores económicos introduciendo cambios tecnológicos que permitan nuevas combinaciones de los factores productivos. Ejemplo de estos para el caso actual es la denominada tecnificación del campo o asistencia técnica sobre la actividad agropecuaria.

Una mirada alterna al enfoque tradicional de desarrollo en Colombia, que se viene planteando dentro de las comunidades de la Magdalena Medio y el Cesar, es la alternativa de desarrollo desde el asunto alimentario conceptualizado por la corporación Obusinga como perspectiva alimentaria.

En ese sentido, la perspectiva alimentaria implica:


Mirar a los grupos humanos, comunidades y a la sociedad en general desde la manera como se alimentan. Se trata de tomar el alimento mismo como punto de partida para desde allí explorar y explicar la trama económica, cultural, ambiental y política de una sociedad y, así mismo, interpelar a sus instituciones y a su ciudadanía (8).



En consecuencia, este enfoque de desarrollo se basa en reconocer el asunto alimentario y los temas de seguridad alimentaria y nutricional como ejes del desarrollo mismo desde las comunidades.



APROXIMACIÓN METODOLÓGICA PARA EL DESARROLLO ALIMENTARIO

El estudio usó el método histórico hermenéutico con el fin de identificar de forma cualitativa un conjunto de datos obtenidos dentro del desarrollo de la investigación, los cuales dieron respuesta a los objetivos planteados usando como herramienta de investigación la entrevista semiestructurada. El objeto de estudio inicialmente planteado incluyó a todos los individuos que constituyen y desarrollan las iniciativas de producción agropecuaria actuales en el Bajo Magdalena, cobijadas dentro del PDISGL-BM.

La investigación se desarrolló en tres fases, como se muestra en la figura 3.2.
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Figura 3.2. Metodología de la investigación

Fuente: elaboración propia.





La primera es la revisión conceptual sobre los temas allí descritos. Parte desde la construcción de un marco teórico que ayuda a establecer así mismo un conjunto de categorías de análisis para responder a los objetivos planteados. También presenta la revisión de un marco legal propio para Colombia, que se enmarca dentro de la normatividad colombiana como referente actual de estos temas en términos legislativos del orden nacional y local respectivamente.

Después se esta fase de la investigación, se realizó el estado del arte, profundizando en los antecedentes de estudios como los de la CBA y la caracterización de mercados de alimentos en los municipios de estudio. Estas señales permitieron aclarar el contexto socioeconómico actual del estudio y la relación que existe entre esta y la actual situación se seguridad alimentaria y nutricional de los campesinos del Bajo Magdalena.

La segunda fase de la investigación conllevó una primera inmersión al territorio de estudio. Allí se realizó una exploración sobre la conveniencia del mismo a la vez que se determina la herramienta metodológica a usar. Se construyeron en totalidad las categorías de análisis para usarse con la herramienta metodológica descrita y se determinó el manejo ético de la misma.

Para este estudio, se eligieron a los actores más representativos de las comunidades estudiadas por medio de entrevistas semiestructuradas. Estos actores fueron líderes comunitarios seleccionados a conveniencia y oportunidad dado su rol con las diferentes asociaciones campesinas que representan y la facilidad que tenían para llegar a su sitio de trabajo, en la segunda fase del desarrollo de la investigación.

Para lo anterior, se consideró el rol de cada uno de los participantes con las asociaciones y las comunidades que representan. Entre ellos, los miembros de juntas de acción comunal, líderes y lideresas sociales en los territorios o aquellos con cargos como secretarios, tesoreros, fiscales, presidentes, quienes fueron significativos dentro de la organización campesina de carácter empresarial. En igual medida, se consideró la disposición de todos ellos para el estudio y la facilidad de contactarlos dentro y fuera del territorio con ayuda del equipo operativo de Ecocacao en la región.

En total fueron 23 personas, pertenecientes a 13 asociaciones de producción agropecuaria de los 5 municipios en donde actualmente se desarrolla el PDISGL-BM. Se recolectaron 8 horas continuas de grabación sobre los testimonios, perspectivas, pensamientos y consideraciones de este grupo de individuos alrededor de sus realidades y su actividad agropecuaria según las categorías de análisis, tal como se muestra en la tabla 3.1.

Tabla 3.1. Categorías y subcategorías de análisis.




	Categorías
	Subcategorías





	Sistema agroalimentario
	Producción alimentaria



	Mercado alimentario



	Tecnificación de la producción



	Seguridad Alimentaria y Nutricional
	Seguridad alimentaria
	Disponibilidad y acceso



	Seguridad Nutricional
	Consumo y aprovechamiento



	Seguridad humana
	Pobreza y educación



	Seguridad ambiental
	Recuperación biológica del río y las ciénagas.



	Soberanía alimentaría
	Territorio
	Territorialidad



	Participación social
	Gobernanza



	Organización social
	Movilización



	Genera
	Mujer



	Sostenibilidad
	Producción S.



	Proyecciones
	Personales
	Comunitarias





Fuente: elaboración propia.


Finalmente, en la tercera fase de la investigación se desarrollaron las entrevistas al territorio en una segunda inmersión para posteriormente seleccionar los datos por categorías y construir los resultados y su respectivo análisis. Para esto se utilizó del programa NVivo 11, que permite seleccionar los testimonios de las entrevistas según las categorías y relacionarlos de acuerdo a las coincidencias, patrones, acuerdos y contradicciones dentro de los testimonios que se liguen en las diferentes categorías (figura 3.3).
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Figura 3.3. Aspectos identificados dentro de los testimonios de los entrevistados.

Fuente: elaboración propia.






RESULTADOS Y DISCUSIÓN

El estudio contó con la recolección de diferentes testimonios de 23 individuos de 13 asociaciones campesinas presentes en el territorio de la depresión Momposina. Allí, actualmente se desarrollan proyectos productivos alrededor del cultivo de alimentos como el cacao, arroz, yuca, plátano, patilla, etc. Y de carácter pecuario en términos de piscicultura, ganadería, avicultura, entre otros, como se muestra en la tabla 3.2.

Tabla 3.2. Caracterización de las iniciativas productivas con enfoque alimentario del Bajo Magdalena.




	Nombre de la asociación
	Iniciativa productiva
	Representantes campesinos
	Composición de 1a asociación
	Lugar de residencia





	Asoprocaña
	Compra y venta de bovinos a pequeña escala.
	Ricardo Gil
	46 miembros.
	Caño Guamal, Pinillos.



	Asopegampa
	Avicultura
	Víctor Manuel Gómez
	43 familias
	Municipio Pinillos



	Cacao Bajo Magdalena
	Siembra agroforestal de cacao
	Enalfi Castro
	132 Productores.
	Santa Coa, Pinillos.



	Asopaz
	Cultivo de arroz
	Ágel Custodio Gonzales
	20 Familias, 80 personas aprox.
	La Unión, Pinillos.



	Asociación Agropesquera de las Brisas 2002-2016
	Pesca artesanal, agricultura y pequeña ganadería.
	Robín y Johanis Jiménez
	37 Familias.
	Las Brisas, Magangué



	Agropez 2004-2016
	Pesca artesanal, agricultura y piscicultura
	Amarildo Hernández y Walter Hernández
	24 Familias, 144 personas aprox.
	Pansehuita, Magangué



	Asociación Red La Ventura
	Producción de embutidos cárnicos.
	Gabriel Antonio Erazo y Osvaldo Ramírez
	46 Personas.
	La Ventura, Magangué.



	Asovajuan
	Agricultura y ganadería.
	Tomás Jaraba y Jairo Aguilera
	75 Personas.
	Juan Arias, Magangué.



	TerraFertil 2007-2016
	Producción orgánica de yuca, maíz y plátano
	Luis Arroyo, Andrés Meneses y Ana María Payares.
	22 Familias.
	San Ignacio, Mompós.



	Apicapol
	Piña agroforestal
	Eduardo Padilla
	100 familias beneficiadas aprox.
	Castañal, El Peñón.



	Asoteban
	Compra y comercialización de productos locales.
	Rafael Diarero Ríos
	42 tiendas, 220 Beneficiarios.
	Casco Urbano, El Banco.



	Asopasal 2000-2016
	Agricultura y ganadería a pequeña escala.
	Álvaro Cuello, Efraín Centeno, José Dolores Martínez y Jimmy Zuluaga.
	18 familias
	El Salto, El Banco.



	Asoagraban Comunal. Junta de acción comunal de Sabana de las Flores 2013-2016
	Piscicultura.
	Federico Quiroz Torrejano y Freddy Flores.
	20 personas.
	Sabana de las Flores, El Banco.





Fuente: elaboración propia.


Una vez recopilados y sistematizados los testimonios, se generaron y alimentaron las categorías de análisis. Después de esto, se comparó la información según los municipios donde las variables más relevantes fueron la edad, los perfiles dentro de la jerarquía que asumen como miembros de una asociación, la condición y dinámicas de genero dentro de la asociación, el tiempo de ejercicio de las mismas y el beneficio económico o subvención con el que se cuenta dentro del proyecto.

Los testimonios almacenaron una cantidad de información valiosa sobre la lectura de las realidades presentes en el territorio, especialmente desde sus protagonistas. Más allá de contribuir a la presente investigación, se enmarcó en un conjunto de sentires, inconformidades, indignaciones y peticiones a la institucionalidad, que permiten contribuir a sus proyectos productivos de una forma más amplia e incluir los temas alimentarios, ambientales y sociales dentro de la agenda económica y política actual de la región.

Este conjunto de información analizada se clasificó por capítulos según temas mencionados o comunes dentro de las entrevistas realizadas. Las categorías de análisis permitieron organizar la información como se mostró en la figura 3.2.

Mientras se entrevistaba y se recolectaban testimonios desde la individualidad campesina, se presentó el primer hallazgo: una sólida base de organización social en el territorio que aglomera las 13 asociaciones campesinas distribuidas en los 5 municipios sobre las cuales se recogen tanto los testimonios de sus representantes en la investigación como todo un trabajo de deliberación, construcción interna y territorial de tejido social que se plasma en su quehacer como productores del campo desde sus iniciativas.

Respecto a esto, vale la pena aclarar que las iniciativas campesinas son proyectos agropecuarios generados de forma autónoma al interior de las asociaciones de acuerdo a consideraciones y particularidades propias de cada una de las comunidades y el territorio donde estas se encuentran, con el fin de generar mejores condiciones de vida para sus participantes. Este tipo de acciones surgen como estrategias mancomunadas de desarrollo al interior de la región, basadas en saberes propios, asesorías técnicas y consensos comunitarios, en los cuales la capacidad de trabajo, tierra, capital y conocimientos propios han permitido posicionar actividades agropecuarias de forma estratégica.

Los proyectos productivos de los campesinos del Bajo Magdalena se acercan a la noción de desarrollo en términos humanos y autónomos, más allá de los escenarios del Gobierno. Al revisar este aspecto dentro del abordaje conceptual, se puede identificar la iniciativa productiva campesina como una estrategia de desarrollo endógeno que reconoce que «el desarrollo de una localidad, de un territorio o de un país consiste en un proceso de transformaciones y cambios endógenos, impulsados por la creatividad y la capacidad emprendedora existente en el territorio» (9), aspectos claramente identificados en las asociaciones campesinas entrevistadas en la región dentro de una perspectiva alimentaria, como se presenta a continuación.


Prácticas agropecuarias desde la ancestralidad y la tecnificación del campo

En términos productivos, el campesinado reconoce la compleja situación actual del campo. Las condiciones económicas, sociales y ambientales que desde siempre se han desarrollado para la manipulación de cultivos conducen a técnicas inadecuadas de producción y expansión de la ganadería y la pesca.

En este sentido, los relatos de las entrevistas describieron temas como la producción agroecológica, la necesidad de asistencia técnica consensuada, el valor de los saberes ancestrales de siembra y riego y la connotación económica que la actividad pesquera tiene para la región hoy en día.

El campesinado le da valor a la actividad agrícola y pesquera, pues coin-ciden en que mantener las tradiciones sociales y económicas de su pueblo generan un nivel de desarrollo continuo en términos sociales, individuales o regionales. Este hecho se enmarca dentro de la compleja y diversa realidad económica y social por la que hoy atraviesan.


Esta es una región que se caracteriza y que es más que todo agrícola y ganadera. Sin embargo, es necesario que se hagan cambios y que se impacte dentro de estas comunidades mejorando su nivel de vida. La agricultura es una herramienta que nos ayuda en esa labor de manera sustancial. (Andrés Meneses, miembro de la asociación TerraFertil, Mompós, 2016)



Estos aspectos connotan una profunda relación entre el campesinado y su medio de producción: la tierra. Se resignifica la necesidad de incluir las nuevas generaciones dentro de las actividades agropecuarias para mejorar la situación laboral, alimentaria y social del territorio por medio de oficios de baja complejidad, acompañamiento técnico e inversión por parte de los gobiernos locales. De esta manera, estimular la actividad agropecuaria en las personas que habitan estas tierras y sobre la cual se evidencia un claro enfoque por parte de las asociaciones entrevistadas.



Sostenibilidad ambiental: garante de seguridad alimentaria y nutricional

Las condiciones ambientales de pesca y agricultura de la región se han modificado sustancialmente por factores como las malas prácticas de pesca, la contaminación de las ciénagas, la deforestación de los manglares, los daños ambientales en el río y su rivera y la ineficiencia de las acciones estatales respecto a estos temas. Esto se ve reflejado en la disminución de la producción alimentaria y la calidad de la misma.

Durante años, las ciénagas del Río Grande de la Magdalena han funcionado como un mecanismo de monitoreo y aprovechamiento natural de las aguas con fines ambientales, sociales y ecológicos y, claramente, en la producción natural del pescado y las actividades propias de la cultura anfibia. Actualmente, la perdida de ciénagas por contaminación del río han alterado el comportamiento de sus aguas, hecho que repercute en las continuas inundaciones y los recientes desbordamientos, que a su vez agudizan las complejas condiciones sociales de muchas de estas familias.


La pesca es más importante que la agricultura porque estos inviernos que ocurrieron en el 2010 o 2011 decepcionaron a muchas personas, los dejaron con secuelas y ahora no quieren cultivar, y si cultivan ven que el agua está viniendo y creen que se va a hundir y que se va a perder todo. Todavía hay personas que no vuelven a eso porque hace 20 años atrás tú podías cultivar en cualquier orilla del río y ahora no, cualquier cosa se inunda enseguida. (Walter Hernández, miembro de Agropez, Magangué, 2016)



Al respecto, dentro de los testimonios se evidenció la urgencia por parte del campesinado por solucionar el impacto ambiental que ha generado la intervención humana en el río, ya que afecta seriamente la alimentación y la salud de las personas. El campesinado reconoció parte del deterioro ambiental y, a su vez, estableció acciones desde las colectividades para mitigar los hechos. Entre estas, la limpieza y el repoblamiento de ciénagas, en el cual la responsabilidad ambiental del gobierno local es determinante, tanto en términos de sostenibilidad como en seguridad ambiental y dimensión puntual de la seguridad alimentaria y nutricional.

Las condiciones del contexto y la sostenibilidad del medio ambiente, que desde una perspectiva más amplia abogan por el respeto a la dignidad humana, deben ser factores a considerar en razón a que no se trata solo de lograr acceder a los alimentos, sino también de garantizar las condiciones básicas para su aprovechamiento desde todas las dimensiones del ser humano: biológica, social, psicológica y cultural (10).



Organización social y asociaciones campesinas

El campesinado de la región reconoce y resignifica la importancia que tienen sus comunidades, el desarrollo de la región y la organización campesina para el mantenimiento de la calidad de vida a través de sus proyectos productivos, ya que enmarca lo productivo de las comunidades e impulsa su funcionamiento comunitario articulando a las personas.

De esta forma, se integran las familias, las comunidades y los gobiernos locales alrededor de los proyectos haciendo más eficiente el trabajo tanto en términos productivos como en sociales y políticos.


Sabemos que con la materia de asociatividad estamos mejorando y le estaríamos demostrando a la región que asociativamente se puede trabajar, liderar procesos de desarrollo como ha hecho Ecocacao con en esta asociación, brindándole la oportunidad en una iniciativa que ha sido muy importante para nuestra seguridad alimentaria y que le ha brindado a esta organización y a esta región de Río Grande de la Magdalena la capacidad de demostrar que desde el campo y los lugares más pobres de Colombia se pude avanzar, se pueden dar procesos de cambio que ayuden realmente a las personas de mejorar la calidad de vida. (Ana María Payares, miembro de TerraFertil, Mompós, 2016)



Es así como la organización social, a partir de una actividad agropecuaria, se convierte en la herramienta que genera y amplia las oportunidades de desarrollo humano y la concentración de objetivos colectivos para aumentar el campo de participación e inclusión social en el territorio.

De esta forma, hemos buscado organizarnos como asociación. Nuestro objetivo es organizarnos para levantar el nivel de vida de nuestras familias y nuestras comunidades. (Miembro de Asopasal, El Banco, 2016)



Desarrollo territorial con perspectiva alimentaria

Este tipo de objetivos colectivos se plasman en las proyecciones que tiene el campesinado alrededor de sus iniciativas. En este sentido, es clara la necesidad de mejorar las condiciones de vida individuales, así como la aspiración por estabilidad económica de los individuos, las organizaciones y las regiones.

Con esto, las iniciativas plantean metas ambiciosas como la consolidación de empresas campesinas que permitan introducir los productos de los sectores locales a nivel regional, nacional y, en casos particulares, internacional.

Este tipo de intensiones se plantean desde los saberes agrícolas y pesqueros que poseen y que han heredado los y las campesinas, lo que permite que no solo se transmitan los saberes productivos, sino que también las condiciones ambientales que faciliten el empoderamiento de las comunidades alrededor de su situación alimentaria, evidenciada en los estudios realizados por la corporación Obusinga.


La pesca tiene una disminución del 80 % de lo que era 20 años atrás. Vimos la forma de cultivar cachama, tilapia y bocachico para poder suministrarle al municipio alimentos, lo que es la proteína del bocachico pesquera. Pues ya que vemos que está en bastante demanda y vemos que tiene precios más o menos estables y genera economía a la gente. (Robín Jiménez, miembro de Asopesquera, Magangué, 2016)



Así, el alimento se convierte en el motor que configura las intenciones de las iniciativas productivas y, a su vez, entra a ser el centro de las propuestas ambiciosas de los colectivos campesinos que le apuestan al desarrollo para las comunidades. Una de las acciones que actualmente se empiezan a adelantar en los escenarios políticos de los gobiernos locales es la mesa municipal de SAN de El Banco, Magdalena, en donde se genera la interacción de la comunidad en un espacio de toma de decisiones.



El campesino como actor de mercado y partícipe social del territorio

El campesino y la campesina entienden su territorio desde dos aspectos: el cumplimiento de su necesidad o aspiración económica y la responsabilidad social con su territorio. De esta manera, se posiciona como un doble actor, tanto del mercado como del nivel social en el territorio. El primer aspecto tiene que ver con la búsqueda del interés particular de tipo económico; el segundo, con el compromiso que tiene con su comunidad y entorno en relación con la presión y justicia propia en caso de que las prácticas sean inadecuadas.

La condición de actor de mercado se refleja en el interés individual y gremial (la asociación como garante de ingresos económicos), mientras que la condición de actor social del territorio se expresa en el cuidado del medio ambiente y el compromiso con el consumidor local (sus coterráneos).

La participación de los pobladores rurales en el mercado local tiene que ver con la necesidad de alimentar a su pueblo y el de transformar el comercio en sus mercados próximos en los que actúan como productores.


Nosotros queremos, en el corregimiento de Juan Arias, con la voluntad de Dios, tenemos un compromiso de tener 5 o 10 pozos. Eso significa que tenemos que tener no 3 hectáreas sino 30 o 45 hectáreas produciendo comida. Nuestra meta es acabar con el hambre en Juan Arias y no solo en Juan Arias como dije al comienzo, sino alrededor del municipio de Magangué, Proyectado y sueño hecho realidad, abastecer el mercado de Magangué. (Jairo Aguilera, miembro de Asovajuan, Magangué, 2016)



Asimismo, ser actor de mercado es esencial por la angustia por conseguir el sustento para la población. Así, los proyectos que se conectan con mercados externos, en contra de la soberanía alimentaria, tienden a ser más atractivos. Esto condiciona la responsabilidad social con el territorio, ya que se trabaja en función de los intereses particulares o gremiales por conseguir pescado, ganado, cacao, arroz, aumentar siembras, mercados e ingresos sin tener en cuenta el impacto ambiental y el abastecimiento interno.



El alimento como estrategia económica

De acuerdo a la producción, la iniciativa de elección de alimentos también tiene que ver con las capacidades propias del campesinado (recursos técnicos, habilidades y conocimientos); es decir, se dedican a aquello que saben hacer. Con frecuencia, las mejoras técnicas abren también la posibilidad de dedicarse a otras actividades que se alejan del asunto alimentario.

Del mismo modo, desde lo comercial, el alimento se convierte en un importante condicionante de la capacidad económica de una familia, municipio o región. La mayor parte del consumo y adquisición de bienes, servicios y productos en el territorio se reflejan económicamente en el gasto en alimentos.

Incentivar más a las asociaciones para que crecer en producción, si nosotros tenemos producción abarcamos todo el mercado local y algunos vecinos. Algunos pueblos vecinos tienen las mismas características de hambre que tenemos en este municipio. (Víctor Gómez, miembro de Asopegampa, Pinillos, 2016)



Empresa campesina

El sentido de gremio productor campesino se expresa en la importancia de la asociatividad y la aspiración por construir empresa campesina para contribuir a la conformación de riqueza, a la generación de empleo y al desarrollo de la comunidad. (Véase figura 3.4)
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Figura 3.4. Consideraciones alrededor de la empresa campesina.

Fuente: elaboración propia.





Este tipo de asociatividad con aspiraciones empresariales se relaciona con la identidad cultural y territorial, el arraigo, la noción de un nosotros, propio de vecinos, paisanos y personas con las que se ha compartido la vida. Asimismo, esta ilusión está ligada a aspiraciones de expansión —así sean ingenuas— de conquistar mercados nacionales e internacionales con sus productos. Por eso, sus ilusiones fácilmente se desligan del mercado local y de su función como abastecedores para la seguridad alimentaria local.




CONCLUSIONES

Las iniciativas son proyectos de desarrollo empresarial personal, familiar y comunitario que, además de subsanar la compleja situación económica por la que atraviesan las personas de la región, buscan intervenir los mercados locales proporcionando alimentos adecuados en calidad y cantidad a bajos costos y, de esta forma, mejorar el acceso y la disponibilidad de alimentos en la región. Este aspecto puede contrarrestar el flujo y escape de capital a manos de agentes externos al territorio, disminuir la especulación por parte de actores intermediarios en el mercado alimentario y potenciar el consumo de alimentos de origen local.

Igualmente, la producción agropecuaria de las iniciativas no solo se determina desde la individualidad del habitante rural y su economía familiar, sino desde los procesos de asociación comunitaria que buscan solucionar de forma colectiva las problemáticas sociales. Además, el enfoque empresarial y mercantil a nivel local permite empoderar a las comunidades al interior del territorio en temas de participación social y mejora el acceso de estas a muchas más oportunidades de inserción social por parte de actores públicos y privados en el territorio.

Asimismo, el territorio del Bajo Magdalena viene fortaleciendo la relación del hombre con la tierra por medio de la producción sostenible y comunitaria de alimentos, evidente en las iniciativas de producción agropecuaria campesina. Esta producción contribuye a la preservación ambiental del Río Grande de la Magdalena y el contexto ambiental de su rivera por medio del cuidado y compromiso de las comunidades con el mismo. Este hecho determina la percepción campesina del territorio como un escenario de paz territorial que, de manera autónoma, se establece como referente en términos de desarrollo.

Además, la articulación entre la fuerza de trabajo, la organización comunitaria y los apoyos económicos a los proyectos productivos campesinos delimitan nociones de emprendimiento y desarrollo basadas en los alimentos. Sin embargo, vale la pena considerar que los proyectos alrededor de los temas de seguridad, autonomía y soberanía alimentaria que se encuentran fundamentados en realidades sociales, como el caso del Bajo Magdalena, pueden plantear un enfoque netamente comercial alrededor de la alimentación. Es decir, en vez de atender la urgente necesidad de solventar la insuficiencia alimentaria al interior de las comunidades, se focaliza la producción de alimentos con fines mercantiles de carácter local o regional en términos significativamente especulativos.

Para las campesinas y los campesinos del Bajo Magdalena, la producción de alimentos a partir de la organización social y el trabajo comunitario se convierte en una clara vía para el desarrollo de la región acorde a los conocimientos agrarios ancestrales que han heredado, las condiciones ambientales del territorio y la respuesta endógena que dan a las condiciones de hambre oculta y hambre crónica que presenta el territorio. En tal sentido, generar ingresos para las comunidades a partir de un saber propio, que a su vez se transformen en inversión social para proyectos más ambiciosos dentro de la noción de empresa campesina, es una clara alternativa hacia el crecimiento económico y la consolidación de mejores oportunidades para estas personas.
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CAPÍTULO 4

COMUNIDADES CAMPESINAS, TIERRAS, SOBERANÍA ALIMENTARIA Y SEGURIDAD ALIMENTARIA Y NUTRICIONAL5

Lyna Marcela Olarte Arias
 Álvaro Parrado Barbosa

La tierra, entendida como parte del territorio, ha cumplido un papel indispensable en la producción de alimentos. Los cultivos son prácticas que datan de los indígenas que habitaban los territorios ocupados actualmente. Sus saberes y haceres han pasado de generación en generación preservando conocimientos y costumbres. A pesar de que la producción alimentaria rural es una actividad ancestral de supervivencia, ha sufrido cambios estructurales, en parte por las estrategias para el desarrollo, formuladas por el Estado para el país, en donde el campesino es el mayor afectado.

La tierra ha pasado de ser un recurso natural a usarse como el principal factor para el desarrollo económico. La extracción de recursos ya no se realiza como una actividad de supervivencia, sino como fuente de concentración de capital que atenta contra los recursos naturales. Se desdibuja el valor de la tierra como reproductora de vida y se percibe como materia prima en un sistema económico.

El interés creciente del problema de la concentración y uso de las tierras radica en las consecuencias que trae frente a la soberanía alimentaria, las fuentes hídricas, la agricultura familiar y las economías campesinas. El problema se visibiliza en las agendas de las organizaciones campesinas y sociales en Colombia desde hace pocos años. A escala global, es un tema que se discute ampliamente, principalmente en los países en donde ya se ven las consecuencias que trae dicha dinámica, tales como la pérdida del acceso a la tierra y el hambre (2).

Durante los últimos años, la oficina regional de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) para América Latina y el Caribe ha buscado comprender por qué las cifras de crecimiento que ha exhibido la agricultura en la región no son las mismas en cuanto a medida y ritmo que las de los diversos sectores sociales y productivos del mundo rural. Además, intenta entender por qué la pobreza y la desigualdad en las zonas rurales de la región son fenómenos tan extendidos como persistentes (3).

La investigación de la FAO, desarrollada en el 2009, estableció que el crecimiento de la agricultura moderna solo se concentró en pocos productos, en algunas regiones y en un número reducido de grandes empresas (4). Se trataba, en general, de mercados con fuerte tendencia a la concentración, organizados mediante cadenas globales de valor, cuyos procesos de transformación y distribución mostraron barreras de entrada cada vez mayores para los pequeños y medianos productores.

Posteriormente, el estudio Políticas de mercado de trabajo y pobreza rural en América Latina, conformado por la fao, la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal) y la Organización Internacional del Trabajo (OIT) 2010-2012, analizó que una alta proporción de la pobreza rural podía explicarse por las condiciones de empleo de las personas que participan en actividades económicas en zonas rurales, entre las cuales la agricultura sigue siendo la principal (5).

A través de un estudio comparativo de ocho países seleccionados bajo criterios de representación geográfica (países en desarrollo de distintos continentes), se llevó a cabo un estudio de los impactos que genera el aumento en los precios de los alimentos sobre los niveles de nutrición en los hogares. En siete de los ocho países bajo consideración, los niveles de desnutrición son mayores en áreas rurales que en zonas urbanas.

El análisis de las consecuencias que genera el alza de los precios en los alimentos sobre los niveles de nutrición consideró varios factores, entre los cuales se incluyó el acceso a la tierra. La conclusión del estudio estableció que las políticas sobre la tenencia de la tierra y la inversión destinada a incrementar la productividad agrícola juegan un papel fundamental en la reducción de los niveles de inseguridad alimentaria de los hogares (5).

En Colombia, según el Banco Mundial (BM) (6), se requiere claridad en los títulos y la formalización de la propiedad para que haya un mercado de tierras. Para esto, entre 2011-2015, la meta de formalización de predios rurales fue de 1.5 millones de hectáreas en terrenos baldíos, que aspira a ejecutarse mediante créditos con el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y el BM por un valor de 150 mil millones de pesos.

Sumado a lo anterior, el bm determina que:


En el caso de los agricultores pequeños, hay vulnerabilidad en la tenencia de tierra que se deriva del conflicto armado y la falta de títulos de propiedad. En estas condiciones, hay pocas posibilidades para acceso de tierra a través del mercado, lo que obstaculiza su movilidad como factor de producción (6, p227).



El uso eficiente de la tierra requiere condiciones que faciliten la movilidad de los derechos de propiedad, de modo que la tierra pueda utilizarse en actividades más productivas y por usuarios más eficientes. De allí, el BM orienta la política de tierras resolviendo el problema de la tenencia de la tierra y respectiva formalización de la propiedad (2).

En el país, los pequeños productores cumplen un rol predominante en la agricultura. Ellos son los hogares de la economía campesina: constituyen el 12 % de los hogares de Colombia y conforman el 90 % de la mano de obra en el sector agrícola. Además, son quienes cosechan la mitad de área sembrada en cultivos y ganadería (7).

Sin embargo, la mayoría de los hogares rurales viven en condiciones de pobreza (65 %) o en pobreza extrema (33 %). Además, registran una alta informalidad en la posesión de sus predios y el acceso a fuentes de crédito y tecnología es limitado (8).

Según datos del Censo Nacional Agropecuario (CNA) de 2014, en el campo colombiano, la tenencia de la tierra se presenta de la siguiente manera: propia (70.8 %), en arriendo (9.8 %) y por aparcería (1.5 %).

El sector agropecuario se caracteriza por un gran número de pequeñas uni dades de producción agropecuarias (UPA) con poca área, en contraste con el número reducido de grandes unidades de producción con mucha área. El 69 % corresponde a upa de menos de 5 hectáreas y el 0.2 % corresponde a UPA de más de 1000 hectáreas, que además están en aumento. La tercera parte del área rural dispersa tuvo usos agropecuarios: el 80.5 % se destinó a pastos y el 19.1 % a usos agrícolas. De esa tercera parte, la quinta se destinó al uso agrícola, donde los cultivos representaron el 6.3 % del total del área rural dispersa (9).

La concentración de la propiedad es el resultado de diversas dinámicas, construida jerárquicamente durante toda la historia del país. Algunos de los determinantes de la distribución actual de la propiedad en el país tienen que ver con siglos de dominio colonial, distribución desigual, políticas de asignación de baldíos, procesos de colonización y los distintos conflictos armados. La concentración de la propiedad rural ha sido una constante histórica, incluyendo la última década (10).

De acuerdo a lo anterior, en este artículo se analizan los fuertes cambios que ha tenido el campesinado en Colombia por las distintas dinámicas de con centración de la tierra y migración poblacional que atentan contra la soberanía alimentaria y seguridad alimentaria y nutricional. Para esto, se revisan tres categorías: las comunidades campesinas, el acceso y uso de la tierra y la soberanía alimentaria y seguridad alimentaria nutricional.

COMUNIDADES CAMPESINAS

El campesinado colombiano, a pesar de las situaciones adversas que vive, ha desempeñado un papel fundamental en el desarrollo agropecuario y ha sido protagonista en las luchas por la tierra. Además, sus aportes a la producción de alimentos han sido vitales en la organización de la sociedad rural.

Los campesinos son actores esenciales en la diferenciación cultural, pues han constituido una base histórica de partidos políticos tradicionales y de nuevos movimientos políticos, quienes a su vez han nutrido corrientes migratorias hacia procesos de modernización. Sin embargo, el Estado no ha reconocido su importancia como grupo social y la violencia los ha condenado a una victimización histórica (11).

La era moderna para el sector agrícola del país se inauguró en 1930 cuando se abrieron escuelas con tradiciones europeas para la formación en producción agropecuaria. Con ayuda de la fundación de la Caja de Crédito Agrario, en 1931 se creó una infraestructura liviana para atender los requerimientos de apoyo al sector.

Los conflictos por la posesión de la tierra, que venían de la política de concesiones a extranjeros, militares, líderes regionales y economías de plantación, encontraron un canal institucional con la llegada del gobierno liberal de Olaya Herrera, quien comprendió el sentido del conflicto (protestas de campesinos y colonos en contra de empresarios por usurpación de tierras, desalojo de baldíos y enfrentamientos por la explotación de bosques).

Asimismo, la época de La Violencia entre 1949 y 1958 expulsó a todo tipo de propietarios, promovió la apertura de nuevas tierras para huir de sus efectos y dejó cerca de 300 000 víctimas. Uno de los resultados más contundentes de este periodo fue la reconfiguración territorial, política y cultural del país. La falta de resolución de los conflictos de tierras fue uno de los catalizadores de la confrontación, lo que reflejó la intensa disputa entre mantener el poder latifundista tradicional o romper el control sobre la tierra a favor de nuevos inversionistas empresariales (11).

La modernización de la producción agrícola se basó en la introducción de agroquímicos básicos que se complementaron con las semillas mejoradas al inaugurarse la revolución verde a comienzos de la década de 1960. Las innovaciones promovidas por las semillas mejoradas incentivaron la agricultura comercial y la necesidad de introducir nuevas tecnologías para vigorizar la industria.

La innovación se atribuyó solo a las nuevas prácticas agrícolas bajo el criterio de la incapacidad del campesinado para innovar; sin embargo, esta suposición sobre el campesinado resultó falsa. Cuando las organizaciones del Estado llegaron a los territorios a promover los nuevos paquetes tecnológicos, encontraron que los campesinos habían hecho innovaciones propias, tales como compra de tierras, pago de jornales, compra de insumos, decisiones sobre la base de la ganancia, venta de excedentes y asunción tecnológica acorde con sus posibilidades, lo que obligó a las entidades a adaptarse a sus condiciones (12).

La década de 1960 fue contradictoria y llena de tensiones. Se abrió un espacio para la interlocución del Estado con el campesinado con la creación de la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos (Anuc). Este espacio refundó la organización del campesinado y despertó los intereses de terratenientes y empresarios por controlar el campo (11).

La Anuc tuvo un efecto benéfico en todo el país al transformar la mentalidad del campesino; se convirtió en un instrumento de lucha de los trabajadores rurales, que pasaron de ser sirvientes de los propietarios de tierras a actores capaces de formular decisiones políticas para el bienestar del campesinado colombiano (13).

Antes de la Anuc, los campesinos siempre habían trabajado en lo que se conocía en algunos sectores del país como minga, la única forma de organización que existía. Luego de la creación de la Anuc, los campesinos tuvieron gran éxito: todas las comunidades dispersas se unificaron por primera vez para trabajar sobre unos lineamientos de tipo general para la lucha del bienestar de los habitantes del campo (13).

A partir de 1990 se perdieron las políticas activas: se definió el acceso a tierras a través de mecanismos de mercado, apropiación de territorio, recursos para el turismo y usos forestales y mineros. A partir de allí, se cambiaron las categorías de análisis y se dio paso a diversas formas de capital, a la supremacía del mercado y a un nuevo papel del Estado centrado en la regulación y el control. Estos cambios permitieron que las corrientes de la nueva ruralidad y el enfoque territorial sobre el desarrollo rural se hicieran explícitas (11).

Desde inicios del siglo xxi se realizó una reforma institucional, a partir de la cual se definieron los intereses sobre el uso de la tierra, los territorios y los recursos, que ha estado a tono con la reprimarización de la economía colombiana, la cual vuelca sus expectativas sobre los recursos presentes en los espacios rurales: la minería, la biodiversidad, el agua, los bosques, el ecoturismo y los recursos que pueden insertarse con facilidad en los mercados globales, tal como los agrocombustibles (14).

El enfoque territorial del desarrollo se centra en las dimensiones económicas, sociales, ambientales, políticas e institucionales del desarrollo rural para alcanzar dos objetivos: la cohesión social y la cohesión territorial. Este enfoque tiende a configurar un modelo de desarrollo rural que —manejado con criterios de equidad e inclusión como lo propone el Informe Nacional de Desarrollo Humano del 2011— abre caminos para la valoración del trabajo campesino y la creación de oportunidades para su desarrollo humano integral (11).

La reflexión jurídica sobre el reconocimiento del campesinado resulta problemática. La legislación colombiana y la jurisprudencia de la Corte Constitucional no otorgan herramientas especiales de protección para garantizar la formulación y la existencia de espacios de consulta de políticas diferenciales que se relacionen con los derechos y la significación colectiva o comunal del campesinado. En este sentido, la Constitución de 1991, desde un punto de vista formal, se refiere a la protección de comunidades campesinas en materia de acceso a la propiedad y al otorgamiento de créditos (15).

No obstante, desde la perspectiva material, este criterio no resulta adecuado ni pertinente, ya que deja de lado los mecanismos de producción específicos de las comunidades campesinas, sus ideas, valores e ideales culturales, pues lo califica como trabajador agrario. Además, esto impide la valorización de las diferencias y la consecución de la igualdad, que a su vez afecta los diseños de política pública y los desarrollos legislativos (16).

El abandono estatal al campesinado se ha materializado en obstáculos para garantizarles una reforma agraria […] y un modelo de desarrollo rural centrados en sus necesidades, tal y como se evidencia en la Ley 200 de 1936, Ley 160 de 1994 y Ley 1152 de 2007 «Estatuto de Desarrollo Rural» declarada inexequible por la Corte Constitucional, o la propuesta que cursa de Ley de Tierras y Desarrollo Rural. De esta manera, los modelos de política pública para el campesinado se fundamentan en la relación desigual entre áreas urbanas y rurales, que no reconoce el campesino como sujeto social y sustenta un modelo de desarrollo excluyente (17).

Es así como el Comité Asesor del Consejo de Derechos Humanos afirma que:


Los campesinos son iguales a las demás personas y que en el ejercicio de sus derechos deben estar libres de cualquier forma de discriminación, en particular la discriminación por motivos de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política o de cualquier otra índole, origen nacional o social, propiedades, riqueza, nacimiento o cualquier otra condición (18).



De igual manera, es necesario reconocer la lucha de los campesinos en la construcción de un mundo más justo en cuanto a la alimentación.


Muchos campesinos en todo el mundo han luchado a lo largo de la historia por el reconocimiento de sus derechos y por una sociedad justa y libre, se suma que la actual expansión de la agricultura, la especulación con productos alimentarios, las adquisiciones y los arrendamientos de tierras en gran escala en muchos lugares del mundo, amenazan la vida de millones de campesinos, ya que, la creciente concentración de los sistemas alimentarios, están en manos de un reducido número de empresas transnacionales (1).




ACCESO Y USO DE LA TIERRA

La tierra es un elemento fundamental que ha sido abordado por el pensamiento económico y se reconoce como uno de los factores productivos más importantes y generadores de riqueza para las sociedades.

Para los economistas clásicos, la tierra representa un elemento del que dependen, en primer término, el carácter y desarrollo de la producción agraria, la riqueza de un país, la evolución del comercio, del transporte y el desarrollo de la actividad productiva y la industria (19).

Según el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (Fida) del 2010, el acceso seguro a la tierra reduce la vulnerabilidad de las personas; sin embargo, para una parte de los habitantes pobres de las zonas rurales de los países en desarrollo, esa seguridad se aleja y se condiciona cada día más por el modelo de desarrollo imperante (20).

En el 2010, la FAO (21) argumentó que hay una relación estrecha entre el poder de decisión de una persona y los derechos sobre la tierra. Es decir, al acceder a la tierra con derechos de propiedad plena se obtienen las siguientes facultades:


	Derechos de uso: derecho a utilizar la tierra para el pastoreo, la producción de cultivos de subsistencia, la recolección de pequeños productos forestales, etc.

	Derechos de control: derecho a adoptar decisiones sobre la utilización de la tierra y obtener beneficios económicos de la venta de cultivos.

	Derechos de transferencia: derecho a vender o hipotecar la tierra, traspasarla a otros mediante reasignaciones intracomunitarias o a los herederos y a reasignar los derechos de uso y de control.



Además, la FAO define la tenencia de la tierra como:


Una institución o conjunto de normas que regulan en qué manera se puede asignar la tierra dentro de la sociedad, tales normas determinan como se otorga el acceso a los derechos de propiedad de la tierra, como controlar y transferir la tierra, así como las pertinentes responsabilidades y limitaciones (21).



De igual manera, según la FAO (21), la tenencia de la tierra comprende 4 categorías:


	Propiedad privada: asignación de derechos a una parte privada que puede ser un individuo, una pareja, un grupo de personas o una persona jurídica como entidad comercial o una organización sin fines de lucro.

	Propiedad comunal: derecho ejercido por miembros de una comunidad. Es decir, existe un derecho colectivo dentro de una comunidad en el que cada miembro tiene derecho a utilizar las propiedades de la comunidad de forma independiente.

	Propiedad de libre acceso: no se asignan derechos específicos a nadie ni se puede excluir a nadie. En este contexto, se suele incluir las actividades marinas en donde el acceso a alta mar está generalmente abierto a todos; puede incluirse pastizales y bosques.

	Propiedad estatal: se asignan derechos de propiedad a una autoridad o entidad del sector público; este tipo de tenencia implica que el Estado puede excluir el uso del derecho en medida que determina quién puede hacer uso de una propiedad estatal.



El acceso a la tierra tiene lugar a través de los sistemas de tenencia. Lo que determinar cómo se distribuyen los derechos de propiedad de la tierra son las reglas relativas a la tenencia; por lo tanto, el sistema de tenencia de tierra establece quién puede utilizar qué recurso, durante cuánto tiempo y en qué condiciones.

La tenencia de la tierra considera el acceso a esta e incluye el acceso a otros recursos naturales, como el agua y los árboles: fundamentales para la subsistencia de las personas y para el desarrollo de las actividades económicas. Además, muchas de las preocupaciones relacionadas con la sostenibilidad ambiental, los conflictos sociales y la seguridad alimentaria se ven condicionados por el sistema de tenencia de la tierra.

Asimismo, el acceso a la tierra también tienen que ver con su distribución, entendida como el número de hectáreas de tierra repartida entre los distintos tenedores. Sin embargo, regularmente las políticas para controlar la distribución entre los distintos agentes económicos son inadecuadas, dando lugar al fenómeno de concentración de la tierra. Por este motivo, es necesario evaluar de forma constante este fenómeno que afecta principalmente a las personas más vulnerables del país (19).

Los países en vías de desarrollo se caracterizan a menudo por una distribución de tipo dual entre los latifundios (propiedades de gran extensión dedicada a la agricultura o ganadería) y los minifundios (terrenos de cultivos de reducida extensión con poca rentabilidad). Esta dualidad consiste en que un pequeño número de latifundistas posee la mayoría de las tierras cultivables mientras que muchos minifundistas cultivan el resto de las tierras, que a menudo son de menor calidad y su producción se utiliza para la subsistencia.

La concentración de propiedad de factores productivos es el aspecto más notorio de la inequidad en el sector rural, lo que genera serias implicaciones en el acceso y disponibilidad de recursos. Se puede decir que la desigualdad se debe a la poca inversión de los gobiernos locales en el mejoramiento de los servicios públicos, a la falta de oportunidades que genera desplazamiento e inequidad social y a la subutilización de la tierra productiva donde el suelo apto para la actividad agraria y zonas ecológicamente frágiles se usan en ganadería (22).

El principal uso de la tierra es la producción agropecuaria, pero también comprende otros usos no agrícolas, tales como la reserva forestal, las áreas protegidas, el uso en minería, la ganadería, la infraestructura vial y comunitaria y los servicios básicos.

También es importante mencionar los usos y los aspectos físicos que el hombre modifica del suelo por medio de las prácticas agrícolas y otras actividades que son indispensables para su sostenibilidad y la de su familia.

El uso actual de la tierra genera una paradoja, pues es el que reviste mayor gravedad y, a la vez, el que da mayores posibilidades de desarrollo para la región, especialmente en las zonas rurales. A partir de esto, se puede definir uso de la tierra como cualquier modificación del ambiente natural a través de las diferentes actividades económicas, de subsistencia y de sostenibilidad para la vida de las personas en los campos de cultivo, las pasturas, los asentamientos urbanos y la infraestructura comunitaria y vial por medio del crecimiento demográfico, la degradación del suelo, la desertificación y la erosión (19).

En las comunidades rurales, el acceso y uso de la tierra son importantes para la subsistencia por ser mecanismos que fomentan la seguridad de ingresos para diversificar la producción, un activo esencial para la producción de alimentos y un factor básico desde el punto de vista de la vivienda y el desarrollo de las comunidades (19). Según Machado:


El problema de la tierra y el territorio se sintetiza en una expresión: «hay una disputa por la tierra». No obstante, esta ya no es la clásica disputa entre campesinos y terratenientes de los años 60 o 70; ahora involucra una multiplicidad de actores cuyos intereses y conflictos se han dado por las siguientes razones; La tierra es un activo y un factor productivo muy importante en contextos como el colombiano […]. La tierra es un medio de vida que expresa una cultura y es la base del desarrollo de las comunidades […], sigue siendo un factor de poder político que se ejerce a través de la violencia y es un instrumento para controlar el territorio y la soberanía (23, p28).



De acuerdo a lo anterior, la tierra es un factor estratégico para muchos actores que participan en la disputa por controlarla, presentada en un contexto histórico de constante transformación. Es decir, se ha pasado de la lucha por la tierra a la lucha por el territorio para vivir, convivir y desarrollar un proyecto de vida allí. Además, en un contexto de globalización creciente con elementos que hace treinta años no estaban presentes, como el hecho de que la tierra es un bien atractivo para la inversión extranjera en medio de grandes proyectos internacionales (23).


SOBERANÍA ALIMENTARIA Y SEGURIDAD ALIMENTARIA Y NUTRICIONAL

El concepto de soberanía alimentaria constituye un esfuerzo de los movimientos sociales, las organizaciones campesinas e indígenas y las organizaciones no gubernamentales (ONG) por articular una red de dimensión mundial que discuta y llegue a acuerdos sobre los problemas y las acciones requeridas para solucionarlos.

Los principales espacios internacionales de los movimientos sociales han sido El Foro Sociales Mundial y los foros continentales como El Foro Social de las Américas, autodefinidos como espacios de globalización de la resistencia ante la creciente globalización de la miseria (24).

El tema y concepto de soberanía alimentaria surgió y se desarrolló por la sociedad civil en la década de 1990 como respuesta a diversos enfrentamientos políticos basados, principalmente, en modelos de desarrollo capitalistas.

Su presentación a nivel mundial la organizó la FAO y tuvo lugar en Roma en 1996, de forma paralela a la Cumbre Mundial de la Alimentación. Nació al mismo tiempo que la seguridad alimentaria y se originó en los habitantes de la ruralidad, particularmente en los millones de campesinos y campesinas, pequeños y medianos productores, indígenas, migrantes, trabajadores agrícolas de todo el mundo y en pueblos sin tierra.

Muchos de ellos se organizaron en el movimiento internacional Vía Campesina, plataforma que definió la soberanía alimentaria como el derecho de los pueblos a alimentos sanos y adecuados, producidos mediante métodos sostenibles, así como el derecho a definir sus propios sistemas agrícolas y alimentarios (25).

Vía Campesina fomenta siete principios para lograr la soberanía alimentaria: la alimentación como un derecho humano básico, la reforma agraria, la protección de recursos naturales, la reorganización del comercio de alimentos, la eliminación de la globalización del hambre, la paz social y el control democrático.

De este modo, desde el postulado de Vía Campesina, la soberanía alimentaria organiza la producción y el consumo de alimentos según las necesidades de las comunidades locales, priorizando la producción para el consumo local y doméstico. Además, le proporciona el derecho a los pueblos a elegir lo que comen y la manera de producirlo.

La soberanía alimentaria incluye el derecho a proteger y regular la producción nacional agropecuaria y a proteger el mercado doméstico del dumping de excedentes agrícolas y de las importaciones a bajo precio de otros países. Asimismo, reconoce los derechos de las mujeres campesinas, la gente sin tierra, el campesinado y el pequeño agricultor al acceso a la tierra, el agua, las semillas y los recursos productivos, así como a un adecuado suministro de servicios públicos. La soberanía alimentaria y la sostenibilidad deben constituirse como prioridades de las políticas públicas y del comercio (26).

Por su parte, la seguridad alimentaria y nutricional surgió como respuesta a los grandes episodios de hambruna a nivel mundial; varias entidades internacionales empezaron a buscar estrategias que mitigaran el hambre. La producción de alimentos se posicionó como eje primario de esta problemática para iniciar una visión global sobre los factores que intervienen en la adecuada obtención de alimentos de las comunidades, generando una alerta a nivel social y colectivo en los temas referentes a la hambruna (26).

La fao ha sido la principal elaboradora y difusora del concepto de seguridad alimentaria. Postuló que:


Existe seguridad alimentaria cuando todas las personas tienen en todo momento acceso físico y económico a suficientes alimentos inocuos y nutritivos para satisfacer sus necesidades alimentarias y sus preferencias en cuanto a los alimentos a fin de llevar una vida activa y sana. (24, p26)



En Colombia, desde los años de 1990, aparecieron discusiones acerca de la garantía de condiciones para superar la vulnerabilidad. Por este motivo, en la Constitución Política de 1991 se declaró el país como un estado social de derecho y se estableció que el derecho a la alimentación equilibrada es fundamental para gestantes, niños y ancianos (artículo 43, 44, 45). Por otra parte, incorporó elementos importantes entre los derechos sociales, económicos y culturales (título II, capítulo 2) los cuales tienen relación directa con la seguridad alimentaria, tales como el deber estatal de promover el acceso progresivo a la propiedad de la tierra de los trabajadores agrarios (artículo 64); la protección a la producción de alimentos (artículo 65), y la reglamentación especial para créditos agropecuarios (artículo 66) (15).

De acuerdo a la Constitución, la protección a la producción de alimentos no solo da rango constitucional a la seguridad alimentaria, sino también a la soberanía alimentaria. Además, resalta la participación del campesinado en la consecución de las mismas (27).

En este punto, el concepto de seguridad alimentaria (disponibilidad y acceso) comienza a ser insuficiente y a presentar fisuras. Por este motivo, la seguridad nutricional surgió como un tema técnico ligado a la calidad e inocuidad de los alimentos (aprovechamiento biológico), pues se consideró que las problemáticas entorno a lo alimentario no se habían resuelto solo con los aspectos derivados de la disponibilidad, acceso y consumo de alimentos.

La san se posicionó como un compromiso del Estado, enmarcado en el enfoque de derechos, en el abordaje intersectorial e interdisciplinario y en la gestión del riesgo. El documento Conpes Social 113 de marzo de 2008 estableció la Política Nacional de Seguridad Alimentaria y Nutricional (PSAN) y determinó como estrategia la necesidad de construir y ejecutar un plan nacional de seguridad alimentario y nutricional (28).

El documento Conpes Social 113 de 2008 define la seguridad alimentaria y nutricional como:


La disponibilidad suficiente y estable de alimentos, el acceso y el consumo oportuno y permanente de los mismos en cantidad, calidad e inocuidad por parte de todas las personas, bajo condiciones que permitan su adecuada utilización biológica, para llevar una vida saludable y activa. (29, p3)



Esta definición reconoce el derecho a no padecer hambre y a tener una alimentación adecuada de la población y evidencia los ejes que conforman la política, aprobados en el Conpes Social 113: disponibilidad, acceso, consumo, aprovechamiento o utilización biológica y calidad de los alimentos. Estos ejes generan impactos sobre la dimensión de los medios económicos, así como en la calidad de vida y el bienestar de la población (29).

El mundo, en particular Colombia, tiene grandes desafíos en san que no se pueden evadir ni resolver únicamente con la seguridad alimentaria desde la disponibilidad y el acceso ni con la seguridad nutricional desde el consumo y el aprovechamiento biológico.

Para dar una solución integral a la problemática, es necesario mirar hacia las condiciones de vulnerabilidad, inequidad, contexto y sostenibilidad del medio ambiente que se enmarcan en el desarrollo humano y social (30).

A partir de referentes teóricos latinoamericanos, el Observatorio de Seguridad y Soberanía Alimentaria y Nutricional de la Universidad Nacional de Colombia construyó en 2007 desde su interdisciplinariedad el siguiente concepto de san:


Es el derecho que tienen todas las personas de gozar de forma oportuna y permanente al acceso a los alimentos que necesitan en cantidad y calidad para su adecuado consumo y utilización biológica, garantizándoles un estado de nutrición salud y bienestar, que coadyuve con un desarrollo humano que les permita realizarse y ser felices. (31)



Este concepto invita a construir una nueva mirada de la san en términos de dimensiones y componentes pensados para Colombia, un país agrario con dinámicas políticas, culturales y sociales (31).


CONSIDERACIONES FINALES

Las comunidades campesinas promueven las tradiciones y costumbres productivas y alimentarias en nuestro país; son ejemplo de resistencia y trabajo frente a la presión social y económica a la que han sido sometidas en las últimas décadas.

La tierra es catalogada como cimiento de la producción agropecuaria; a partir de esto, se puede decir que del acceso que se tenga a esta depende la producción y la calidad de vida del campesino. Entender los múltiples factores que intervienen en la cadena productiva para mejorar la calidad de vida de los individuos a partir del adecuado acceso y uso de la tierra aportará a la equidad social poblacional.

Tradicionalmente, las zonas rurales se han constituido como productoras agrícolas; sin embargo, estas mismas zonas son las que presentan mayores índices de pobreza y desigualdad. Las dinámicas sociales y culturales han sufrido un trasformación al ser permeadas por dinámicas económicas en donde los recursos naturales se vislumbran como atractivos mercantiles dentro de un desarrollo de mercado. Por esto, las necesidades básicas de los sujetos (alimentación y salud) quedan relegadas debido a la producción en masa que responde a la economía de desarrollo.

Las nuevas prácticas agrícolas en las que se incursionó aumentaron la producción agrícola y pecuaria, las cuales dejaron secuelas ambientales importantes con el pasar de los años. El campo incremento su atractivo ante inversionistas y multinacionales, lo que provocó distribución desigual, apropiación ilegal y desplazamiento forzado de tierras.

La distribución de la tierra en Colombia tradicionalmente la conforman latifundios y minifundios, tierras en donde los campesinos anteriormente desarrollaban actividades agrícolas y pecuarias acorde a sus necesidades familiares y comunitarias. Dichas necesidades, con el boom de la industrialización del campo, cambiaron circunstancialmente, priorizando la especialización de cultivos y desplazando siembras autóctonas de las regiones.

Asimismo, la tenencia de la tierra cambio su concentración: paso a manos de pocos propietarios, lo que incrementó el sistema de arriendos de predios para desarrollar la agricultura. Todos estos cambios han sido progresivos en los últimos años, desmejorando así la calidad de vida del campesino y gene-rando nuevas problemáticas de acceso a tierras, conflictos ambientales, migración poblacional e inseguridad alimentaria y nutricional.

El Estado forma parte importante de las problemáticas y soluciones de las nuevas dinámicas campesinas. Ellos son los responsables de promover y garantizar los derechos de cada uno de los habitantes de los territorios. No obstante, el abandono gubernamental al que se ha visto sometido el campesinado coadyuvó a la incursión de nuevas tecnologías prometedoras de cambio y desarrollo, las cuales, sin la debida orientación ni acompañamiento a los procedimientos, dejaron secuelas en los recursos naturales territoriales.

La soberanía del pueblo se quebrantó, atentando directamente a la herencia de las tradiciones y costumbres. La esperanza de vida para los adolescentes y jóvenes en el campo disminuyó y los ideales modernistas de desarrollo traspasaron fronteras territoriales generando la deserción del campo, dejándolo cada vez más desolado y sin fuerza de trabajo.

Las acciones descritas anteriormente impulsaron la actividad latifundista, la disminución de parcelas productivas, el aumento de cultivos en masa y el incremento de producción ganadera a gran escala. La falta campesinos facilita el cambio del uso del suelo, en donde pocos trabajadores intervienen grandes cantidades de tierra y solo realizan actividades específicas, esto permite el ingreso de agroquímicos y maquinarias especializadas que aumentan la productividad.

La soberanía alimentaria es indispensable en los procesos territoriales, planteamiento que defiende Ruggeri al decir:


Uno de los principios de la soberanía alimentaria es la propiedad de la tierra para producir y consumir los alimentos, cual derecho inalienable. Pues bien, qué significa en la práctica misma este último aspecto, sino que los agricultores sean los mismos dueños de la tierra que trabajan. (1)



La lucha por un cambio estructural en el campo es responsabilidad de todos los consumidores. El campesino y la tierra son fundamentos de vida del país; la alimentación y el medio ambiente son parte esencial de la construcción del individuo. Por este motivo, es necesario defender los derechos de quienes alimentan a la población. Las políticas públicas integradoras, los procesos comunitarios participativos en decisión política, la voluntad estatal y el reconocimiento de la labor del campesinado son requisitos trasformadores de territorios, contextos y sujetos.
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A lo largo de la historia, la gran mayoría de las culturas y los pueblos en Colombia han estado inmersos en un paradigma patriarcal. Derivado de esta ideología, se ha generado una estructura social y cultural asentada en el predominio permanente de la población masculina sobre la población femenina. Esto ha creado una idea del papel de las personas en la sociedad en función de su género. De acuerdo a Díez:


Se ha provocado una división del trabajo, una separación de los espacios, unas determinadas expectativas sobre habilidades, capacidades, destrezas, que se tienen de acuerdo con el género al que se pertenece. Y estos estereotipos tan arraigados son muy difíciles de erradicar en las prácticas cotidianas, en la visión del mundo y de la realidad nos rodea (2).



Esta problemática no han sido ajena en Colombia, en especial en las zonas rurales. Un ejemplo claro se presenta en la seguridad alimentaria y nutricional (SAN), la cual es, como lo indica el Observatorio de Soberanía y Seguridad Alimentaria y Nutricional de la Universidad Nacional de Colombia (OBSSAN):


El derecho que tienen todas las personas de gozar, de forma oportuna y permanente, del acceso a los alimentos que necesitan, en cantidad y calidad para su adecuado consumo y utilización biológica, garantizándoles un estado de nutrición, salud y bienestar, que coadyuve con un desarrollo humano que les permita realizarse y ser felices (3).



De acuerdo a lo anterior, la SAN no está exenta de desigualdades e inequidades entre hombres y mujeres, en todos sus ejes y dimensiones. Por esto, es importante identificar dichas inequidades, pues a diario las mujeres campesinas realizan muchas actividades en el hogar, sin ningún tipo de remuneración económica, horarios claros, vacaciones y mucho menos un reconocimiento social o laboral que contabilice su contribución a la SAN, a la economía del hogar y al desarrollo territorial y nacional.

Los principales trabajos que realizan las mujeres campesinas en contribución a la SAN son:


	El trabajo reproductivo: relacionado con la alimentación y salud del hogar, tales como el cuidado y educación de niños y niñas, el cuidado de enfermos, adultos mayores y personas con algún tipo de discapacidad. Además, son las encargadas de la preparación, distribución y verificación del consumo de alimentos por todos los miembros del hogar.

	El trabajo doméstico: lavar y planchar la ropa y limpiar el hogar. En los casos en los que hay contrataciones temporales en los hogares, como los jornales, las mujeres, además de cumplir con sus responsabilidades en la producción agrícola, también deben garantizar las condiciones para que quienes se contratan puedan cumplir con sus labores (alimentación, lavada de ropa, aseo de la vivienda).

	El trabajo productivo: incluye cuidado de animales, participación en todo el proceso de producción de alimentos, que va desde preparar la tierra, las semillas, la siembra y la cosecha. También en el procesamiento de los alimentos y la comercialización o intercambio de los mismos; sin embargo, esta participación usualmente es considerada como apoyo a los hombres o jefes del hogar (4).



Es así como este tipo de actividades, que culturalmente han sido asignadas a las mujeres, son un ejemplo claro del papel de ellas en la SAN. Ellas participan en toda la cadena de producción de alimentos, ya que custodian las semillas, apoyan en la siembra, el mantenimiento, la recolección de los alimentos, el cuidado de los animales, etc. En el hogar, son las responsables de la selección, inocuidad, almacenamiento, preparación, conservación y distribución de todos los alimentos; también son quienes verifican el consumo de los mismos y son las encargadas de la salud, educación y cuidado de todos los miembros del hogar.

No obstante, la mayoría de las mujeres realizan estas tareas a diario, enfrentándose a muchas barreras sociales, económicas y culturales, las cuales las ubican en condiciones de desventajas, desigualdad y subordinación en el ámbito familiar, comunitario y social (4). Por ejemplo, cerca del 47 % de las mujeres que trabajan en agricultura familiar en Colombia no tienen ingresos propios (6).

La última Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (Enut) señala que en cuanto al trabajo no remunerado, tanto al interior del hogar como para otros hogares, los hombres emplean en promedio 3 horas y 6 minutos diarios a este tipo de actividades mientras que las mujeres mayores de 10 años emplean 8 horas y 12 minutos (7). Por lo tanto, mientras que los hombres están concentrados en las actividades productivas, «las mujeres cumplen el triple rol de reproductoras, trabajadoras domésticas y trabajadoras productivas» (8).

CASO BOGOTÁ RURAL Y CUNDINAMARCA

Teniendo en cuenta las situaciones anteriormente descritas, sumadas al desconocimiento y/o subvaloración del triple rol de las mujeres al interior del hogar (economía del cuidado), es necesario reconocer y dignificar el rol de las mujeres como sabedoras, madres, esposas, hijas, cuidadoras y educadoras, capaces de promover una sana alimentación, educación, salud y nutrición en sí misma, en su familia y en su comunidad.

Además, es indispensable explicar que su gran labor tiene una relación directa con la disponibilidad, el acceso, el consumo, el aprovechamiento biológico, así como la dimensión ambiental y humana de la san, pues favorece el desarrollo social y económico a nivel familiar, territorial y nacional.

Por esto, este artículo busca identificar la percepción que tienen las mujeres campesinas sobre la seguridad alimentaria vista desde el acceso y las principales estrategias de afrontamiento que ellas implementan ante la inseguridad alimentaria en Sumapaz y en los municipios de Sibaté y Sopó.

La metodología desarrollada se basó en el Estudio de Casos de Yin (9), la cual consiste en investigar un fenómeno a profundidad y dentro de su contexto real mediante diferentes variables de interés. La población sujeto de la investigación constó de 26 mujeres campesinas productoras y/o procesadoras de alimentos, miembros de la Asociación Municipal de Usuarios Campesinos de Sibaté (Amuc-Sibaté), la Asociación Municipal de Usuarios campesinos de Sopó (Amuc-Sopó) y la Red Campesina Productora de Vida y Paz de Sumapaz.

Como instrumento de recolección de información, se utilizó una entrevista semiestructurada que incluyó preguntas de caracterización, la Escala Latinoamericana y Caribeña de Seguridad Alimentaria (ELCSA) en su versión armonizada y 8 preguntas de estrategias de afrontamiento a la inseguridad alimentaria, que fueron tomadas y adaptadas por el equipo investigador del subcomponente de san de la Encuesta Nacional de la Situación Nutricional en Colombia (Ensin) 2015. Dichas entrevistas se realizaron durante agosto y septiembre de 2016 en las viviendas de las mujeres seleccionadas. Posteriormente, para la sistematización y el plan de análisis se realizó una matriz de consistencia con el fin de verificar el cumplimiento de los objetivos propuestos.


CARACTERIZACIÓN DE LAS MUJERES CAMPESINAS

Dentro de los principales resultados, se evidenció que la mayoría de las mujeres entrevistadas de Sibaté, Sopó y Sumapaz tienen poco acceso a agua potable y alcantarillado, bajo nivel educativo, embarazos y uniones libres antes de cumplir los 20 años con compañeros sentimentales mayores de 30 años, con quienes en promedio tuvieron 4 hijos.

En cuanto a su ocupación, la gran mayoría manifestó ser amas de casa, encargadas de tender las camas, lavar, planchar y mantener la limpieza del hogar, en muchos casos sin ayuda de electrodomésticos como lavadora. Dentro de sus labores como amas de casa, indicaron ser las encargadas de la compra, la desinfección, el almacenamiento, la preparación, distribución y consumo de los alimentos al interior del hogar, la recolección de agua y, en algunos casos, de la leña.

Dentro de sus labores diarias se incluye el cuidado y educación de los hijos y nietos, el apoyo con las tareas escolares y son las encargadas de acompañar y solicitar las citas médicas, los controles de crecimiento y desarrollo de los niños, el cuidado de enfermos, personas mayores e incluso de aquellos adultos que pueden cuidarse por sí solos, como el caso de sus esposos o compañeros sentimentales.

Las labores del campo también forman parte de sus tareas como amas de casa. Se encargan del cuidado de especies menores como conejos, cerdos, gallinas y pollos; en el mantenimiento de la huerta casera, y en el procesamiento de alimentos como yogurt, quesos, cuajadas, entre otros.

En cuanto al tiempo dedicado a estas labores, las mujeres aseguraron dedicar más de 8 horas diarias, por las cuales usualmente no reciben una retribución económica y, en muchos casos, tampoco el apoyo de los demás miembros del hogar para desempeñar estas tareas. En caso de recibirlo, afirmaron que son sus hijas quienes lo brindan. De igual forma, indicaron que debido a las largas jornadas de trabajo no tienen tiempo libre para hacer actividades de su interés como caminar por el campo, ver televisión, leer, aprender, capacitarse, salir de su casa y compartir más tiempo con sus familiares y amigos.

Es así como se evidencia que dichas labores, aunque muchas veces invisibilizadas o reconocidas, son invaluables y contribuyen a mejorar la seguridad alimentaria y nutricional del hogar. Ellas son quienes garantizan las condiciones higiénicas para un adecuado estado de salud, promueven hábitos y estilos de vida saludables, cultivan alimentos para el autoconsumo, cuidan el medio ambiente y juegan un papel fundamental en el desarrollo cognitivo y de la personalidad de los más pequeños del hogar. Es decir, brindan todas las condiciones necesarias para que los demás miembros del hogar puedan tener un bienestar físico, social y emocional que les permita ir a estudiar y trabajar.


PERCEPCIÓN DE LA INSEGURIDAD ALIMENTARIA DE LAS MUJERES CAMPESINAS

A pesar de que las mujeres entrevistadas en Sibaté, Sopó y Sumapaz comparten contextos similares como la ubicación geográfica, ruralidad, población campesina, ocupación, producción y procesamiento de alimentos de clima frio, la san varia de territorio. Como lo indica el OBSSAN, la SAN involucra en su dimensión humana todos los factores, tales como el tejido social, la responsabilidad estatal, la educación, la cultura, la tenencia de la tierra, el uso de la misma, la estratificación social, los ingresos económicos, la oferta laboral, la toma de decisiones y las creencias familiares. Además, incluye la dimensión ambiental, la cual implica entender que la SAN depende tanto del acceso a los recursos naturales y las oscilaciones del mercado como del cambio climático que no se prevé y tiene grandes efectos en el bienestar humano (3).

Este artículo se inicia con la medición de la inseguridad alimentaria vista desde el acceso. El instrumento de la ELCSA armonizada permite medir específicamente dicha percepción. La figura 5.1 presenta los principales resultados obtenidos a partir de su medición.

En la figura se muestra que 13 de las 26 mujeres entrevistadas percibieron que sus hogares se encuentran en inseguridad alimentaria. En el mes anterior a la entrevista, por falta de dinero u otros recursos, se preocuparon por la falta de alimentos, tuvieron que disminuir la calidad y la cantidad de alimentos y los miembros de su hogar sintieron hambre.
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Figura 5.1. Número de hogares que se perciben en inseguridad alimentaria (ELCSA) versión armonizada.

Fuente: elaboración propia, 2016.





Específicamente, en el municipio de Sopó solo 1 de las 8 mujeres entrevistadas percibieron que en sus hogares viven en inseguridad alimentaria mientras que las 7 restantes percibieron que sus hogares son seguros. Esta situación posiblemente se relacione con las condiciones socioeconómicas que ofrece este municipio, puesto que, en comparación con Sibaté y Sumapaz, tiene una amplia oferta laboral por la presencia de industrias de lácteos, productos para el hogar, construcción y cultivos de flores reconocidos a nivel nacional, así como una creciente construcción de áreas residenciales campestres de estratos socioeconómicos altos; igualmente, cuenta con una amplia oferta turística natural, artesanal y gastronómica que se brinda a los visitantes del lugar.

Sin embargo, 6 de las 9 mujeres entrevistadas en Sibaté y Sumapaz percibieron que sus hogares se encuentran en inseguridad alimentaria vista desde el acceso.

Estos resultados se pueden relacionar con el territorio en el cual habitan, pues los hogares de Sibaté y Sumapaz que se perciben como inseguros son principalmente los que se encuentran en zonas rurales dispersas. Allí, los recursos económicos son más escasos; el acceso a servicios públicos como agua potable y alcantarillado es limitado; el transporte y la comercialización de los productos presentan dificultades, y la mayor parte de las decisiones y las adjudicaciones de títulos de propiedad se les atribuye a los hombres debido a la fuerte cultura patriarcal.


ESTRATEGIAS CONTRA LA INSEGURIDAD ALIMENTARIA

Las principales estrategias que utilizan las mujeres campesinas entrevistadas de Sibaté, Sopó y Sumapaz para acceder a los alimentos cuando no tienen suficiente dinero son: consumir alimentos de menor calidad o más económicos; pedir dinero prestado para comprar alimentos, depender de familiares, amigos o conocidos para conseguir alimentos; disminuir las porciones de las comidas para que alcance para todos los miembros del hogar, y, en ultima instancia, buscar ayuda de vecinos o familias para la alimentación de los niños y niñas del hogar.

Es así como las mujeres, a pesar de las difíciles barreras, económicas, culturales y sociales a las que se enfrentan, buscan a diario la manera de contribuir a mejorar la seguridad alimentaria de sus familias. Según un estudio de Alyson Brody (10), las mujeres son quienes suelen convertirse en «amortiguadoras de impacto» en épocas de conflicto armado, crisis alimentaria, inestabilidad y bajo acceso a la producción de alimentos, pues son ellas las primeras en disminuir o restringir el consumo de alimentos para que otros miembros del hogar puedan consumirlos.


REFLEXIONES FINALES

Aunque en la actualidad el país cuenta con un amplio compendio normativo en relación a la equidad de género; hay más protección de los derechos de las mujeres, y más entidades territoriales reconocen la necesidad de revertir los desequilibrios de género y apuntarle a al empoderamiento de las mujeres para que se valore su trabajo frecuentemente no remunerado, sus conocimientos y se elimine todo tipo de violencia de género, las mujeres campesinas de Sibaté, Sopó y Sumapaz aún deben enfrentar a diario diferentes barreras sociales, económicas y culturales para contribuir a la SAN de sus familias y su comunidad.

Las mujeres, además de realizar innumerables actividades que vinculan todos los ejes y dimensiones de la SAN, tales como la cadena del sistema alimentario (desde custodiar las semillas, pasando por la producción y comercialización hasta el consumo), tienen que realizar labores domésticas que garanticen la inocuidad y el ambiente propicio para la salud de todos los miembros del hogar. Asimismo, son educadoras, cuidadoras, madres, esposas promotoras de hábitos y estilos de vida saludables, de bienestar emocional, familiar y social. Son, además, quienes se ingenian las estrategias para afrontar la inseguridad alimentaria y nutricional, sacrificando muchas veces su vida personal para potencializar las habilidades, capacidades y destrezas de cada uno de los integrantes de su hogar y así lograr un verdadero desarrollo económico y social a nivel territorial y nacional.

Por todo esto, se necesita fortalecer el trabajo en SAN con las comunidades campesinas bajo un verdadero enfoque de género transversal, donde se brinden espacios para que junto a hombres, mujeres, jóvenes y la sociedad en general —con el apoyo de los estados, la academia y las instituciones— se cuestionen y se cree una visión compartida de los roles tradicionales dentro del hogar, se busque transformar de manera sutil el pensamiento y las relaciones de desigualdad e inequidad y se potencialice y valore la labor y contribución de las mujeres campesinas al desarrollo económico, político y social del país.
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El conflicto armado ha afectado el suroccidente del departamento de Nariño; la presencia de grupos armados ha convertido a los municipios de Mallama, Ricaurte, Barbacoas y Tumaco en zonas de guerra. En este sector habita la Comunidad Indígena Awá, catalogada como una de las etnias en peligro de extinción física y cultural.

Con el objetivo de identificar la influencia del conflicto armado en la soberanía y seguridad alimentaria y nutricional de la comunidad awá de Nariño, se realizó una investigación con una metodología cualitativa que consistió en la aplicación de entrevistas a profundidad y la realización de cartografía social con miembros de la etnia.

Con el análisis de la información recolectada, en el documento se relatan la concepción y los impactos del conflicto en la soberanía y seguridad alimentaria y nutricional, así como las estrategias que plantea la comunidad para mejorar la situación.

CONFLICTO ARMADO EN LA ETNIA AWÁ
 
Según el documento Diagnóstico de la situación del pueblo indígena awá del Observatorio del Programa Presidencial de Derechos Humanos del 2010 (2), el proceso de expansión de los cultivos ilícitos tuvo relación con la llegada de diversos generadores de conflicto en el territorio.

Dicho conflicto ha traído muchos problemas para el pueblo awá. Según el Auto 004 emitido por La Honorable Corte Constitucional (3), la etnia debe ser protegida debido a su proceso de desaparición, la cual se ha acelerado por la guerra. Dentro de las afectaciones que se presentan en la comunidad, se encuentra la pérdida de territorios por presencia de grupos armados ilegales, la presencia de cultivos ilícitos por el narcotráfico, el desplazamiento y la pobreza que ha generado la violencia y la presencia de minas antipersona y artefactos explosivos.

Varias organizaciones no gubernamentales (ONG), fundaciones y apoyos del gobierno han llegado a la comunidad awá por estar en una zona de conflicto permanente. Sin embargo, en la mayoría de los casos, enfrentan el problema con programas de ayuda asistencialista, lo que empeora la situación de la población afectada, ya que solo se enfocan en satisfacer la necesidad inmediata de las personas y no en la trascendencia de la independencia a largo plazo.


LA ETNIA AWÁ Y SU MODO DE VIDA
 
La etnia awá se ubica en el suroccidente de Colombia desde el río Telembi hasta el noroccidente del Ecuador. La extensión aproximada es de 610 000 hectáreas, de las cuales 480 000 están en Colombia. La comunidad indígena se autodenomina Inkal Awá, que en su lengua nativa, el awa pit, significa hijos de la montaña o gente de la montaña.

Su modo de vida lo relacionan con su entorno: sus tradiciones giran alrededor de la naturaleza y el cuidado del territorio; las tradiciones son transmitidas por los mayores a las otras generaciones, siendo la familia el núcleo principal que transmite el conocimiento (4).

Para la comunidad indígena, el territorio es un espacio esencial que los caracteriza. Allí interactúan con las otras personas y aplican todos sus conocimientos para poder vivir de acuerdo a sus creencias y el bienestar colectivo (5).

Para la etnia awá, la cosmovisión explica la procedencia y por la cual se establecen los valores, costumbres y creencias dentro de la comunidad para vivir en armonía y equilibrio con la naturaleza (6).


LA SITUACIÓN DE SOBERANÍA Y SEGURIDAD ALIMENTARIA SEGÚN LA ETNIA AWÁ
 
Para la presente investigación, se aplicó una metodología de trabajo cualitativo que consistió en la recolección de información primaria con miembros de la comunidad indígena awá por medio de cartografía social y entrevistas a profundidad.

Se trabajó específicamente con la Comunidad Indígena Awá, que se encuentra asentada en Nariño y está representada por dos organizaciones indígenas: La Unidad Indígena del Pueblo Awá (Unipa), conformada en 1990 y compuesta por 25 resguardos, y El Cabildo Mayor Awá de Ricaurte, Camawari, creado en 1992 con 11 resguardos legalmente constituidos.

La recolección de información se realizó con miembros de las dos organizaciones indígenas: los encuentros se realizaron en los municipios de Barbacoas en Altaquer, Tumaco en Llorente, Ricaurte en la cabecera municipal y en la reserva natural La Planada.

La comunidad entrevistada consideró que existe seguridad alimentaria cuando pueden sembrar sus productos, hay variedad de alimentos en la región, cuentan con especies para la pesca y no dependen del pueblo para garantizar la alimentación de la familia.

La comunidad defiende la necesidad de soberanía alimentaria para sus resguardos y la relacionan como «la manera para que la gente sobreviva con salud física y mental» (Juan, 2016).

Los awá conciben la soberanía alimentaria como el derecho que tienen las comunidades para definir los alimentos que desean producir: deben ser sanos, producidos respetando las tradiciones y acordes a la cultura alimentaria. Además, resaltan la importancia de la autonomía en los procesos productivos.

La tradición oral es fundamental en la etnia. Para que exista soberanía es importante que se transmitan los conocimientos de los ancestros a la juventud para que pervivan las tradiciones y costumbres relacionadas con la alimentación y nutrición.


IMPACTOS DEL CONFLICTO ARMADO EN LA COMUNIDAD AWÁ
 
La seguridad alimentaria y nutricional en la Comunidad Indígena Awá se ha afectado y ha sido vulnerada en todas sus dimensiones: alimentaria, nutricional, ambiental y humana.

La dimensión alimentaria se ha afectado desde el proceso de la producción de los alimentos, con la reducción de los cultivos de alimentos ancestrales, la inclusión de semillas transgénicas y el uso de plaguicidas. Según lo manifestó un líder awá:


Como no se ha sembrado, la gente está pasando necesidades, pues ha habido desnutrición por el conflicto armado, no se ha podido sembrar. Las cosas van cambiando, los cultivos ya no se dan igual que antes, pues como han traído semillas transgénicas, ya estamos perdiendo lo nativo (Eduardo, 2016).



La producción de alimentos ancestrales se ha visto afectada por la inclusión de cultivos ilícitos, lo que ha hecho que los cultivos tradicionales sean desplazados. De acuerdo a un mayor awá: «Comenzaron por el pueblo a meter esas semillas, y de ahí sembró uno y después comenzaron los otros, y por eso ellos se han dedicado a lo que les da más dinero» (Julio, 2016).

La comunidad indígena reconoce que se han vulnerado sus derechos y anhela producir sus alimentos tradicionales. «Ha habido personas que han llegado con cambios, sembrando de diferentes clases de cultivos, como cultivos ilícitos» (Nicolás, 2016).

Se han presentado cambios en la seguridad alimentaria y nutricional de la Comunidad Indígena Awá. Según lo mencionado anteriormente, se presentaron diversos usos de los cultivos ancestrales, los cuales eran utilizados tanto para el consumo humano como para la cría de animales, aspecto que ha cambiado. Incluso, en la actualidad, a los animales se les ha cambiado su alimentación por concentrados. Algunos mencionaron abiertamente que «el tema de la alimentación ha ido cambiando mucho, ha tenido que ver con el tema de lo que es el conflicto armado, pero también tiene que ver con el tema de cultivo de uso ilícito» (Nora, 2016). Estos cambios también se relacionan con el deterioro ambiental por el uso de agentes químicos en los cultivos y por la prevalencia de monocultivos como la caña.

Con la construcción de los mapas del pasado y del presente de algunos resguardos pertenecientes a la etnia afectados por la violencia, se evidenciaron grandes cambios en los cultivos tradicionales y en las prácticas de caza, pesca y cría de animales. El resumen se puede observar en la tabla 6.1.

De acuerdo a información recolectada con líderes de la comunidad awá de camawari, los resguardos más afectados son: Vegas Chagui Chimbuza, Magüí, Gualcala, Pialapi Pueblo Viejo y Cuchilla del Palmar. Esto debido a su cercanía a la vía principal y a los cascos urbanos y por encontrarse en las rutas estratégicas trazadas por los grupos armados para la movilización de sustancias ilícitas (7).

Tabla 6.1. Cultivos, caza, pesca y cría de animales: el pasado y el presente de la etnia awá.




	Cultivos antes
	Cultivos ahora





	
• Plátano: maqueño, dominico, hartón, chiro, mampora, hortaeta, guineo.

• Caña: piojota, caleña, amarilla).

• Papa: cun.

• Frijol.

• Maíz.

• Yuca.

• Yuyo

• Chontaduro.

• Frutales: limón, granadilla, guaba, caimito, guayaba, aguacate, borojó, piña, naranja, papaya.

• Café: algunas familias de la comunidad Arrayán.

• Cacao: algunas familias de la comunidad Arrayán.

• Cayamba: un tipo de hongo.


	
• Plátano: en menor cantidad y variedad.

• Caña: muy poca.

• Papa: solo en una comunidad llamada Bajo Guálcala se conserva la papa cun y el frijol

• Maíz: en menor cantidad.

• Chontaduro: muy escaso, se encuentra en algunas comunidades.

• Guaba: casi no se da, se encuentra en algunas comunidades.

• Cultivos ilícitos esparcidos en las comunidades





	Caza - Pesca - Cría de animales
	Caza - Pesca - Cría de animales



	
• Caza de:

• Armadillos.

• Ardillas.

• Conejos.

• Cusumbes.

• Guatines.

• Guaras (similares a los conejos).

• Osos hormigueros.

• Oso perezoso.

• Pericos.

• Tejones.

• Venados.

• Zorros.

• Pesca

• Cría de:

• Gallinas

• Cerdos

• Cuyes

• Conejos

• Patos

• Chumbos

• Ganado vacuno


	
• Cría de ganado vacuno y gallina.







Fuente: elaboración propia.


La llegada del conflicto armado desde hace aproximadamente 20 años al territorio ha representado un cambio en la reducción evidente de la variedad y extensión de cultivos y el desplazamiento de especies utilizadas por los indígenas para su cría, caza o pesca. Este fenómeno reafirma la hipótesis sobre el riesgo de la pérdida de semillas propias, producto de la expansión de cultivos ilícitos en el territorio y los efectos del conflicto armado.

Si se compara la cantidad de alimentos que existían en el territorio antes y después de la llegada del conflicto, de acuerdo a la clasificación de alimentos según las guías alimentarias para la población colombiana, se identifica que en el pasado había gran variedad de alimentos del grupo 1: cereales, raíces, tubérculos y plátanos; grandes siembras de yuca y de maíz; extensos cultivos de plátano de siete variedades como el maqueño, dominico, hartón, chiro, mampora, hortaeta y guineo, y la presencia de papa cum en tres de los seis resguardos referenciados. No obstante, en la actualidad, de los seis resguardos referenciados, solo se mantiene el cultivo de yuca en cuatro en muy poca cantidad; el cultivo de maíz solo en cinco resguardos en menor cantidad; el plátano aún se mantiene en todos los resguardos, pero en menor cantidad y variedad, y la papa cum, que ahora es muy escasa, solo se encuentra en una comunidad de uno de los resguardos.

Además, los líderes mencionaron que hay frutas como el limón, la granadilla, la guaba, el caimito, la guayaba, el aguacate, el borojó, la piña, la naranja, la papaya y el chontaduro y verduras como el yuyo (similar a la acelga) y la cayamba (un tipo de hongo silvestre); sin embargo, explicaron que hay escasez de árboles frutales. Un hombre awá, participante del taller de cartografía social, recordó cómo era la palma del chontaduro y los cambios que ha tenido. Asimismo, relató que la palma ya no carga los frutos y que estos se deterioran antes de llegar a su punto de maduración.

Actualmente, se están perdiendo los cultivos ancestrales por la presencia de cultivos ilícitos, ya que estos últimos son más baratos de producir. Según un awá entrevistado: «Es más barato producir esto [cultivos ilícitos] a los otros alimentos que antes se producían para poder vivir. La gente se ha dedicado a otros cultivos como el de tipo ilícito, les da seguridad mas no soberanía alimentaria» (Nora, 2016). El entrevistado se refiere a la seguridad como la oportunidad para tener recursos económicos y acceder a los alimentos, sin tener en cuenta el aporte nutricional y la cultura alimentaria.

Dichos cultivos ilícitos podrían estar atentando con el buen vivir y la calidad de vida de las comunidades, afectando sus recursos naturales y dificultando el cultivo de alimentos. De igual manera, según comenta una mujer awá, los cultivos ilícitos han desplazado a otros cultivos por considerar que son más fáciles de cuidar.

Respecto a los alimentos de aporte proteico, tanto de origen animal como vegetal, los líderes mencionaron que antes cultivaban el frijol y realizaban la caza de aproximadamente doce especies, tales como conejos, armadillos, ardillas, guaras, venados, guatines, zorras, cusumbes, tejones, osos hormigueros, pericos y oso perezosos; igualmente, practicaban la pesca y la cría de variedad de animales como gallinas, cuyes, cerdos, conejos, patos, chumbos y ganado vacuno.

Sin embargo, manifestaron que ahora hay muy poca cantidad de frijol, se han perdido prácticas como la cacería y la pesca y la cría de animales como el ganado vacuno y las gallinas se ha reducido tanto que la comunidad prefiere ingresar los pollos y los huevos del pueblo.

Los entrevistados mencionaron como factor común la reducción de la cacería y la pesca. Algunos consideraron que ha sido a causa del crecimiento demográfico y a las dinámicas del conflicto que se presentan en el territorio, las cuales han afectado la tranquilidad de los animales y los ha ahuyentado. Según una reconocida médica tradicional awá:


Los animalitos con mucha gente ya se retiran, ya no están tan cerca por ahí. Los animalitos quieren estar en silencio donde no ande gente, por eso ya han ido más lejos, ya poco se les encuentra (Luisa, 2016).



También, mencionaron que en el pasado había cultivos de caña piojota, caleña y amarilla como parte de los cultivos tradicionales. Actualmente, se encuentran monocultivos de caña en algunas familias, siendo el único cultivo para generar ingresos económicos; igualmente, explican que anteriormente algunas familias cultivaban cacao y café.

En el mapa actual, se observa que los cultivos ilícitos, como el de la planta de coca, están desplazando los cultivos tradicionales.

En la actualidad se han reducido los cultivos tradicionales en las comunidades y ha aumentado la compra de alimentos en la cabecera municipal. «Entran la panela, compran los huevos y ahora ya como no echan el maíz, ya no crían las gallinas» (María, 2016). Anteriormente, según un relato: «La gente guardaba, la gente cosechaba y abastecía para los animales, pa´ la familia y para guardar la semilla, ahorita la producción… es muy mínima» (Eduardo, 2016).

La dimensión ambiental —que abarca aspectos como los recursos naturales, el uso del suelo, la ganadería y el cambio climático— se ha visto afectada en la comunidad awá. Los cultivos tradicionales han cambiado por la presencia de cultivos ilícitos y por las fumigaciones en las zonas; ya no se obtienen los frutos como antes, por este motivo se ha incluido el uso de plaguicidas.

El proceso de producción del plátano, un alimento básico en la cultura alimentaria awá, ha sido afectado por los cultivos ilícitos; el fruto se daña en la planta, situación que no ocurría anteriormente. De acuerdo a un joven awá: «Antes el plátano era sano, ahora se pudre. Yo no sé por qué será, será por el cultivo ilícito, los fungicidas, no sé» (Mario, 2016).

La infertilidad de la tierra es uno de los daños y cambios que ha sufrido la comunidad; por este motivo se ha reducido el cultivo de algunos productos. «Hay tierras que no son fértiles, no producen el maíz, no producen el chiro, no producen diferentes productos que se dan acá» (Nelson, 2016). Todos estos productos forman parte de la alimentación básica de la etnia. Anteriormente, solo se traían alimentos que no se producían en la comunidad; en la actualidad, esos productos se traen de la cabecera municipal.


ACTOS HOSTILES EN EL TERRITORIO AWÁ
 
Para describir lo impactos que ha traído el conflicto armado en la etnia awá, es fundamental mencionar los actos hostiles del conflicto. Estos actos han sido los campos minados, los bombardeos, la presencia de cilindros, tatucos9 en los caminos, enfrentamientos constantes entre bandos y el control de las comunidades, lo que ha impedido su libre tránsito en el territorio (8). Todos estos actos han sembrado el terror en los indígenas, lo que ha afectado su dinámica de vida y la relación con el territorio. Dichos actos hostiles han traído consecuencias que impactan de forma negativa la soberanía y seguridad alimentaria y nutricional de la comunidad.

El desplazamiento masivo se presenta debido a las fuertes situaciones de violencia en las zonas. Algunas familias se ven obligadas a abandonar sus casas, lo cual genera la pérdida de cultivos, animales e identidad cultural. La mayoría se desplaza a las cabeceras municipales, en donde se encuentran en una situación de pobreza por el cambio en la forma de obtención del dinero como jornalear para satisfacer sus necesidades básicas.

También, residir en otro lugar cambia sus hábitos alimentarios por la inclusión de otro tipo de alimentos: esto se pudo evidenciar en varios resguardos como el de magüí. Según un nativo del lugar: «Desde el 2005 ha habido desplazamientos masivos, han salido del resguardo y desde ese entonces no hay un retorno con garantías del estado o reubicación» (Eduardo, 2016). Igualmente, por el temor de los habitantes, las personas se han ido de sus casas, según lo que mencionó un awá.

El reemplazo de los cultivos tradicionales por los cultivos ilícitos ha sido un factor común en la forma de subsistir para algunas personas de la comunidad. De acuerdo a un hombre awá: «Si ahora usted mira, va pa´ los resguardos, ya no se encuentran así los cultivos como antes, pues la gente se ha dedicado a los cultivos ilícitos, pero no en grandes extensiones, sino para poder subsistir» (Eduardo, 2016).

Esto lo reafirmó una mujer joven perteneciente a otro resguardo de la misma etnia:


En mi territorio hace unos años la gente comenzaba a dejar de sembrar los plátanos, empezaron un cambio total, ya no se encuentra ni la piña, ni pescar, ni la carne, ni la cacería, sino ellos empezaron a sembrar cultivos ilícitos (Nidia, 2016).



La presencia de cultivos ilícitos trae daños para el territorio por las fumigaciones realizadas con glifosato. Esto afecta varios cultivos, la flora, la fauna y demás recursos naturales de la zona, lo que produce un sentimiento de rabia e indignación en la comunidad. De acuerdo a un líder awá:


La fumigación con glifosato a nosotros nos genera una rabia en este país para acabar con la coca. No le echaban el veneno a la coca, se lo echaban a la montaña. Al que tenía una hectárea, le fumigaban la montaña completa, y eso fue otro de los daños que dejaron las fumigaciones. Por eso, la gente, de la rabia, dijo «¿por qué si no tengo coca me fumigan?» y «¿por qué el que tiene coca no le fumigan?», entonces sembraron coca de la rabia (Ángel, 2016).



En su momento, la inclusión de los cultivos ilícitos tuvo acogida, pero la comunidad vio los daños y el deterioro que le ocasionan a los terrenos. «Hubo un tiempo en el que sí empezó fuertemente los cultivos, pero después ya fue cayendo, ya no se vio esos cultivos, ya fueron muriendo las matas, ya quedaron raíces y entonces ahorita hay muy escaso cultivo» (Nidia, 2016). No obstante, no solo se han afectado las tierras, sino que se ha agudizado el conflicto. Según un joven del territorio:


Con esos cultivos ilícitos ha habido muertes y mucho cambio, porque con esos cultivos ilícitos, solamente piensan en cosechar y no piensan más, en eso no más, sino sembrar y sembrar cultivos y ya, no piensan en el maíz, ni en los fríjoles, ni los plátanos. (Nicolás, 2016).



Además, la comunidad indígena ha sido vulnerada en su derecho al libre tránsito en su región por diversas razones, tales como los enfrentamientos constantes y la presencia de minas antipersona. Según lo mencionó un awá:


El conflicto armado afectó bastante la seguridad y la soberanía alimentaria de las comunidades. La gente en aquel entonces no podía salir a sus parcelas a cultivar porque los campos estaban minados, porque había enfrentamientos constantemente. Uno no podía salir al cultivo de chiro o a la yuca, porque habían enfrentamientos porque estaban los campos minados (Nico, 2016).



Las prácticas tradicionales como la caza o la pesca se han ido perdiendo con el auge de la violencia y el temor infundado en los habitantes. De acuerdo a un miembro del resguardo de magüí:


En ese tiempo me recuerda tanto que habían animales de la cacería, nos íbamos a pescar en los ríos. En ese tiempo, pues nosotros podíamos salir por la noche, pues no había dificultades, de pronto una culebra, pero eso era normal. En cambio, desde que llegó el conflicto armado, pues nosotros por el temor a las minas no se ha podido salir. De igual manera, han caído personas al campo minado y ese es el temor que no nos ha dejado salir a trabajar, por el conflicto armado no se ha podido sembrar (Eduardo, 2016).



Al igual, mencionó que ya no pueden andar de forma tranquila por los caminos. «No se ha podido salir por donde andaban los grupos subversivos. La gente no ha ido por las montañas. Se dice que de pronto alguna mina sin explotar esté por ahí» (Eduardo, 2016).

Asimismo, relató que:


No se caza por el temor, a pesar de que dicen que estamos en paz. Si usted va al resguardo, usted ve cilindros que están por el camino, minas sin explotar. Hay tatucos que todavía se les encuentra por ahí, trincheras donde directamente se ha minado (Eduardo, 2016).



Así como se ha infundado temor en las familias, se ha presentado migración de la fauna en el territorio por la afectación de la tranquilidad. De acuerdo a un miembro indígena:


El ganado nunca estuvo acostumbrado a las bombas. Cuando explotaba eso, pasaba que unos se arrejuntaban, se montaban, otros se tiraban a las peñas, era una cosa impresionante. Incluso mi papá perdió muchas cosas así. Los terneritos pequeños se quedaban por allá en esas montañas incrustados en esas raíces, otros los encontraban en las peñas, de un momento a otro prum prum. A lo que explotaba, los animales se esparcían. Pienso que si sentíamos los seres humanos, los animales igual sentían ese golpe que nunca ha sido de la naturaleza (Eduardo, 2016).



Los indígenas mencionaron que se perdieron cultivos y alimentos cosechados por las dificultad de transitar libremente para poder salir al pueblo y comercializar los productos. Como lo indicó una indígena awá durante el auge del conflicto en el territorio:


Se puso duro en el año 2000. Ahí no podíamos nosotros sacar los productos a vender. Estuvo el conflicto armado de parte y parte. Entonces, como nosotros nos trasladábamos dentro de seis horas para sacar los productos, nos dijeron que no, no podíamos salir. Era por semanas. Y cuando ellos decían el camino está libre, pueden salir (Maria, 2016).



Por la lejanía que hay de los resguardos a las cabeceras municipales y por el inadecuado estado de las vías de acceso, es más difícil transportar los alimentos para su comercialización. Pese a estas dificultades, algunas personas los transportan para poder venderlos. Soportan arduas horas de caminatas en caminos estrechos, cubiertos de lodo y con piedras puntiagudas, con troncos deteriorados a mitad de la vía y se exponen a la lluvia o al sol y a los artefactos que pueden haber sido instalados en los caminos producto de la guerra, lo que genera un alto esfuerzo para poder vender sus productos. A pesar de esto, los compradores les pagan muy poco.

Por las situaciones de violencia que se presentan en la zona, los niños y niñas están creciendo con temor. Han tenido que nacer y crecer en medio del conflicto; se están criando de forma diferente y, gradualmente, van perdiendo las costumbres indígenas. Una mujer joven awá relató las vivencias relacionadas con el conflicto armado:


Mi mamá a nosotros no nos llevaba porque decía que era peligroso, que de pronto puede haber alguna mina. A nosotros nos dejaban en la casa, porque ella decía: «si yo me voy sola, me muero yo sola, pero ustedes no». Entonces decía: «es muy peligroso» (Nidia, 2016).



Igualmente, los líderes explican que hay inasistencia escolar por los enfrentamientos entre diferentes bandos, lo que dificulta el tránsito de los niños, niñas y jóvenes a sus escuelas. Desafortunadamente, se han presentado casos de bombardeos a las instituciones educativas. Esto ocasiona inasistencia y, a futuro, deserción escolar por el temor a los actos violentos y por considerar las instituciones educativas como lugares inseguros. Por lo anterior, se presenta un bajo nivel educativo en niños y niñas, lo que los lleva a trabajar a temprana edad, generando un desconocimiento sobre sus derechos y un nulo empoderamiento sobre sus necesidades. De acuerdo al relato de un joven sobre su etapa escolar:


Si había enfrentamiento, los niños no podían ir a estudiar. Nos tocaba salir de la escuela e irnos a la casa y mirar para dónde coger. Si decían que el ejercito viene o la guerrilla viene cerca, tocaba salir para el pueblo, pues era como lo mas opcionado (Nicolás, 2016).




ESTRATEGIAS IMPLEMENTADAS EN EL TERRITORIO: NO ADAPTADAS AL CONTEXTO AWÁ
 
Por las problemáticas que viven los awá, el Estado ha enviado ayudas a la zona. La comunidad indígena identifica que son proyectos que no garantizan que las personas puedan sobrevivir en el tiempo; también consideran que las soluciones implementadas por parte del Estado están perjudicando a la juventud, quienes se están acostumbrado a conseguir las cosas fácil (9).

Un líder indígena recordó que los proyectos productivos que se habían implementado en las comunidades se centraron en la entrega de productos, como animales para la cría. Una vez finalizado el proyecto y el seguimiento en los hogares, las familias consumen los productos entregados; sin embargo, hasta allí llega el proyecto, el cual no es sostenible a largo plazo. «Desde que yo recuerdo, están entregando pato, ganso y hasta ahora no ha habido la familia que diga que hizo un proyecto sostenible, entonces es toda una pérdida» (Ángel Gil, 2016).

Las estrategias que se emplean en las comunidades han tenido éxito en otras regiones, pero no se adaptan a las necesidades del pueblo awá y no tienen en cuenta su sabiduría ancestral. Además, las instituciones que llegan a la comunidad a implementar proyectos no fomentan la cría de especies propias de la región; al contrario, entregan animales como gallinas que son de otras razas y no han sido criadas en la montaña, lo que trae consigo enfermedades. Por esto, se considera que en el desarrollo de los proyectos se debe tener en cuenta los conocimientos y recomendaciones de la comunidad para mejorar el tipo de proyecto a implementar.

El tipo de estrategias implementadas en algunos proyectos que llegan al territorio influyen en la pérdida de las tradiciones de producción de alimentos, pues no se tiene en cuenta el gran conocimiento que tienen los indígenas de su territorio y de las prácticas productivas. Según un miembro de la comunidad awá, sus experiencias son muy valiosas para así preservar las semillas y los cultivos tradicionales:


Son experiencias más que de universidad, de universidad de vida. Como se debe sembrar en menguante, todo producto se da de acuerdo al tiempo lunar y muchas veces decimos «la semilla no nace, semilla se murió, semilla se cargó», pero hoy en día no se está mirando el tiempo (Ernesto, 2016).




AFECTACIONES EN LA SALUD AWÁ
 
En la actualidad se presentan mayores problemas de salud. Los médicos tradicionales de la etnia mencionan la presencia de enfermedades como diabetes, hipertensión, enfermedades cardíacas o algunos tipos de cáncer. Anteriormente, estas enfermedades eran muy raras para los indígenas por el tipo de alimentación, la frecuente practica de actividad física por recorrer el territorio y por los trabajos realizados en las tierras.

La etnia relaciona estas problemáticas de salud con el consumo de alimentos transgénicos o con alto contenido de químicos, el uso de semillas transgénicas y los productos químicos para los cultivos. Un hombre awá recordó que era común que las personas llegaran hasta una edad avanzada y mencionó lo siguiente: «Anteriormente, nuestros ancestros, nuestros abuelitos eran de una edad avanzada, ahora no, ahora va cambiando, ya no son tan fuertes como anteriormente. La gente está muriéndose más joven, con cualquier enfermedad» (Eduardo, 2016).

La salud mental de las comunidades se ve afectada por los actos hostiles que se presentan en el territorio. Esto a su vez genera sensaciones de miedo, rabia, desconfianza, tristeza y depresión, lo cual afecta la correcta interacción con los demás individuos.


ESTRATEGIAS PARA MEJORAR LA SEGURIDAD Y SOBERANÍA ALIMENTARIA EN EL PUEBLO AWÁ
 
Las problemáticas que surgen en el territorio por el conflicto armado hacen que se pierdan las costumbres ancestrales, la forma de producción, los hábitos alimentarios y el consumo de alimentos autóctonos, lo cual perjudica e interfiere en el mantenimiento de las costumbres y tradiciones propias de la Comunidad Indígena Awá, situaciones que los indígenas no quieren que se agudicen. «La política indígena es mantenernos en lo propio, cultivar nuestras propias cosas sin nada de transgénicos, nada de químicos» (Nataly, 2016).

La comunidad quiere rescatar sus tradiciones e inculcarlas en la juventud para que se preserven y, a la vez, se contribuya a garantizar la soberanía y seguridad alimentaria y nutricional en el territorio (10).

La comunidad indígena reconoce la problemática que se presenta en el territorio, por lo cual surgen propuestas como el fomento de la producción y la concienciación en los habitantes para mejorar la situación a futuro. De acuerdo a un joven líder awá, es importante «incentivar la producción agropecuaria, pero además de eso también tiene que ver mucho con concientización de la gente, tienen que ser conscientes que la alimentación es fundamental y que se la debe producir uno mismo» (Nicolás, 2016). También consideraron importante rescatar actividades que antes realizaban, como el trueque de productos o el cambio de brazo.

Es fundamental implementar estrategias con las comunidades que contribuyan a mitigar las consecuencias del conflicto armado en la soberanía y seguridad alimentaria y nutricional para generar empoderamiento en las comunidades y no una dependencia en la población. «Las estrategias que se implementen deben tener en cuenta los hábitos y costumbres del pueblo awá con el fin de fortalecer sus capacidades, trasformar los enfoques implementados, incentivar la participación social y contribuir a la equidad» (1).

La Comunidad Indígena Awá añora que se les respete integralmente y que se les permita vivir en armonía y de acuerdo a sus usos y costumbres. Asimismo, anhelan un cambio para su región y mantienen una esperanza de paz, que se acabe la guerra y se les permita vivir de acuerdo a su cosmovisión cumpliendo su misión en la vida (10).


REFLEXIONES FINALES
 
La Comunidad Indígena Awá percibe que la problemática de inseguridad alimentaria y nutricional en el territorio se ha acrecentado a raíz de la llegada del conflicto armado. Consideran que esta situación los ha afectado desde la década del 2000, aproximadamente (11).

Antes de la presencia del conflicto armado, las comunidades podían transitar libremente en el territorio, practicaban la caza y pesca tranquilamente, se sentían en armonía con la naturaleza y no vivían con temor o desconfianza. No había contaminación de los recursos naturales con crudo u otros agentes químicos; la llegada de actores armados (legales e ilegales) al territorio y el recrudecimiento del conflicto armado en la zona ha afectado el bienestar de las comunidades, lo que deteriora su valor más sagrado: el territorio, el cual es su eje principal, donde aprenden, enseñan y conviven, consiguen alimento, medicina y vivienda.

No obstante, con las dinámicas del conflicto se han creado desequilibrios sociales, culturales, ambientales, alimentarios, nutricionales, físicos y emocionales, que impiden la garantía del goce del derecho a la seguridad alimentaria y nutricional.

La seguridad alimentaria y nutricional en la etnia awá se ha afectado y vulnerado en las cuatro dimensiones: ambiental, humana, alimentaria y nutricional. Se identifica que cada uno de los componentes tiene relación entre sí: la afectación de cada uno de ellos repercute en los otros componentes.

La dimensión ambiental se ve afectada por la contaminación de las fuentes hídricas debido al uso de plaguicidas, venenos para la cacería, contaminación con crudo por atentados al oleoducto y fumigaciones masivas para la erradicación de cultivos ilícitos.

Igualmente, el deterioro de los suelos deja tierras infértiles. Esto está relacionado con el uso de sustancias químicas que alteran la composición de las tierras y su productividad, la migración de la fauna ocasionada por las aspersiones de químicos en el ambiente y la pérdida de la tranquilidad en el territorio por explosiones que afectan el hábitat de las especies.

Además, así como se presenta la migración de la fauna, también se presenta la extinción de los animales por cacería inescrupulosa con uso de otras técnicas no aceptadas por los indígenas, tales como dinamita o venenos.

Algunas especies que viven en los ríos han sido perjudicadas por la contaminación de las aguas; se ha alterado su sabor y aceptabilidad en la comunidad. De igual forma, las plagas, antes desconocidas, han impedido el correcto desarrollo y maduración de los frutos y han generado dependencia a los plaguicidas para poder obtener las cosechas. Esto da como resultado productos con diferente composición a los que se obtenían en la producción ancestral, producidos con abonos orgánicos, sin adición de químicos y regida por el ciclo lunar.

La dimensión nutricional se ve alterada por la prevalencia de enfermedades como diarreas, principalmente en la primera infancia, producidas por el consumo de aguas no inocuas y alimentos contaminados; esto repercute en el estado nutricional, con prevalencia de desnutrición.

La dimensión alimentaria se ve afectada desde el proceso de la producción de alimentos con el desplazamiento de cultivos ancestrales, la modificación de prácticas tradicionales en el cultivo, la inclusión de agentes químicos en la producción de alimentos y la reducción de alimentos cultivados.

Al indagar con miembros de la etnia, se identificó que de treinta variedades de alimentos que se cultivaban en el pasado actualmente solo se mantienen siete variedades y la cría de dos especies de animales de siete que se criaban anteriormente.

Todo esto influye en la baja diversificación de la dieta y la poca variedad de nutrientes aportados en la alimentación diaria, lo que puede llegar a afectar el estado nutricional y generar hambre oculta o deficiencia de micronutrientes.

Asimismo, existen inequidades en algunas personas de la población. Algunos cuentan con tierra para cultivar y otros tienen que realizar labores como jornalear para poder conseguir dinero para calmar el hambre con alimentos como el chiro y el agua de panela. Gran parte de las familias no cuentan con la posibilidad de acceder a los alimentos adecuados para satisfacer sus necesidades nutricionales.

La dimensión humana se ve afectada por los actos hostiles generados por la violencia. Esto perturba el libre tránsito de los indígenas en su territorio y perjudica el bienestar de la comunidad, originando situaciones de temor e intranquilidad, deteriorando la calidad de vida y creando desconfianza entre los habitantes.

La anterior situación refleja la inseguridad alimentaria y nutricional que se presenta en la Comunidad Indígena Awá. Esta situación se ha acrecentado con las dinámicas del conflicto armado. Los miembros de la comunidad expresan explícitamente que no hay soberanía ni seguridad alimentaria y nutricional en sus resguardos.

Los impactos que ha traído consigo el conflicto armado en la comunidad han ocasionado cambios en el consumo por la inclusión de nuevos alimentos de mala calidad nutricional, como embutidos, enlatados y bebidas azucaradas; las modificaciones de hábitos alimentarios con pérdida de preparaciones tradicionales; la disponibilidad de los alimentos por la poca diversidad de cultivos (aún prevalece el cultivo de maíz y del plátano, pero en menores extensiones), y la reducción de la fauna por el desplazamiento de las especies de su hábitat. Esto disminuye la variedad del consumo de alimentos que son fuente de proteína de origen animal; además, se perjudica a la comunidad con la inclusión de otras formas de vida que alteran el equilibrio con la naturaleza, fundamental para garantizar el bienestar físico y mental de la etnia.

El acceso a los alimentos en algunas familias es deficiente por el mal estado de las vías que comunican a los resguardos o por ser caminos de herradura, lo cual dificulta el tránsito de las personas para intercambiar o comercializar sus productos. Asimismo, los alimentos se dañan por la contaminación de las fuentes hídricas y por el uso de agentes químicos. Por lo anterior, su dieta es monótona y se basa solo en alimentos como el plátano, el arroz y la panela.

La supervivencia de la etnia awá se encuentra en riesgo por situaciones inherentes al conflicto armado en las zonas en donde se encuentran asentadas las comunidades, trayendo consigo el desplazamiento masivo, el abandono del territorio y la pérdida de las tradiciones por las dinámicas de violencia.

De igual manera, las estrategias que se implementan para sobrellevar esta situación vulneran su derecho de soberanía y seguridad alimentaria y nutricional; no se respetan las prácticas y conocimientos ancestrales de las comunidades, ya que la entrega de alimentos que no pertenecen a su dieta diaria y la implementación de proyectos productivos no se adaptan a sus necesidades.

Por el contrario, para preservar la etnia y mejorar la soberanía y seguridad alimentaria y nutricional en el territorio se deben implementar estrategias que respeten el territorio, se adapten a la cosmovisión, permitan el rescate de la lengua nativa, las artesanías, los cultivos tradicionales, las preparaciones ancestrales y, además, sean autosostenibles y replicadas en la comunidad.

Para poder atacar el problema estructuralmente, es fundamental realizar estrategias innovadoras, que no sean incluidas en el territorio por sus resultados en otras regiones. La estrategias se deben adaptar a la comunidad, teniendo en cuenta el clima, el suelo, la cultura alimentaria y todos los ritos y creencias que giran alrededor del alimento; reconocer las vulnerabilidades de la población y, a la vez, establecer las metas a alcanzar con la comunidad para poder mejorar los factores de riesgo identificados.

De esta forma, empoderar a las familias y hacerlas participes del fortalecimiento de sus capacidades y del logro de la soberanía y seguridad alimentaria y nutricional, implementando acciones sin daño que garanticen el bienestar, la equidad y los derechos de la comunidad.
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La formulación de normatividades dirigidas a la regulación de la oferta de alimentos en la tienda escolar se ha convertido en la estrategia con la cual los tomadores de decisiones políticas han pretendido incidir en el estado nutricional de los escolares. Dentro de su accionar se prohibe la venta de algunos alimentos, por este motivo dichas reglamentaciones son implementadas de manera parcial o no son reconocidas dentro de la comunidad educativa (1).

La gobernanza democrática aparece como un ejercicio de gobierno en donde la coherencia de la acción pública no responde a las decisiones y acciones centralizadas propias de la élite político-administrativa; por el contrario, responde a la coordinación entre distintos actores públicos y privados para definir espacios comunes y metas compartidas. Por lo tanto, la tienda escolar se constituye como un espacio para establecer la gobernanza democrática, no como determinante de la alimentación escolar, sino como un componente estratégico y como un escenario de organización, participación y colaboración, acompañado del desarrollo de capacidades entre los actores de la comunidad educativa.

Frente al estado nutricional presentado por los escolares, los técnicos han formulado varias propuestas para incidir en este, específicamente en la reglamentación de la oferta de alimentos que suministra la tienda escolar en diferentes territorios. Sin embargo, en donde se ha intentado implementar no ha tenido el efecto esperado. Si bien es cierto que la normatividad emitida constituye la primera estrategia intersectorial del gobierno colombiano (con participación del sector educación, salud, economía y política) por incidir desde la tienda escolar sobre el estado de nutrición, es evidente la resistencia por adoptar estas estrategias por parte de los actores directos (escolares, docentes, padres y/o acudientes, administrativos y equipo de la tienda escolar) (1).

En la actualidad, la constante evolución del entorno escolar, el aumento en el acceso a la información y los cambios en las condiciones de vida se relacionan con la dinámica de la tienda escolar. Por lo tanto, esta requiere la generación de acuerdos que permitan una interacción adecuada, el trabajo articulado de los actores de la comunidad educativa y la generación de alternativas de solución propuestas como respuesta a las problemáticas identificadas. Las instituciones educativas y, en especial, la tienda escolar desempeñan un papel importante en el desarrollo de estas capacidades y libertades, así como en el rol que juegan los valores sociales y las costumbres vigentes para todos los actores del proceso.

En la última década, el rol de las tiendas escolares ha sido discutido desde la mirada técnica y política por su influencia en la conducta alimentaria de los niños y adolescentes. La tienda escolar se considera como un espacio formador de hábitos alimentarios si su oferta de alimentos incide en la decisión de compra de los escolares y en su seguridad alimentaria y nutricional.

La alimentación del estudiante es cada vez más un proceso complejo que requiere respuestas adecuadas frente a las transformaciones sociales actuales. De esta manera, es importante considerar la gobernanza como la interacción entre estructuras y procesos que determinan cómo se ejerce el poder, cómo se toman las decisiones y cómo participa cada actor en el espacio tienda escolar.

El establecimiento de normatividad de la tienda escolar está enmarcado en el quehacer y la respuesta que los profesionales, en especial del área de la salud, han establecido para mejorar el estado de nutrición de los escolares. Se ha estimado la regulación de la oferta de alimentos entre las estrategias consideradas; lastimosamente, el incumplimiento de la normatividad nutricionalmente adecuada dentro de las instituciones educativas genera el efecto contrario, ya que incide de manera negativa en el estado nutricional de la población escolar. De este modo, identificar algunas estructuras formales e informales (sociales, conocimientos nutricionales, conducta alimentaria) permitirá la materialización del proceso de gobernanza democrática en la tienda escolar.

ALIMENTACIÓN ESCOLAR

La alimentación del escolar debe contribuir a un adecuado crecimiento y desarrollo y promover hábitos de vida saludables para prevenir trastornos nutricionales. En esta época se pueden adquirir nuevos hábitos de consumo de alimentos debido a varios factores: influencias psicológicas y sociales por parte de amigos y compañeros, el hábito de comer fuera de casa, el rechazo a las normas tradicionales familiares, la búsqueda de autonomía y un mayor poder adquisitivo. En efecto, el hecho alimentario no responde exclusivamente a necesidades biológicas mediante el consumo de calorías y nutrimentos, sino que se estructura por la sociedad (2).

En la edad escolar, la alimentación se empieza a desprender del medio familiar: la televisión y las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) adquieren un papel relevante. Además, la disponibilidad de dinero les permite comprar alimentos sin el control parental (3). De acuerdo a los estudios realizados en Colombia en las horas de receso en las instituciones educativas, se recurre frecuentemente a productos ultraprocesados, de paquete y bebidas azucaradas (4).

La malnutrición por exceso y déficit en Colombia ha sido una problemática que se ha abordado desde el Gobierno Nacional. Se propone minimizarla con intervenciones en la población, especialmente en la edad escolar (5). La alimentación del escolar en Colombia se ha basado en El Programa de Alimentación Escolar (PAE), el cual se encuentra en cabeza del Ministerio de Educación Nacional. Por tal motivo, el 2 de octubre de 2015, mediante la resolución 16432, dicha entidad expidió los lineamientos técnicos administrativos, los estándares y las condiciones mínimas del PAE (6). El objetivo del PAE es contribuir con el acceso y la permanencia escolar de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes registrados en la matricula oficial para fomentar hábitos alimentarios saludables a través del suministro de un complemento alimentario.

La resolución 16432 del 2015 indica elementos para la implementación del PAE, entendido como el suministro de un complemento alimentario, desconociendo otros componentes. La reglamentación evidenciada no incluye otros elementos de la alimentación escolar tales como la huerta escolar, las ventas ambulantes de alimentos y la tienda escolar, los cuales inciden en los hábitos alimentarios de los escolares. Es importante que se reconozcan estos elementos, ya que el entorno es clave en la selección de la dieta y estilos de vida saludables, en la medida en que sean favorables y sea una opción saludable fácil de tomar (6,7).


TIENDA ESCOLAR

La tienda escolar es el espacio asignado en las escuelas de educación básica y secundaria para ofrecer alimentos y bebidas a los estudiantes dentro de sus instalaciones, de acuerdo a la denominación o naturaleza jurídica que adopte (7,8).

En Colombia se han llevado a cabo algunas iniciativas con el fin de direccionar la tienda escolar como una instancia favorecedora de salud, las cuales se han basado en iniciativas internacionales y se han orientado a instaurar programas educativos en el entorno escolar. Sin embargo, no han sido iniciativas permanentes, integrales o de gran trascendencia (4).

La tienda escolar forma parte del ambiente escolar y, en ocasiones, de ambientes obesogénicos mediante la oferta de alimentos que inciden en el sobrepeso y la obesidad, la publicidad de alimentos con alto contenido de azúcares simples, sal y grasas saturadas y/o trans y los aditivos alimentarios como colorantes y saborizantes artificiales.

La disponibilidad de alimentos en las tiendas escolares es un factor importante en el consumo de alimentos. Sin embargo, factores como el de los hábitos alimentarios también influyen en la elección y el consumo de alimentos de este grupo poblacional, pues si un niño no está habituado a consumir ciertos alimentos en su hogar, difícilmente va a optar por los ofrecidos en la tienda escolar (4).

La tienda escolar en la escuela es considerada como el espacio donde la comunidad educativa tiene disponibilidad y acceso a alimentos que satisfacen sus necesidades. A partir de la emisión de normatividades, se busca que este espacio se constituya en un lugar donde se proporcionen preparaciones de calidad para satisfacer las necesidades biológicas del escolar, las cuales incorporen aspectos nutricionales e higiénicos que incidan en la seguridad alimentaria y nutricional de la comunidad educativa escolar.


GOBERNANZA DEMOCRÁTICA

Desde el año 2008, existe una formulación importante de acuerdos, decretos y resoluciones, establecidos como instrumentos de política, los cuales se han enfrentado a diversos desafíos que han cuestionado su efectividad. Estos instrumentos emergen de sus condiciones de formulación, implementación y, específicamente, de cómo han sido recibidos en la complejidad de los centros escolares. Esto indica que las condiciones contextuales siguen siendo fundamentales para estimar el impacto de una política y un programa específico y para valorar su diseño e implementación (9).

La gobernanza aparece como una forma de ejercicio de gobierno en el que la coherencia de la acción pública no responde a las decisiones y acciones centralizadas propias de la élite político-administrativa, sino a la coordinación entre distintos actores públicos y privados para definir espacios comunes y metas compartidas. Para que esto así ocurra, es condición absoluta que la sociedad civil tenga un adecuado desarrollo que le permita coordinarse con el Estado (9). La gobernanza busca resolver los problemas identificados de manera distinta con mayor responsabilidad local, es decir, con la participación de diferentes actores capacitados y empoderados en la resolución de la situación identificada.

La gobernanza democrática es el proceso en el cual los actores estatales y no estatales tienen voz y posición similar. Su representación e importancia coordinan, acuerdan y deciden fines colectivos de desarrollo, así como los mecanismos de organización, cooperación y coproducción para implementar prioridades políticas en donde se consideran los resultados a lograr y la rendición de cuentas, basados en valores, saberes y conocimientos culturales propios (10). La gobernanza democrática como proceso requiere de unas etapas para su implementación y desarrollo en donde se demuestren las capacidades y poderes que poseen los actores en este caso de la comunidad educativa, los cuales pueden llegar a convertirse en impulsadores de política o detractores de esta.


LA TIENDA ESCOLAR DE LA INSTITUCIÓN EDUCATIVA GENERAL SANTANDER

Con el fin de establecer la influencia de los conocimientos nutricionales en el comportamiento alimentario de los miembros de la comunidad educativa en cuanto a la selección de alimentos, se contempló la identificación de las estructuras sociales, los conocimientos nutricionales y la conducta alimentaria que poseen los actores, las negociaciones entre estas y el poder para influir en las decisiones de otros. La gobernanza aquí contempla la capacidad de involucrar a todos los actores y las relaciones comprendidas en los procesos que desencadenan la adquisición de alimentos por parte de los escolares en la tienda escolar, en especial en las relaciones de poder, bien sean normativas (ejercidas por los padres y/o acudientes) o simbólicas (docentes, administrativos, escolares).

Durante el segundo semestre de 2016, en la Institución Educativa Departamental General Santander del Municipio de Sibaté, Cundinamarca, se realizó un estudio con miembros de la comunidad educativa de la institución. Se planteó un estudio hipotético deductivo con enfoque cualitativo y cuantitativo utilizando métodos mixtos, cuantitativos y cualitativos, ya que ambos aportan visiones y abordajes para comprender toda la dinámica de la oferta y las elecciones alimentarias en las tiendas escolares.

Por medio de un test de conocimientos sobre alimentación no validada desarrollada para el estudio, se analizaron los conocimientos de los actores de la comunidad educativa. Con las variables obtenidas, se identificó el proceso del consumo de alimentos y la asociación que hacen entre nutrición y consumo de alimentos, estas dos últimas establecidas como variables en el proceso de gobernanza.

Adicionalmente, se diseñó un cuestionario de frecuencia de consumo de alimentos (CFCA) de 36 ítems y autoadministrado. En este, se preguntó sobre el número de veces que consumían determinados grupos de alimentos a la semana o al mes. Los resultados respondieron a las variables relacionadas con el consumo de alimentos y, en alguna medida, a los hábitos alimentarios de la población. Estos permitieron clasificar a los individuos según su consumo para realizar comparaciones según el rol e identificar prácticas de intercambio, coordinación, control y adopción de decisiones en alimentación, las cuales validaron el establecimiento del proceso de gobernanza.

Finalmente, se desarrollaron grupos focales establecidos como espacios para la discusión alrededor de las preguntas que fueron previamente establecidas. Esto permitió identificar las categorías relacionadas con los medios o recursos que posee la comunidad educativa y las interacciones establecidas entre los actores de la misma.

La generación de políticas públicas es una de las alternativas para responder a aquellas situaciones identificadas como problemáticas en las sociedades desde la mirada técnica. Estas se construyen de dos formas: una idealmente con participación de los sujetos y la otra bajo la perspectiva exclusiva e idealizada de los técnicos sobre las respuestas a las situaciones problemáticas.

La formulación de la política pública es un desafío para los gobiernos, ya que su éxito reside en que la población adopte y traduzca en hechos cotidianos las recomendaciones establecidas como ideales. En este caso, establecidas como ideales nutricionales que inciden en la salud de los individuos, su calidad de vida y los costos de atención del sistema.

Las condiciones económicas de la familia se constituyen como elemento que repercuten en la calidad de la dieta y el acceso a los alimentos del estudiante dentro de la institución educativa. La falta de recursos es uno de los determinantes para la elección de alimentos en la tienda escolar, como se presenta en la tabla 9.1.

Tabla 9.1. Características sociodemográficas de acuerdo al Sisbén de los actores entrevistados.
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Las características sociodemográficas de la comunidad educativa limitan la oferta de alimentos en la tienda escolar. Por eso, en estos establecimientos se evidencia una elevada oferta de alimentos ricos en carbohidratos y energéticos, pero pobres en valor nutricional y a bajo precio como respuesta a la demanda y consumo de estos alimentos dentro de la comunidad educativa. Además, se presenta un alto consumo de bebidas azucaradas, dulces y productos empacados, lo que es coherente con los hallazgos cualitativos que relacionan y establecen que hay tres limitantes que inciden en la selección los alimentos: la disponibilidad de dinero, la oferta de alimentos en la tienda escolar y la falta de asesoramiento para realizar su compra. Esto se presenta en la tabla 9.2.

La tabla 9.2 presenta el promedio y desviación estándar de consumo diario de los alimentos seleccionados según grupo de actor establecido y el nivel de significancia para escolares, docentes, padres y/o acudientes. Para el personal administrativo y el vendedor de tienda escolar no se presentan resultados debido a que la muestra para estos grupos es muy pequeña y no permiten comparación con los demás actores.

Se establecen los treinta y seis alimentos distribuidos en los cinco grupos, con el fin de evidenciar su comportamiento. Para el grupo nº 1, que incluye leche pasteurizada, yogurt, kumis, queso, carne de res, pollo y huevo, se observa que las diferencias más significativas tienen que ver con el consumo que realizan los escolares. El consumo de carne y huevo se presenta con más frecuencia, por lo menos una vez al día, con una diferencia significativa con respecto a los otros roles.

En el grupo n.º 2, conformado por aceites, fritos tradicionales, productos empacados y comidas rápidas. El mayor consumo por día lo realiza el grupo de escolares, donde se consumen estos alimentos con una frecuencia mayor a la de los adultos, quienes en promedio lo realizan cada cuatro días.

El grupo n.º 3, que incluye granos molidos y refinados, tubérculos, así como el consumo de fríjol, lenteja, pan, productos de panadería, pastas y plátano, fue significativamente mayor en los escolares (p<0.0001).

Al observar el grupo n.º 4, el cual se refiere a postres y dulces, se evidencia que el consumo de estos alimentos es mayor en el grupo de escolares. Consumen una porción diaria de estos, en especial aquellos indeseables nutricionalmente, como dulces, chocolates y bebidas azucaradas. Por el contrario, el promedio de adultos que los consumen es significativamente menor (p<0.001), a diferencia del azúcar que se encuentra presente en todos los grupos de manera diaria.

Respecto al consumo de alimentos considerados saludables listados en el grupo n.º 5 y n.º 6 referente a las frutas y verduras, ninguno de los grupos realiza un consumo diario de estos. Para los escolares, el consumo diario máximo alcanzado para las verduras es de 0.9 y para las frutas de 0.7. Los docentes y los padres de familia presentan consumos diarios inferiores.

Tabla 9.2. Puntajes para el cuestionario de frecuencia de consumo de alimentos en Sibaté, Colombia, 2016
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La tabla 9.3 muestra los resultados de los test de conocimientos sobre alimentación en relación al promedio de respuestas correctas sobre un puntaje máximo de 30 puntos, como resultado de la sumatoria de las tres secciones. En el test de conocimientos, ningún actor superó los 19 puntos de los 30 posibles; los padres de familia y/o acudientes no obtuvieron un porcentaje importante de respuestas adecuadas, pero obtuvieron porcentajes más altos que los docentes, quienes obtuvieron 18 puntos de 30 posibles.

Para la sección n.º 1, denominada selección de alimentos, el promedio más alto alcanzado por cada uno de los actores lo presentan los padres de familia o acudientes con un 7.8, que constituye el 55.7 % del valor máximo esperado para esta sección, el cual es de 14.

En la sección n.º 2, denominada alimento como factor protector, se observa que el actor vendedor de la tienda escolar presenta un promedio de 4.4; los padres de familia 4.1; los docentes 3.8; los directivos 3.7, y los escolares 3.5. El resultado obtenido por el personal de la tienda escolar representa el 62.8 % de las posibles respuestas para un valor máximo posible de 7. Los puntajes muestran que existen diferencias estadísticamente significativas: p<0,001.

Finalmente, en la sección n.º 3, nombrada contenido de nutrientes, los puntajes para todos los actores mostraron que no existía diferencia estadísticamente significativa, ya que el valor de p del Anova fue de 0.41, donde los padres de familia y/o acudientes obtuvieron el puntaje más alto de todos los grupos, el cual fue de 7, que corresponde a un 77.7 % del resultado esperado para esta sección, el cual es de 9.

Tabla 9.3. Puntajes alcanzados en las tres secciones del test de conocimiento para cada uno de los estamentos que forman parte del proceso de gobernanza escolar en Sibaté, Colombia, 2016.
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Es importante mostrar como las conductas y los hábitos alimentarios se aprenden en el entorno familiar y se incorporan como costumbres. Según la teoría del aprendizaje social, se identifica que los escolares pueden imitar las conductas observadas en las personas adultas que respetan, como sus padres (11). Sin embargo, se evidencia que los poderes normativos concebidos desde el hogar (la escuela y el maestro) no cumplen con su función de ajuste social, en este caso, el reforzamiento de las conductas alimentaria deseables, la incorporación del conocimiento como elemento para la vida cotidiana y la disuasión de los comportamientos no deseables tanto en lo individual como en lo colectivo. Lo anterior es otro ejemplo del fracaso de la escuela como regulador de la sociedad presentado en la tabla 9.3.

Las conductas alimentarias de los escolares se conciben desde el hogar. Estas pueden verse afectadas por la dinámica familiar, la situación socioeconómica y las condiciones actuales que generan la ausencia de los padres en el hogar, lo que puede producir una adopción de conductas alimentarias sin la orientación adecuada en los escolares.

Es importante resaltar que no se puede pretender incidir en las conductas alimentarias de los escolares solo con la limitación en la oferta de alimentos en la institución educativa; además, es necesario entender estos espacios donde el escolar adquiere los elementos para su alimentación y los cuales definen si son o no acordes con los estándares nutricionales deseables.

En teoría, el docente posee el recurso, la información y el conocimiento que le otorgan el poder simbólico para una decisión adecuada frente a la compra y selección de alimentos. Sin embargo, el poder simbólico conferido a los docentes como poseedor de conocimiento se desdibuja en los resultados del test de conocimientos, donde se muestra que son quienes tienen los porcentajes más bajos de respuestas adecuadas desde el punto de vista nutricional.

El grupo de actores tiene necesidades en común guiadas principalmente por la satisfacción de una necesidad básica, que se hace más latente en los escolares: comer para quitarse el hambre. Esto se muestra en la tabla 9.4.

Tabla 9.4. Resultado obtenidos en los grupos focales de los actores escolares en Sibaté, Colombia, 2016.




	Conocimientos
	Motivaciones





	En general, algunos de los principales hallazgos en este grupo son:

• «Sabemos que es saludable pero lo otro es más rico».

• «Uno de pelao' sabe que eso le va a hacer daño, pero está lleno».

• «Mi conducta alimentaria es inadecuada porque no como verduras»


	Se pueden observaren los siguientes diálogos:

• «Los que están en el gimnasio si comprarían frutas».

• «Con mil si tengo sed compro la gaseosa, si tengo hambre la empanada».





	Barreras
	Influencias



	Los escolares señalan no tener acceso a alimentos nutricionalmente adecuados:

• «Las frutas son más caras y no llenan».

• «Mi mamá no prepara verduras».

• «Las frutas y verduras no nos llenan igual».

• «Yo en la tarde llego y estoy solo me dejan el arroz y yo frito algo».


	Los escolares relacionan la influencia de sus pares:

• «Si vemos al amiguito comer paquete de papas nos dan ganas».

• «La mayoría compramos ciertos alimentos porque nuestros amigos los compran».

• «Cuando uno era chinito le compraban la fruta luego le empiezan a dar dulces».







Fuente: elaboración propia.

Por lo tanto, para normatizar la oferta de alimentos en la tienda escolar es necesario reconocer la importancia de realizar la construcción compartida del interés general. Se toman como elementos de referencia estas necesidades en beneficios del grupo de actores de la comunidad educativa, especialmente en los grupos focales realizados, donde se relaciona que el consumo y la selección de alimentos en la tienda escolar busca reemplazar el desayuno o el almuerzo.


REFLEXIONES FINALES

Las normatividades establecidas en el campo de la alimentación escolar relacionan y proponen un cambio de hábitos y conductas alimentarias mediante la prohibición, sin tener en cuenta el entorno de los actores implicados.

De acuerdo a la revisión de las normatividades existentes en países latinoamericanos, se encontró que son normatividades que, como lo menciona Treviño, «buscan interpelar, llamar a los sujetos, para que se constituyan en objeto de su discurso de cambio, a través de una reglamentación blanda que le transfiere el principio del autocuidado y la autorregulación» (8,9), desconociendo elementos claves de la gobernanza democrática que insta a los actores a la acción a partir de la identificación de instancias de trabajo y de las necesidades de cada uno de estos y no como entes pasivos sujetos de la acción estatal.

Las conductas alimentarias se establecen en el entorno familiar y se moldean socialmente en la institución educativa, por lo tanto, la tienda escolar no puede ser ese espacio al que se le confiere la responsabilidad de generar conductas alimentarias adecuada mediante la modificación en la oferta de alimentos.

La tienda escolar es la consecuencia de la gobernanza y es el final del proceso, pero no es la determinante de la alimentación escolar ni el comienzo del proceso; se debe fortalecer como escenario de organización, participación y colaboración.

La implementación de la gobernanza democrática en sectores de la sociedad requiere del desarrollo de capacidades en los actores como la organización, la colaboración, el compromiso con lo público y la participación. Por lo tanto, se requiere que el estado disponga de los medios para el desarrollo de estas capacidades entre los actores en este proceso.

Para que se genere un escenario de gobernanza en la alimentación escolar se debe considerar como una unidad. Es decir, la mirada no se puede realizar subdividida entre el PAE, la tienda escolar, las huertas escolares y las ventas ambulantes de alimentos; se deben generar las condiciones propicias para la consolidación y la gestión de redes, característica propia de la gobernanza democrática.

Con el fin de establecer la tienda escolar como escenario de gobernanza, se debe generar la gestión de todos los integrantes de la comunidad educativa a partir de la identificación de instancias de acción y las necesidades de cada uno de estos. En este caso, se ha justificado la participación de los actores, pues involucrar a la comunidad educativa para afrontar sus problemáticas es clave en un proceso de gobernanza democrática.
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En el Plan Nacional de Desarrollo 2014–2018 «Todos por un nuevo país», la paz, la equidad y la educación son los pilares que fundamentan la construcción de una Colombia en donde cada uno de los ciudadanos como miembro de una sociedad, con desarrollo humano integral, ejerza sus derechos de manera efectiva. En el artículo 3 de este plan, se entiende a la educación «como el más poderoso instrumento de igualdad social y crecimiento económico a largo plazo, con una visión orientada a cerrar brechas en acceso y calidad al sistema educativo, entre individuos, grupos poblacionales y entre regiones» (2).

Una de las estrategias transversales ligadas a los tres pilares es la movilidad social, que, en lo referente a la educación superior, establece en la Ley 1753 de 2015, artículo 58, la creación del Sistema Nacional de Educación Terciaria (SNET), conformado la educación o formación posterior a la educación media. Su objetivo, al igual que el del Sistema Nacional de Calidad de la Educación Terciaria Sisnacet, es promover el aprendizaje a un nivel superior o de especialización como instancia de integración y coordinación de los organismos, estrategias e instrumentos de educación terciaria (2).

Para el Ministerio de Educación Nacional (3), el cumplimiento de la equidad y la competitividad del país son aportados desde el SNET al posibilitar la dignificación de la condición social y económica a través del reconocimiento de aprendizajes, mayores oportunidades de acceso a procesos educativos, información para una mejor toma de decisiones educativas y laborales, afianzamiento de la relación entre los sectores educativo y productivo, cualificación en función del mejoramiento del capital humano y el fortalecimiento del diseño y la innovación. Lo anterior se fundamenta en los principios de inclusión, aprendizaje a lo largo de la vida, flexibilidad, movilidad, reconocimiento, transparencia, objetividad y trazabilidad (3).

Estos planteamientos, en relación a la educación superior o terciaria, son marginales a la visión planteada por Katarina Tomasevsky, relatora del derecho a la educación de las Naciones Unidas en el periodo 2002–2004. Ella propuso, como marco conceptual para comprender y analizar la complejidad del derecho a la educación, el sistema de las 4 A. Allí se manifiestan las cuatro obligaciones del Estado frente al cumplimiento de los derechos: la asequibilidad, accesibilidad, adaptabilidad y aceptabilidad (4).

La presencia y ejercicio de estos elementos constitutivos del derecho a la educación se amparan en el cumplimiento de las disposiciones, pactos y acuerdos internacionales firmados y ratificados por el Estado colombiano en el artículo 26 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948; en los artículos 13 y 14 del Pacto Internacional de los Derechos Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC) de 1966; en la Declaración Mundial de Educación para Todos de 1990; en la Convención Internacional de los Derechos del Niño de 1989, entre otras declaraciones, convenciones y acuerdos que reafirman a la educación como un derecho humano universal potencializador de otros derechos, cuyo objetivo es dignificar a los seres humanos y aportar elementos para su desarrollo integral (4).

De acuerdo a lo expuesto, se comprende que la realización del derecho a la educación, bajo los principios de indivisibilidad, interrelación e interdependencia, se encuentra en correspondencia con otros derechos como el de la alimentación, la salud y el trabajo. Para los propósitos de este artículo, es necesario abordar el derecho a la seguridad alimentaria y nutricional en el ámbito de la educación superior.

El Observatorio de Soberanía y Seguridad Alimentaria y Nutricional (OBSSAN) incorpora los enfoques de derechos y de desarrollo humano en la comprensión del concepto de seguridad alimentaria y nutricional (SAN), entendida como:


El derecho que tienen todas las personas a gozar, en forma oportuna y permanente, al acceso a los alimentos que necesitan, en cantidad y calidad para su adecuado desarrollo, logrando un consumo y utilización biológica adecuados, así como el acceso efectivo de las poblaciones al agua potable, que les garantice un estado de bienestar sostenible que coadyuve en su desarrollo humano y social (5).



La perspectiva del OBSSAN en materia de seguridad alimentaria y nutricional recoge los 5 componentes o ejes clásicos de la SAN (disponibilidad, acceso, consumo, aprovechamiento biológico y calidad e inocuidad), la cual se amplía con la mirada de las dimensiones de la SAN (humana, alimentaria, ambiental y nutricional), que aunque son interdependientes, permiten hacer un abordaje desde la seguridad humana, entendida como la libertad frente al miedo y a las necesidades.

Las amenazas frente a la seguridad se agrupan en las siguientes 7 categorías: económica, alimentaria, de salud, ambiental, personal, comunitaria y política (6).

Aunque se abordan los 5 componentes ya enunciados, este trabajo se centra en el componente de acceso, ligado a la seguridad humana, que, de acuerdo al Conpes 113, se entiende como:


La posibilidad de todas las personas de alcanzar una alimentación adecuada y sostenible. Se refiere a los alimentos que puede obtener o comprar una familia, una comunidad o un país. Sus determinantes básicos son el nivel de ingresos, la condición de vulnerabilidad, las condiciones sociogeográficas, la distribución de ingresos y activos (monetarios y no monetarios) y los precios de los alimentos (7).



En el contexto de la Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá, la SAN de los estudiantes estaría relacionada con el acceso a la alimentación y este, a su vez, enlazado a las condiciones socioeconómicas. En la tabla 7.1 se presenta la clasificación de los estudiantes matriculados en el 2017-III, sede Bogotá, según el puntaje básico de matrícula (PBM).

Tabla 7.1. Clasificación de estudiantes matriculados en el 2017-III




	Rango PBM
	No. de estudiantes
	% de Participación
	Rubro matrícula en SMLV





	1 a 11

	5961

	24.1

	Exento de matrícula




	12 a 18

	4001

	16.2

	Hasta medio SMLV




	19 a 29

	3208

	13.0

	Entre medio SMLV y 1




	30 a 49

	6009

	24.3

	Entre 1 SMLV y 2




	50 a 100

	5578

	22.5

	Mas de 2 SMLV




	Total

	24757

	100%

	





Fuente: elaboración propia.

Tal como lo afirma el Informe de Seguimiento de la Educación en el Mundo, los estudiantes pobres, indígenas, afrodescendientes o que residen en la ruralidad tienen menos posibilidades de terminar los estudios superiores. Según un análisis realizado en 76 países, el 20 % de las personas de 25 a 29 años de edad con mejor posición económica terminaron por lo menos cuatro cursos de enseñanza superior, frente a menos del 1 % de las más pobres (8).

En Colombia, de acuerdo al Sistema para la Prevención de la Deserción en las Instituciones de Educación Superior (SPADIES), el 15 % de los estudiantes que ingresan a la educación superior deserta en el primer semestre y alcanza el 45 % en el décimo semestre. Además, aunque en Colombia menos del 30% de los estudiantes matriculados en la educación superior recibe apoyos financieros y menos del 10 % algún tipo de apoyo académico, estos apoyos contribuyen en el bienestar de los estudiantes y disminuyen las cifras de deserción en la educación superior (9).

Los estudiantes universitarios permanecen mucho tiempo en las instalaciones de la Universidad. Por tal motivo, es necesario que las instituciones de educación superior contemplen la alimentación como uno de los principales servicios de bienestar que, como lo señala el Ministerio de Educación Nacional, contribuya a disminuir la deserción académica, a aumentar la permanencia de los jóvenes en la educación superior y a mejorar el rendimiento académico (10).

Respecto a lo anterior y como parte de una estrategia para disminuir la deserción académica y el rezago estudiantil, la Universidad Nacional de Colombia desarrolló una propuesta que acoge el principio de equidad vista como «la distribución diferencial de los servicios, de modo que la comunidad entera goce de las mismas oportunidades de beneficio» (11). Una de las acciones de la Dirección Nacional de Bienestar Universitario es la prestación de servicios de alimentación para la comunidad universitaria a partir de un esquema en donde la institución creó los lineamientos para la ejecución del servicio, sin la interacción de otros actores de la comunidad universitaria.

Por lo tanto, fue necesario conocer la percepción de los jóvenes universitarios para alcanzar una alimentación adecuada en el interior del campus y así entender dicha realidad para contribuir en la formulación y gestión de los recursos de Bienestar Universitario destinados a fomentar la permanencia y graduación de los estudiantes, considerando que la alimentación y los factores asociados a esta son determinantes de la deserción y, por ende, requieren comprensión.

La Universidad Nacional de Colombia no es ajena a los factores que afectan la formación universitaria y su relación con la SAN. Por lo tanto, este capítulo acerca de la percepción de la alimentación de jóvenes estudiantes de la Universidad Nacional de Colombia de Bogotá tiene como objetivos indagar y describir la alimentación de los estudiantes tomando como referencia los ejes de la SAN: acceso, cantidad, calidad y consumo.

Este escrito recoge la información de un estudio cualitativo y descriptivo realizado en Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá, sobre la experiencia de alimentación en el campus en relación a los ejes antes mencionados.

Inicialmente, se realizó una revisión documental sobre estudios relacionados con diferentes aspectos de SAN en universidades nacionales e internacionales; posteriormente, se creó un grupo de discusión con estudiantes de diferentes facultades interesados en participar, donde se indagó sobre la experiencia de alimentación de los estudiantes en relación con los ejes de la SAN.

La estructura de las preguntas de la discusión tuvo en cuenta los siguientes categorías orientadoras: experiencia de alimentación en el campus de la Universidad Nacional respecto al acceso, la cantidad, la calidad, el consumo, el derecho a la alimentación y las oportunidades de mejora en la alimentación de los estudiantes de dicha Universidad.

Se les solicitó el consentimiento informado a los participantes del grupo de discusión, se les agradeció su participación y contribución en el estudio y se les informó el objetivo del trabajo; además, se les comunicó que la sesión sería grabada para su posterior transcripción.


PERCEPCIÓN DE LOS JÓVENES SOBRE EL ACCESO A LA ALIMENTACIÓN

La importancia de la categoría de acceso radica en que su carencia limita la posibilidad de alcanzar las otras categorías. Si no hay acceso, no se puede evaluar la cantidad, la calidad y el consumo de alimentos, dado que considera el acceso físico, social y económico a alimentos inocuos y nutritivos que satisfagan las necesidades alimenticias y las preferencias. Además, está determinado por el nivel y distribución de ingresos monetarios y no monetarios y por los precios de los alimentos (12).

En cuanto al acceso, los jóvenes mencionan que el precio de los alimentos y comidas suministradas en los servicios y comedores de la Universidad son relativamente bajos, pero los precios de los alimentos en las cafeterías y barras de café son similares o más altos que los de la oferta de alimentos externa y aledaña al campus universitario.


Puede ser en mi facultad o puede ser en las cafeterías que hay en la plaza Che, donde está Cosechas, ahí al frente, donde venden fruta, ahí, pero me parece que es muy caro. O sea, a comparación de los precios que uno encuentra por ahí […] y uno entiende que tienen que ganar algo, sí, pero es muy costoso, o sea, ya le están ganando es mucho (AB1).



Frente a la oportunidad de alimentarse, en función del tiempo, los estudiantes coincidieron en que el servicio de suministro de alimentos es muy demorado y para acceder a este deben disponer mínimo de 20 minutos para hacer la fila. Esto hace que algunos estudiantes decidan no esperar y abandonen la posibilidad de almorzar, aun cuando esto implique desaprovechar el apoyo alimentario que reciben.


Sí, pues, pues no tanto como decir «ay, llegué a esta hora y salí», pero sí, más o menos es el tiempo, 20 o 25 minutos, y eso llegando como muy sobre la 1:00 a almorzar, pues a hacer la fila, porque a la gente le ha tocado, digamos, últimamente, como decir «bueno, a las 12:30 llego a hacer la fila porque si no es eterna», por lo menos en Café Campus, conocido como La Flecha en el FEM, que es donde se acumula mucha gente (AB6).

Me refiero a la venta de la plaza Che, que es como donde venden tamal, almuerzos, también a veces venden almuerzos, sería informal. Pero esas ventas informales tienen una ventaja: las filas son más cortas, desde mi experiencia, ¿no?, porque los otros lugares, no sé, me parece que son un poco más demorados (AB1).



Los estudiantes encuentran en la venta no institucional de alimentos, es decir, la chaza12. Esta alternativa les facilita el acceso a la alimentación cuando hay poco tiempo y poco dinero disponible para comprar alimentos. Otra alternativa es traer el almuerzo de su casa, pues tardan menos tiempo calentándolo en los microondas disponibles que haciendo fila para acceder al servicio.


Una alternativa rápida, económica y, en el caso […] digamos, a mí me pasa que es sí, tengo una hora para almorzar, bueno entonces es la hora, pero tienes que enviar un correo, tienes que aprovechar. Y cuando tienes mucho trabajo así acumulado, más el estrés, todo lo que rodea, creo que es más fácil levantarse uno y, bueno, sí, voy y me como esto rápido porque es que ya hay (AB1).

[…] Porque los otros puntos donde venden el almuerzo, pues normal, el de la Universidad y eso, sí es un caos total, o sea, más en horarios pico, entonces eso es muy complicado […] entonces ya uno opta por traer el almuerzo de la casa y, pues, vas calientas, listo (AB1).



El acceso a los alimentos también se dificulta por los problemas económicos de los estudiantes y sus familias. Los estudiantes perciben que los apoyos alimentarios no necesariamente son asignados a los estudiantes más vulnerables.


También es que hay personas que tienen el subsidio de alimentación, los bonos, y no los necesitan. Yo tengo compañeros que cuando ingresaron a la Universidad vivían con los papás y fácil, ¿no? Yo digo como me gano el mínimo y el PBM es muy bajito, y son personas que tienen capacidad, tienen full casa aquí en Bogotá, se están ahorrando una plata y, que bueno, les están quitando la oportunidad a otras personas (AB1).



Existen diversos aspectos que intervienen en la experiencia de alimentación de los estudiantes en la Universidad: la distribución geográfica de los puntos de suministro dentro del campus, que dificultan la compra de los alimentos por el desplazamiento de un lugar a otro; la disponibilidad de dinero; los precios de los alimentos, sobre todo los de los minoristas en las cafeterías y barras de café, y las características de la oferta institucional, donde el porcentaje de alimentos industrializados es comparado con la oferta de alimentos naturales no procesados.



PERCEPCIÓN DE LOS JÓVENES SOBRE EL CONSUMO DE ALIMENTOS

«El consumo se refiere a los alimentos que comen las personas y está relacionado con la selección de los mismos, las creencias, las actitudes y las prácticas» (7). Aquí, la influencia de los elementos culturales adquiridos desde la niñez es esencial, aun cuando puede ser modificada por la información comercial y nutricional que se tenga, ya sea desde la publicidad o la educación alimentaria y nutricional.


Si yo no voy a comer ensalada, para que me van a dar el almuerzo con ensalada si le estoy quitando a una persona que sí come mucha ensalada, porque de pronto no estoy acostumbrada a comer ensalada porque donde yo vivía no se daban las verduras (AB1).

O, por ejemplo, si son personas que vienen de ciudades donde el almuerzo es un pescado y plátano, digamos, de la costa o, por ejemplo, en el Amazonas, y más que es frontera con Brasil, creo que allá el almuerzo puede llegar a ser, allá lo normal en el almuerzo es que te den pasta con fríjol, carne; son muchas cosas muy ricas, pero entonces, si yo vengo acá y me dan una ensalada… (AB1).



Como aspecto positivo, los jóvenes universitarios manifiestan que las personas que prestan el servicio respetan sus gustos y preferencias. También, se encontró que los estudiantes no mantienen patrones alimentarios saludables en el campus, ya que compran comidas rápidas de bajo costo en la plaza Che por la falta de tiempo para almorzar. Aunque corresponden con sus gustos y preferencias, no consideran las prácticas de manufactura en la preparación de los alimentos, el contenido nutricional o su similitud con la alimentación del hogar.


Digamos que el tema de las personas que, bueno, pues yo como carne, pero las personas vegetarianas no, no encuentran donde tener acceso a la comida que ellos comen y terminan optando por ir a comer a una tienda, a una chaza, ¿sí? (AB3).

Creo que también aplica mucho a como se […] sí, los gustos y como se adapta uno a la comida de, pues al estándar de comida, ¿sí?… Porque los gustos juegan mucho y, por ejemplo, en mi facultad no hay almuerzo, entonces si sales de afán y eso: un pastel de pollo y un jugo, y listo, salió (AB1).



Los estudiantes que tienen apoyo alimentario describen su experiencia de alimentación como una «buena experiencia» a pesar de los tiempos de espera y otros aspectos relacionados con sus preferencias alimentarias que son susceptibles a mejorar, pero que al tratarse de un beneficio que les da la Universidad a través del Estado, lo valoran como adecuado, pues no tienen que pagar por este.

Ahora bien, esta experiencia de alimentación podría ser mejor si los estudiantes estuviesen informados acerca de las características y directrices del producto que deben recibir y de las características que debe cumplir el operador en la prestación del servicio, lo cual permitiría el control social y el mejoramiento continuo del mismo. El joven universitario informado puede ser veedor del servicio.



PERCEPCIÓN DE LOS JÓVENES SOBRE LA CANTIDAD DE ALIMENTOS

Las Recomendaciones de Ingesta de Energía y Nutrientes (Rien), actualizada en el 2016, señalan que el cálculo de los requerimientos de energía en todas las edades se basan en la medición y estimación del gasto total diario de energía y la necesidad de energía para crecimiento, gestación y lactancia. Igualmente, «los componentes del requerimiento de energía son: el metabolismo basal, la respuesta metabólica a los alimentos (ECA), la actividad física, el costo energético del crecimiento, gestación y lactancia» (13).

La cantidad necesaria de energía y nutrientes para las funciones antes mencionadas se suministra a través de la alimentación, sus componentes y porciones de alimentos. Se habla de cantidad adecuada cuando las porciones cumplen con lo establecido en el menú patrón de acuerdo a las recomendaciones de calorías y nutrientes para la población colombiana menor de 2 años por parte del ICBF.

Lo anterior indica que la recomendación de energía y nutrientes puede variar dependiendo del sexo, la actividad física y el estado fisiológico. Los estudiantes, sin un conocimiento técnico del tema, lo perciben de la siguiente manera:


Pues yo practico voleibol, […] yo suelo comer bastante, pero sí me parece que tiene que ser algo estandarizado. O sea, no podemos tampoco decir «bueno, tú qué quieres», porque, pues, o sea, no se puede, pero sí también va en que si digo: —oye, mira, ponme otra papa. —¿Qué tiene? —ok, te pongo la papa, no hay problema» (AB3).



No obstante, para otros estudiantes es importante la estandarización de las porciones. Además, comprenden la dificultad que habría al atender necesidades o gustos individuales.


Ellos ya tienen cuadrado el almuerzo que es y para el que es grande y para el que es pequeño ese es. Si tú decidiste compartir con tu amigo grande que quedó con hambre y tú ya estás lleno, es otra cosa, pero ellos reparten igual. Pero, pues, es difícil porque se tiene que atender a media Universidad; no se pueden poner a darle gusto a todo el mundo (AB4).



La cantidad de alimento en las instituciones educativas está regulada por la minuta patrón para los diferentes tiempo de comida. En el caso de la Universidad, a pesar de que existe un menú patrón para el almuerzo, el estudiante percibe que la cantidad puede variar dependiendo del punto de suministro donde se tome el almuerzo, la persona que lo sirva, la hora a la cual se acuda y hasta el clima.


Yo creo que hay que tener en cuenta si la cantidad es apropiada respecto a los gustos de las personas; o sea, cómo están. Sí creo que eso influye mucho. Por ejemplo, a mí lo apropiado es que me den mucha carne, mucha ensalada. Pero por ejemplo, tengo una amiga que si el almuerzo no tiene plátano no es almuerzo […]. Yo tengo también hombres compañeros que son como grandes y… Sí, es poquito […]. Y depende también de la actividad que realicen, si hacen mucha actividad física y si están metidos en deporte (AB1).



El tamaño de las porciones y, por tanto, la cantidad de alimentos son relativas al lugar de la Universidad donde tomen su servicio. Las porciones en el punto de suministro de matemáticas son mayores a las porciones de quien distribuye o sirve los alimentos dependiendo de su estado de ánimo. También pueden variar dependiendo de la hora a la que acudan, pues encuentran mejores porciones entre las 12:00 m y la 1:00 p.m. y porciones reducidas a partir de la 1:30 p.m.


Si tú llegas muy tarde como que se está acabando todo, te dan como el pedacito mesurado para que alcance para todos. Pero en general las cantidades yo sí diría que son adecuadas. Sin embargo, digamos, tengo compañeros, no sé si tenga que ver con la fisionomía de cada persona, yo tengo un amigo costeño que mide como dos metros y él siempre come […] y él tiene hambre como a la media hora, no sé qué tan estandarizado esté para todos (AB4).



La estandarización de las cantidades de los componentes a suministrar y su entrega, sin tener en cuenta la actividad física, el gusto y la selección por costumbres alimentarias, podría generar desperdicio de alimentos, tal como lo aprecian los estudiantes.


Yo creo que también estandarizar daría pie a desperdiciar, porque yo tengo una compañera que come súper poquito. Yo la he acompañado a almorzar y no, medio lo tocaba y ya. O sea, quedaba una sopa entera. Tiene sus pros y sus contras, pero creería que también si yo como poquito le estoy quitando casi la mitad del almuerzo a una persona, porque entonces no me tomé la sopa, o si de pronto, por ejemplo, si ya tienen el almuerzo armado (AB1).

A mí me parece, con respecto a cantidad, que es engañoso, porque tú lo ves y parece bien, y comes y quedas satisfecho (AB2).



Sin embargo, en la experiencia de los estudiantes respecto a la cantidad de alimentos ofrecida se evidencia la falta de educación alimentaria y nutricional en cuanto al tema. Los estudiantes desconocen el manejo de las porciones y la institución no ha generado espacios de formación.

Informar al estudiante y orientarlo en cuanto al tamaño de las porciones necesarias de alimentos le da elementos para ser veedor de su propio derecho y hacer cumplir las cantidades pactadas entre la institución y el operador.



PERCEPCIÓN DE LOS JÓVENES SOBRE LA CALIDAD DE LOS ALIMENTOS

La calidad e inocuidad de los alimentos está afectada por la deficiente calidad de las materias primas, la presencia de microorganismos patógenos y sustancias contaminantes, el cumplimiento parcial de las buenas prácticas de almacenamiento (BPA) y de buenas prácticas de manufactura (BPM) en los diferentes eslabones de la cadena agroalimentaria y las deficiencias en la capacitación de los profesionales encargados de la vigilancia y el control de alimentos a lo largo de la cadena agroalimentaria (12).

Los estudiantes coinciden en que es muy difícil hablar sobre la calidad de los alimentos, pues explican que es relativa a los gustos, preferencias y conceptos predefinidos de cada persona.


Las porciones son, o sea, la mitad del plato es harina y, claro, eso es lo que más te va a llenar, entonces tú dices «ah, sí estoy comiendo bien». Y, no sé, $6 000, $4 000 pesos, lo que uno pague, pues «sí quedé bien y seguro» — como dicen ustedes— «me va a alcanzar como hasta las 6:00 p.m. para no sentir hambre», pero es porque lo reparten de esa manera, porque se sabe que la harina es lo que más llena. Entonces, por ejemplo, a mí me dan un montón de arroz, me dan como 5 papas criollas, y, pues, la porción de proteína está bien y la de ensalada es más bien chiquita, según mi gusto. Pero, pues, en general, uno lo ve bien, pero pues es eso es como el manejo del plato (AB2).



Las guías alimentarias para la población colombiana definieron como icono El Plato Saludable para la Familia Colombiana en el año 2015. Visualmente invitó y orientó a consumir una alimentación compuesta por alimentos variados, frescos y naturales de los 6 grupos en las proporciones indicadas y definidas por grupos de alimentos y sus intercambios. Consideró para el grupo de personas de 18 a 59 años de edad y con especificación por sexo abundantes cereales (de 6 a 8 intercambios por día); abundantes frutas y verduras (de 4 a 5 intercambios por día); leche y productos lácteos (de 3.5 a 5 intercambios por día); carnes, huevos, leguminosas, frutos secos y semillas (de 5.5 a 6.5 intercambios por día y 1 de frutos secos); grasas (de 3 a 4 intercambios donde se sugiere que 3 sean de grasa polinsaturada y 1 intercambio por día de grasa monoinsaturada, (evitando las grasas saturadas), y azúcares (3 intercambios por día). Se sugiere al interesado revisar las guías alimentarias para la población mayor a dos años para conocer la equivalencia en gramaje del intercambio en cada componente.

Esta información y la representación del plato no son conocidas por los estudiantes. Para ellos, la calidad, la cantidad, el sabor, la presentación de las preparaciones en los platos y la posibilidad de quedar satisfechos «llenos o no» son los aspectos que valoran al hablar de calidad; además, no hay asociación entre las buenas prácticas de manufactura y la calidad.


Pero esa calidad también sería dada por mis gustos. Es decir, estoy acostumbrada en la casa a comer con poco condimento. Si voy a una cafetería, así sirvan muy balanceado, si no tiene mucho condimento, va a parecer mejor, entonces también creo que juega mucho eso (AB1).



En cuanto a la calidad, se encontró que tal vez por desconocimiento o falta de familiaridad con temas relacionados con la inocuidad, buenas prácticas de manufactura y saneamiento básico no se relaciona el termino de calidad con inocuidad. Al contrario, se asocia con la composición del plato servido y su satisfacción de acuerdo a sus gustos, por tanto, sus percepciones son relativas a conceptos preestablecidos.



PERCEPCIÓN SOBRE LAS CHAZAS: CALIDAD, CANTIDAD, IMAGEN Y TIEMPO

En relación con la calidad de los alimentos, en la discusión surgió el tema de las chazas. Se presentaron posturas opuestas: algunos estudiantes preferirían que no existieran, pues manifestaron que dan una mala imagen y aspecto a la Universidad. Otros encontraron en las chazas una alternativa de alimentación de bajo costo para los estudiantes de alta vulnerabilidad económica, con hábitos alimentarios especiales o que no fueron favorecidos por el apoyo alimentario en la convocatoria.


Pues la verdad, a mí, aunque compro en las chazas, no me parece chévere que llegue una persona, yo qué sé, de un intercambio de Alemania y llegue y encuentre la Universidad y vea una plaza de mercado y no una Universidad, ¿sí? (AB3).



Algunos estudiantes defienden la venta informal de alimentos en las chazas, pues dicen que si no existiera, los estudiantes de alta vulnerabilidad económica no podrían comprarlos. Además, relacionan el precio de los servicios con la calidad del mismo.


Lo que pasa es que, bueno, hay mucho puntos. Si la Universidad tiene un déficit en donde no muchas personas pueden acceder a la alimentación, yo creo que quitar las chazas es quitar la alimentación a una persona que no tiene sino para comprar algo de $2 000 o de $2 500, como una arepa. Entonces, creo que la Universidad actúe porque lo que dice él, una plaza de mercado. Sí, pero esa plaza de mercado le está dando la oportunidad a esa persona que no tiene o no pueden hacer uso de los puntos con deficiencia que tiene la Universidad, o sea, que es una realidad […] tendría que empezar supliendo esos puntos o mejorándolos si se pueden mejorar o […] trayendo algo que en realidad incluya a todas las personas… Que no excluya (AB1).




LOS JÓVENES UNIVERSITARIOS Y EL DERECHO A LA ALIMENTACIÓN

Respecto al derecho a la alimentación, el servicio de suministro de alimentos debe estar diseñado para satisfacer las necesidades del usuario, independiente de la contribución o retribución que este hace por el servicio. De la misma manera, debe garantizar una experiencia de servicio en el que los elementos allí presentes (mobiliarios, equipos, menajes, personal de apoyo, organización interna y los subprocesos de producción) interactúen y se relacionen para superar las expectativas de quien recibe el servicio (14).


Yo pienso que sí es deber de la Universidad brindar esos espacios para los estudiantes […]. Pero hablando en serio, sí la Universidad tiene el deber de suplir eso, es bienestar. Cuando uno paga la matrícula uno paga bienestar, ¿sí? Y el bienestar es: los alimentos, los deportes, la academia también, ¿sí? Todo eso va incluido en lo que uno paga de bienestar y a uno se lo cobran en la matrícula, es deber de la Universidad brindarlo, ¿sí? (AB3).

Entonces, yo pienso que sí debemos como exigir en cierto modo que la Universidad nos brinde una buena calidad de ese tipo de servicios, ¿sí? Porque no es que «como yo estoy pagando poquito, entonces tiene que ser malo», no, porque yo estoy pagando y la Universidad está subsidiando lo que tú no estás pagando, tiene que ser bueno (AB3).



Frente a la pregunta sobre las garantías que ofrece la Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá, a los estudiantes acerca del derecho a la alimentación, se encontraron posturas contrarias entre los estudiantes:


Creo que no, creo que no porque la Universidad no está haciendo los estudios adecuados para garantizar el derecho a la alimentación a personas que en realidad lo necesitan. Por ejemplo, cómo es que una persona indígena no tenga el derecho a la alimentación, o sea, cómo explicamos eso si son supuestamente personas que deberían tener por encima de otras personas beneficios, cómo explicarse […], creo que aparte que estamos haciendo trampa, los que estamos adentro, la Universidad Nacional está fallando en los filtros para poder definir (AB1).

Yo me atrevería a decir que, o sea, no lo garantiza universalmente, o sea, lo resuelve parcialmente […]. Eso no significa que yo renuncie a los derechos […] porque incluso hay un caso patético que son los casos de Paes y Peama, que tienen problemas para adaptarse, y la Universidad «no, es que no hay, no hay para darles más subsidios». O sea, la Universidad no puede, hay déficit presupuestal, bueno, y uno sabe que ya administrativamente ya no da más, sino que ya es un problema ahí de, de algo ya como del orden del Estado. Pero bueno, eso ya para decirlo de alguna manera. Entonces yo creo que sí, […]. O sea, se garantiza parcialmente, no es universal (AB5).



La pobreza es, sin duda, uno de los factores determinantes para perpetuar la inequidad social y la educación es una de las iniciativas más claras para detener el círculo vicioso de la pobreza. Algunos de los factores de alta vulnerabilidad social son la alta dependencia económica, la carencia de propiedad, la malnutrición y enfermedad y la falta de educación y calificación para el trabajo. Por esto, se puede concluir que la pobreza es la causa principal de la privación de la libertad, la alimentación y la educación, los cuales se constituyen en derechos fundamentales para garantizar la reducción de la pobreza (4).

Autores como Amartya Sen y Martha Nusbaum coinciden en que el fortalecimiento de capacidades a través de la educación disminuye las brechas de inequidad social. Afirman que «la pobreza debe concebirse como la privación de capacidades básicas» (15,16). Por tanto, se puede aseverar que de forma adyacente la universidad pública debe favorecer el derecho a la alimentación para continuar con su misión de educación, extensión e investigación y contribuir a disminuir los altos indicadores de inequidad social en Colombia.


Yo digo que «sí, a pesar de […]», porque la Universidad pues da muchas, muchas ayudas. Digamos que si no fuera por el apoyo de transporte, yo no podría venir, así de simple. Pero es que también la posibilidad de uno de ahorrarse un apoyo desde la Facultad, eso es otra cosa. O sea, que uno no lo logre o no lo tenga no significa que la Universidad esté fallando, ¿sí? (AB3).



Ofrecer alimentación a los estudiantes más vulnerables es fomentar el acceso equitativo a la educación. Sin una adecuada alimentación, no hay condiciones dignas de vida y, sin dichas condiciones, la educación no puede ser posible. La alimentación es un derecho que facilita permanencia, retención estudiantil y, por ende, facilita el logro de la educación. Para los estudiantes es evidente la relación entre el derecho a la alimentación y la educación desde su dimensión cognitiva.


La verdad yo digo que la Universidad no tiene la culpa, ni la Universidad es la que está ahorita «no, quiero joder a los estudiantes», porque al fin y al cabo la Universidad es la que necesita renombre y prestigio […]. «Sí, es que yo quiero tener a los estudiantes desnutridos, muriéndose de hambre y que no puedan terminar sus materias» o en la exigencia que aquí nos dan, porque aquí nos exigen en extremo […]. O sea, a la Universidad no le conviene tener estudiantes así porque sabe que no van a poder darle el renombre que necesita (AB3).

Si creería que el asunto de la alimentación… ¿La pregunta es que si es asunto de la Universidad? […] Creo que garantizando la alimentación ayudaría a que los estudiantes tuvieran un mejor rendimiento académico […]. Creería que es un problema de parte y parte. O sea, creo que no se le puede meter todo a la Universidad, porque es compartido (AB1).

Me parece que sí es un problema. […] el cambio de entrar a la Universidad es bastante abrupto, pero, pues ¿cómo empieza a aumentar la incidencia de casos de estudiantes enfermos?, ¿por qué? Porque la alimentación no se suple correctamente, porque uno está aquí. Pues yo estoy aquí de 7:00 a.m. a 6:00 p.m. y me va bien, (…) Pero de 7:00 a.m. a 9:00 p.m. son 14 horas en donde uno dice: «carajo, voy a comer 2 o 3 veces al día, y no, no aguanto». Y es tanta, digamos, el estrés, la exigencia y todo que uno como estudiante necesita mejor cobertura y apoyo. Obviamente, uno no puede decir como «no, oiga, denme todo (…)». Pero sí es, sí es un problema porque de qué sirve «sí, me gradué de la Universidad Nacional de Colombia, pero me gradué con úlceras gástricas, con hipoglucemia, ah, y se me convirtió en una (…)». O sea, cosas así que uno dice, o sea, es chistoso cómo algo tan mínimo como de pronto no almorzar puede producir cosas tan grandes (AB6).



Resultados de diferentes investigaciones han encontrado que los jóvenes universitarios son altamente propensos a desarrollar prácticas riesgosas para la salud. Por tanto, es necesario desarrollar políticas y de allí planes, proyectos y programas en las universidades para promocionar la salud. De esta manera, evitar las enfermedades crónicas no trasmisibles y los altos gastos a la salud pública. Dentro de las prácticas riesgosas se incluye la alimentación por dietas desequilibradas y por el alto consumo de alcohol y tabaco (17,18).


Veía mis quices como en 4.5 y los semestres pasados eran de 3.1 […]. Yo lo relaciono como la capacidad económica, la solvencia económica puede cambiar el rendimiento de un estudiante y cómo, si la Universidad te está dando a ti un bono de alimentación y te ahorras la plata de la comida o algo así, eso ya se puede ir para otras cosas (AB1).



El estudio sobre la calidad de la dieta y el rendimiento académico, realizado por el Instituto de Nutrición y Tecnología de Alimentos de Chile y la Universidad de San Diego en California, arrojó que una dieta baja en fibra, alta en calorías y alta en grasas está relacionada con un peor rendimiento académico en estudiantes de 16 años (19).


Yo creo que tanto el tema de alimentación, y eso si la Universidad lo suple, los estudiantes que no tienen plata para la alimentación la pueden invertir en otras cosas que le pueden facilitar los mecanismos de estudios. Entonces, es como que todo va de la mano y creo que eso yo dije «uy, sí, el almuerzo». Todas esas facilidades económicas y esas facilidades que ella me está brindando, bueno, ciertas cosas que han pasado han cambiado mucho. Yo digo que sí, la alimentación es fundamental (AB1).



La universidad no es la única garante del derecho de los estudiantes a la alimentación, también está el estudiante, su decisión de hacerlo y los padres de familia (20). Sin embargo, como institución, debe favorecer las condiciones y todo lo que esté a su alcance para el disfrute del derecho.



OPORTUNIDADES DE MEJORA DE LA ALIMENTACIÓN EN EL CAMPUS

En relación con las oportunidades de mejora en la alimentación para los estudiantes en el campus de la Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá, los estudiantes respondieron:


Bueno, yo creo que definitivamente se puede mejorar, y sé que se puede mejorar porque lo he visto. Hemos llegado a tener buenos estándares de alimentación en la Universidad, aunque ahorita me parece[n] en realidad malos. Entonces, creo que hay muchas cosas por mejorar. Yo vuelvo y reitero lo de las chazas […]. Yo llevo aquí mucho tiempo, yo llevo 7 años en la Universidad y cuando yo llegué a primer semestre no había ni la mitad de las chazas que hay hoy. O sea, yo he podido ver un crecimiento como casi que exponencial de las chazas.

En el 2012, cuando remodelaron las cafeterías, cuando hicieron todo ese tema, fue muy bueno y se vio una mejoría y no podemos dejar caer cosas. O sea, debemos mejorarlo y no volverlo a dejar caer como se dejó caer durante estos 4 años. Entonces sí, me parece un problema importante a resolver (AB3).

Yo sí lo considero un problema. Creo, como todos, que hay muchísimos aspectos que pueden ser mejorados desde todos los puntos de vista, desde la calidad […] todo eso. Por ejemplo, la eficiencia del servicio: me parece que puede, puede influir bastante en eso y me parece muy importante también que se revisen los subsidios, los subsidios que dan ellos, puede que haya pocos, que tenga una baja cobertura, pero que quienes tengan esos servicios sean quienes los necesitan, me parece importante (AB4).

Para nosotros es un problema la comida por los rituales, los hábitos de la comida, no la comida en sí misma. Como yo sentía o vivía en algún momento, era como «voy a Sara Valentina y como y me quita el hambre, está bien», pero yo no era consciente… que yo en eso piense en unos nutrientes, micronutrientes que cuando yo estudio pueden servir, o algo así. Es decir que para mí ahora sí es importante, yo creo que para muchos de nosotros no (AB3).



Los estudiantes creen que los estándares de calidad de la alimentación en el campus pueden mejorar teniendo en cuenta su importancia. La administración de la Universidad debe volver la mirada, especialmente en los siguientes aspectos: la eficiencia en la prestación del servicio, la cobertura, la asignación de los apoyos alimentarios, el control al aumento de las chazas, las preferencias alimentarias especiales (vegetarianismo) y, finalmente, la educación alimentaria y nutricional. Según algunas investigaciones, la incorporación de campañas de educación alimentaria y nutricional incide en la elección de alimentos adecuados por parte de los jóvenes universitarios (21).



CONCLUSIONES

Al analizar la descripción y las percepciones de la experiencia de alimentación de los estudiantes en relación con los ejes de la SAN, se encontraron visiones distintas sobre el derecho a la alimentación, las oportunidades de mejora y la presencia o ausencia de las chazas. No hay una visión común en torno al tema de SAN, siendo esto un elemento importante a tener en cuenta en las políticas públicas basadas en derecho (14). Esto demuestra la falta de sinergia en el trabajo de los diversos actores involucrados en la alimentación en el campus.

Las políticas de adjudicación del apoyo alimentario deben buscar disminuir las brechas de inequidad social para no perpetuar los ciclos de miseria. La alimentación favorece la educación y «la educación es entonces no solo un fin en sí misma, sino también un medio para el logro de muchos otros objetivos globalmente consensuados» (4).

Los estudiantes perciben que el apoyo alimentario no está bien adjudicado, sienten que algunos estudiantes gozan del beneficio sin necesitarlo y que hay otros que no lo tienen y lo requieren. Dado que la alimentación favorece el derecho a la educación y esta a la disminución de la inequidad social, es importante que la Universidad revise los mecanismos de adjudicación del apoyo alimentario y amplíe su cobertura para favorecer el derecho a la alimentación y, por ende, el derecho a la educación de todos los estudiantes.

Los servicios de suministro de alimentos en los tiempos de desayuno, almuerzo y cena (ofrecidos dentro del beneficio del apoyo alimentario) deben ser servicios a los cuales se les haga seguimiento —control y evaluación— de principio a fin, con el propósito de garantizar las cantidades de las porciones de cada uno de los componentes en todos los servicios suministrados a los estudiantes. También deben dar a conocer al estudiante las condiciones y características del menú patrón para que sea veedor de su servicio conociendo las porciones recomendadas de ingesta de calorías y nutrientes del grupo objetivo. Al parecer, no hay conocimiento por parte del operador sobre las porciones necesarias para los estudiantes y la trascendencia de aumentar o disminuir una porción.

Respecto a la calidad de la alimentación, los servicios de la Universidad deben favorecer la inclusión social; por tanto, la oferta de alimentos debe darse de tal manera que garantice que estudiantes con diferentes hábitos alimentarios, estados fisiológicos y niveles de actividad encuentren opciones de intercambio o inclusión de alimentos para favorecer su consumo.

La falta de oportunidad en el tiempo de entrega de los servicios está afectando el consumo de los estudiantes. La institución y el operador deben adelantar iniciativas para disminuir los tiempos de servicio, ampliando el número de comedores y las líneas de distribución o asignando horarios para disfrutar la alimentación.

En general, la descripción de los estudiantes sobre la experiencia de alimentación en los ejes de la SAN como categorías de análisis muestran que la alimentación institucional no está concebida por la Universidad con un enfoque de derecho: no está garantizada la cobertura de todos los estudiantes que requieren el apoyo alimentario; no hay política de precios o injerencia por parte de la Universidad para fijar precios accesibles a toda la comunidad en las barras de café y cafeterías; no hay control sobre las cantidades ofrecidas a los estudiantes para garantizar el aporte de energía y nutrientes necesarios de acuerdo a sus recomendaciones; la oferta es poco incluyente, y no se está garantizando la oportunidad en el acceso a la alimentación.

Analizando de forma prospectiva, un servicio de suministro de alimentos público con enfoque de derechos debería considerar las condiciones socioeconómicas de los usuarios, permitiendo a través de su oferta y política de precios el acceso de toda la comunidad. Del mismo modo, debería garantizar las porciones y cantidades necesarias en la composición de sus servicios representativos (desayuno, almuerzo y cena), de tal manera que favorezcan la salud y la promoción de hábitos alimentarios saludables.

Las chazas son hoy una alternativa de alimentación ante el poco tiempo de algunos estudiantes para hacer largas y demoradas filas, el poco dinero de algunos para gastar en alimentación y frente a las oportunidades de mejora que tiene la oferta formal de alimentos dentro del campus de la Sede Bogotá.

Además, un servicio de suministro con enfoque de derechos debe favorecer el consumo. Los tiempos de atención deben ser cortos para que los estudiantes puedan alimentarse y cumplir con las actividades y dinámicas de la vida universitaria: los tiempos de atención no deben ser mayores a 10 minutos. Asimismo, debe adelantar acciones de educación alimentaria y nutricional para instruir a los jóvenes en formación sobre hábitos alimentarios saludables y cultura ciudadana.

Actualmente, la alimentación en la Universidad Nacional de Colombia es un servicio de bienestar que carece de medición de la satisfacción de los estudiantes frente al servicio: no comunica las características de su oferta, no promueve hábitos alimentarios saludables y no han desarrollado mecanismos de participación de los estudiantes en los procesos de mejoramiento continuo.
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CAPÍTULO 9

TRANSDISCIPLINARIEDAD Y SABERES LOCALES

Claudia Cecilia González Morales
Sara Eloísa Del Castillo Matamoros

En un lugar cualquiera, en una temporalidad ajena, en un mundo imperfecto coexisten los unos y los otros, quienes se comunican en diferentes lenguas y jergas. A esto se suma la situación de una generación crítica, de riesgo vital, en donde ambos deben comunicarse con urgencia. A uno de los otros se le ocurrió una idea, una posible salida a la actual disyuntiva, la cual requería de la participación de todos. Los unos y los otros se posicionaron donde debían estar, corrigiéndose entre sí y entre todos. La situación se desarrolló con éxito, pero surgió algo inesperado: la creación de una nueva experiencia, de un nuevo conocimiento. Sorpresivamente, los unos y los otros contemplaron que por sí solos no tenían la certeza absoluta ni la perspectiva completa, se dieron cuenta de que para la resolución del conflicto, todos, absolutamente todos, eran necesarios. Además, apareció alguien, parte de los otros, quien no habría hecho nada si no hubiera visto un bien en común y para todos.

Ahora, ¿qué relación tiene esta breve narración con el título del documento? Los elementos mencionados se entienden de la siguiente manera: el mundo imperfecto es el mundo complejo y diverso, donde los unos son la élite científica y los otros son los que no forman parte de esta. Las jergas se refieren a la jerga científica y común. La situación crítica es cualquier situación que ponga en riesgo el bienestar de un individuo cualquiera.

Además, ¿qué relación hay entre seguridad alimentaria y nutricional (SAN) y la epistemología con este relato? Para explicar dicha relación, es necesario contextualizar. El objetivo de la ciencia es solucionar un paradigma determinado, es decir, una problemática que vulnere una situación de riesgo, en este caso, la SAN.

Por lo general, la ciencia permite consensuar epistemológicamente el entendimiento o la posible resolución de una crisis. No obstante, muchas veces se limita al pequeño escenario en donde se desenvuelve, sin integrar a los beneficiados o damnificados de un asunto. Pero, ¿qué pasa cuando la respuesta más precisa la tienen aquellos excluidos? Se debe suponer que no se les considera como tomadores de decisiones por no ser científicos calificados. O, en el caso hipotético de que se incluyeran, ¿qué apreciación sería más relevante, la de los científicos, los afectados o la de todos?

En la última parte del relato se desprendió un hecho trascendental. Se mencionó a un individuo, parte de los otros, quien fue capaz de observar lo acontecido, pero con un detonante particular, el bien común. Esto permitió deducir que la posible salida a un conflicto la puede poseer cualquiera que tenga el conocimiento empírico suficiente para dar respuesta a lo desconocido y, a la vez, se vea afectado por este. Es necesario señalar que quienes habitualmente se confrontan con este tipo de saberes son los que lo experimentan, es decir, las comunidades sujeto de estudios, ya sea por investigaciones propias de las ciencias sociales, las ciencias fácticas o de ambas.

Entonces, ¿de qué se trata la transdisciplinariedad? Este concepto se introdujo al relato con la finalidad de invitar y proponer una nueva forma de entender epistemológicamente la SAN. Además, invitó a que científicos y no científicos construyeran ciencia desde diversas experiencias y saberes que convergieran en un mismo enfoque para un fin común, donde las disciplinas no se encierren solamente a sus campos, sino que los atraviesen y vayan mucho más allá. Por lo tanto, el objetivo de este texto es demostrar la importancia de la unión de disciplinas y no disciplinas en la solución de paradigmas determinados que se relacionen con la SAN en el ámbito conceptual epistemológico.

LA EPISTEMOLOGÍA COMO OPCIÓN INTEGRADORA

Aristóteles postuló que la epistemología corresponde a la fuente de conocimiento ante la necesidad de hacer ciencia (1). Tiene por objeto conocer las cosas en su esencia y causa, obteniendo conocimiento a partir de lo que se percibe, dando la categoría de realidad al mundo y a la naturaleza a partir de las experiencias. Para explicar un fenómeno, las verdades pueden originarse de la percepción de subjetividades de un sujeto con respecto al entorno en el cual se posiciona, permitiendo comprender el contexto en el cual se inserta y el papel que desempeña en el mismo.

Dentro de la complejidad de la apreciación del universo, se manifiesta la dialéctica entre la unidad y la diversidad o entre el individuo y la totalidad. Descartes agregó que para entender de forma integral un problema hay que «dividir cada una de las facultades en tantas partes como fuera posible y en cuantas requiriese su mejor solución»(2), es decir, desarmar su «totalidad».

La epistemología, en el estudio de la ciencia, incluye exponentes de todas las vertientes que han postulado nuevos paradigmas para explicar el medio, otorgándole cierta validez. Para esto, se requiere de la participación integral de todos los actores involucrados para responder a situaciones que no se limitan a un medio estático o inerte, sino que por lo general ocurren afuera de las paredes de un laboratorio o de un ambiente controlado.

El concepto de dialéctica, en este caso, se entiende como la combinación de teoría y práctica. Según Atlan, en 1995, «estos objetos se ubican en los intersticios, en los límites, pliegues, que son órdenes fractales de la realidad, con diferentes niveles de organización». (3, p111)


Lo que sugiere un sinfín de conocimiento entre disciplinas y no disciplinas es un espacio donde posiblemente se encuentre el mayor número de interconexiones que sean capaces de explicar un paradigma específico. Debe haber un encuentro con el quiebre, es por eso que se debe perder el miedo frente a lo fronterizo, a lo intermedio, a la aleación; a la dialéctica (4).



Sócrates reseñó que la dialéctica es el arte de debate que existe entre preguntas y respuestas, agregando a la vez que en su proceso se distinguen sujetos autonominados como «sabios», y es de donde surge la famosa frase «yo sólo sé que nada sé» citando a las elites científicas que creen que por saber de disciplinas pueden abarcar un todo (4).

Para Aristóteles, la dialéctica es entendida como «un proceso crítico en el que se encuentra el punto de partida de los principios de cualquier investigación» (4). Se podría agregar a esto: «incluyendo a todos los implicados».

En 1994, Wagensberg (5), físico de la complejidad, ilustra el problema donde, por un lado, están los investigadores que son empíricos y, por el otro lado, los teóricos; llamando a estos físicos-poetas y, a aquellos, físicos-cocineros, señalando los quiebres en la integración de dialéctica.

Por tal motivo, la epistemología excava en el estudio de las concepciones en todo su proceso evolutivo: desde la concepción hasta la última interpretación. A partir de lo anterior, se puede llegar a nuevas modificaciones de los conceptos y a la flexibilidad en la noción para involucrar tanto a empíricos como a teóricos en la realización conjunta del conocimiento. La pregunta es: ¿cómo se produce ese desarrollo científico en la concepción de la ciencia? Para responder dicha pregunta, se cita a Kuhn (6) en el texto La estructura de las revoluciones científicas. Kuhn (6), en 1962, sostuvo que el «desarrollo científico es el proceso gradual mediante el que esos conceptos (hechos y teorías) han sido añadidos al caudal de los conocimientos científicos», por tanto, es un proceso que, comparado con una cadena de producción en todas las fases (inicio, transformación, distribución y creación de producto), debe ser explícitamente analizado. Se tiene que verificar que ninguna etapa esté habilitada para la producción de error: si una de estas falla, el producto saldrá deteriorado y, por ende, incapacitado para suplir la demanda para la cual fue creada.

En otras palabras, la «verdad» surge más fácilmente del error que de la confusión. Como afirma Lenk (citado por 4), la epistemología investiga «los métodos de conceptos científicos y, a su vez, intenta fundamentarlos y evaluarlos».

Si una conceptualización es específica para una comunidad científica en cuanto a su comprensión y puesta en práctica, ¿no se está sesgando la obtención final del concepto? En otras palabras, se está creando algo que quizás no solucione lo que debe solucionar y donde cada fase no se integra a todos los aspectos que deben contribuir a su entendimiento, es decir, se están excluyendo a las personas por no tener conocimiento científico, quienes posiblemente tienen mucho que aportar. La inscripción a un paradigma común es lo que permite distinguir una comunidad, no es necesario ser científicos como tal; los paradigmas son similares a una constelación de compromisos de grupo.

Wallerstein (7) describió cómo la búsqueda del conocimiento creó nuevas élites de inteligencia. Desde el punto de vista de Weber (citado en 4), se propuso un «desencantamiento del mundo», entendido como la búsqueda de la objetividad rígida sin comprender la complejidad de los fenómenos. Aquí es donde muchos se han retirado de la ciencia, al no poder resolver dichos fenómenos y por la exigencia extrema de las disciplinas donde solo unos pocos permanecen.

Desde la Revolución Francesa surgió una presión por demandar una determinada exactitud de las ciencias: «cuanto más exacta (o “positiva”) fuese la ciencia tanto mejor sería lo demás» (4).

Kuhn (6) también planteó que para que una teoría fuera aceptada debe parecer mejor que sus competidoras previas y explicar un conflicto, resultado del trabajo empírico, a través de la eliminación o resolución de todas las ambigüedades. Dichos enigmas pueden hacer fracasar una investigación, en donde el error lo comete quien está realizando la investigación y no la naturaleza del problema. Para que se redefina la ciencia y se produzca finalmente ese nuevo conocimiento científico es necesario que la anomalía sea lo suficientemente elemental, pasando de un paradigma a otro mediante nuevos fundamentos que superen la crisis, en otras palabras, que la ciencia madure.


CONCEPCIÓN DE CONOCIMIENTO A PARTIR DE LAS CIENCIAS SOCIALES Y NATURALES

La propuesta para hacer ciencia ha sido integradora, donde múltiples actores son partícipes desde perspectivas más variadas. Al imaginar una crisis o un nuevo paradigma no se sabe si se debe abordar desde un modo cualitativo o cuantitativo o si se deba solucionar desde las ciencias sociales o naturales.

Para Mardones (8) es claro que el método científico y las ciencias no deben menospreciarse por su limitación para el análisis y la interpretación del conocimiento, ya que aportan rigurosidad en el proceso (orientación cuantitativa). En cambio, las ciencias sociales tratan de dar fe sobre el aspecto descriptivo del conocimiento (orientación cualitativa), describiendo los aspectos que se generan en un espacio y que las ciencias naturales por sí solas no pueden revelar; por esta razón ocurren oposiciones en diversos autores.

Peñuela (9) en el 2005 refirió que la percepción de la realidad es subjetiva: la obtención de ese conocimiento depende del ser y de la humanidad. ¿Es posible aislar al ser humano de los datos que él mismo proporciona? Es erróneo pensar que el investigador y el ser humano como objeto de ciencia son dos ejemplos de variables independientes, ya que interactúan continuamente en un ir y venir de factores complejos.

Aristóteles (citado en 9) planteó que el verdadero conocimiento surge de la experiencia del ser, su sensibilidad, la teleología y la realidad del contexto en el que está inmerso. Complementando dicha posición, Piaget (citado en 9) mantiene que el conocimiento no es algo innato en el individuo, sino que se produce gracias a la interacción del individuo con su medio.

Por esta razón, se deben integrar ambos enfoques, ambas ciencias, que permitan combinar cognitivamente desde diferentes disciplinas y no disciplinas la cimentación de una perspectiva holística del conocimiento o de opciones reales de posibles soluciones. En materia de SAN, la articulación debe ser igual, en especial por la correlación y amplitud de sus dimensiones, donde las fronteras disciplinarias deben ser ampliadas y diversificadas.


UN ANÁLISIS CONTEXTUAL DE LO DISCIPLINAR Y NO DISCIPLINAR DESDE EL PARADIGMA CLÁSICO

Según se ha analizado, las ciencias han contribuido a explicar la fenomenología de los paradigmas en versiones exactas, sociales o mixtas, integrando a todos los que se encuentran inmersos en el problema en cuestión.

En Francia, desde finales del siglo XIX, las disciplinas surgieron como respuesta a la fragmentación del entendimiento humano, donde la especialización de estas debe responder a los interrogantes de la época (9). Con base en esto, Mankeliunas (10) postuló que esta división histórica no posee ninguna sustentación conceptual o epistemológica, donde lo filosófico pasó a segundo plano y lo ideológico a primer plano, considerando al análisis fragmentado sobre lo íntegro.

En 1637, Descartes (2), en el texto Discurso del método, mencionó que para entender el mundo se deben considerar dos enunciados claves del conocimiento: el es cogitans (cosa que piensa) y la res extensa (cosa medible). Es decir, todo paradigma debe ser pensado y medible en la dualidad entre sujeto y objeto, donde ambos son fragmentados y percibidos como independientes. Desde ese entonces, científicos e investigadores comenzaron a idear nuevas formas de percibir el mundo, no solo desde la visión de una disciplina, sino desde la concurrencia de más de estas.

En un primer momento, que abarcó desde la Primera Guerra Mundial hasta la década de 1930, se hicieron esfuerzo aislados en la integración de saberes desde diversos campos en la valoración del medio, sin lograr un reconocimiento relevante. En un segundo momento, a finales de la Segunda Guerra Mundial, los países iniciaron relaciones internacionales de cooperación, en diversas áreas (políticas, económicas, culturales, etc.). A principio de los años de 1960, la Unesco propuso trabajar desde una visión interdisciplinaria en los textos Tendencias de investigación en las ciencias sociales y humanas (1970), Corrientes de investigación en ciencias sociales (1977) e Interdisciplinariedad en las ciencias sociales y humanas (1982). En los tres escritos se quiso integrar lo no disciplinar al componente disciplinario, con especial mención a las ciencias sociales y humanas, donde se desarrollaron varios conceptos teóricos en torno a este tema.

Peñuela cita a Palmade para advertir sobre las amenazas de la interdisciplinaridad:


El peligro ideológico, que se ha puesto ya de relieve, se manifiesta esencialmente: por una necesidad urgente de librarse de las «disciplinas», la nostalgia de la unidad de lo dividido ingenuamente, el deseo de alcanzar una globalidad confusa, un objeto que se complemente con una identidad asegurada (9, p47).



Por lo anterior, se invita a no ser ingenuos, a no mantener o defender un concepto desde la teoría, sino desde la práctica de las acciones. Aunque al inició se citó a Descartes como defensor de las ciencias exactas, también se debe tener en cuenta que señaló lo siguiente:


Conducir ordenadamente mis pensamientos, comenzando por los objetos más simples y más fáciles de conocer para ir ascendiendo poco a poco, como por grados hasta el conocimiento de los más compuestos; y suponiendo un orden aún entre aquellos que no se preceden naturalmente unos de otros (2, p13)



Por lo tanto, se propone un análisis desde una visión macro a una micro y desde la comprensión de lo simple a lo complejo, incluyendo a todos, aun si no están «naturalmente» relacionados. Para la comprensión final de la contrariedad, se debe relacionar lo disciplinar y lo no disciplinar, pero: ¿desde qué mecánica?, ¿en que nivel de integración?, o ¿con base en qué categorización?

Tipologías de la disciplinariedad y la no disciplinariedad

En ciertas ocasiones se cuestiona la relación que hay entre disciplinas y su aplicación. ¿No es acaso la disciplinariedad un concepto que ya se ha aplicado insistentemente en lo referente a la constitución de equipos de trabajo o la metodología de estudios interdisciplinarios en la investigación tradicional?

Informes de diversas fuentes —inclusive de relevancia internacional como la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura, la Organización Mundial de la Salud, Leyes constitucionales y programas institucionales— mencionan repetidamente sobre la importancia de la interdisciplinariedad de las investigaciones, acciones o intervenciones, en ámbitos de la salud, la política o la academia, generando una confusión en la utilidad y conceptualización de los términos. Por esta razón, se deben conocer esas categorizaciones para contribuir al entendimiento dialéctico y crítico.

Las tipologías se basan en dos líneas lógicas de construcción. La primera utiliza la palabra interdisciplinariedad como eje central constituyente acompañada de adjetivos del aspecto a resaltar. Ejemplos de estas construcciones son: interdisciplinariedad lineal, estructural, heterogénea, auxiliar, compuesta, complementaria, unificadora, cruzada, isomórfica, paralela, temática, metodológica, por método, por teoría, por regla, por objeto, entre otras. La segunda se construye con prefijos (griegos y latinos) y de forma jerárquica, en la cual se mide el nivel de interacción alcanzado. Por ejemplo: multidisciplinariedad, polidisciplinariedad, pluridisciplinariedad, transdisciplinariedad y metadisciplinariedad, entre otras (9).

Otros autores proponen una categorización más simple, cursando una evolución transicional desde la interdisciplinariedad a la transdisciplinariedad, donde se mencionan la monodisciplinariedad, la multidisciplinariedad, la interdisciplinariedad y la transdisciplinariedad (11).

Como se puede observar, las clasificaciones son cuantiosas. De esta forma, cada una de las codificaciones expuestas proponen diversas formas de abordar el tema de lo «no disciplinar», ya sea a partir de métodos y metodologías, teorías y conceptos, un problema compartido, un mismo objeto de estudio, un abordaje operativo (involucrando a varios) o una disciplina como nexo articulador. Para este documento, solo se definirán los postulados de Martínez (11) para valorar la transdisciplinariedad desde una perspectiva evolutiva.

Monodisciplinariedad

Aquí se enfatiza la comprensión desde una sola disciplina. Se lleva a cabo por uno o varios investigadores que compartan un paradigma determinado. Es la más común dentro de las investigaciones. Este enfoque se considera como el más inadecuado para explicar las complejidades infinitas del universo.


Multidisciplinariedad

Diferentes investigadores trabajan por un proyecto en común. Todos pertenecen a distintas disciplinas, pero cada uno es independiente en su trabajo, por este motivo no tiene la necesidad o el interés suficiente por conocer el trabajo de los demás. Existe un director que planifica el proyecto, busca el equipo y le asigna la tarea a cada miembro, supervisando el proceso, pero sin demasiada intervención en lo que cada uno hace. Une esfuerzos y respeta el papel de cada investigador en su naturaleza y forma disciplinaria. Sus falencias son similares a la anterior, pero en una versión mejorada, donde sus resultados buscan una cierta integración de los saberes.


Interdisciplinariedad

Los individuos, al igual que en el caso anterior, provienen de distintas disciplinas, pero la integración comienza desde el proceso en la formulación del plan de acción y en la especificación de la contribución de cada miembro, teniendo en cuenta el trabajo que ejercen el resto de investigadores por un objetivo en común. Comparten la coordinación, la comunicación, el diálogo y los procedimientos metodológicos, integrando los resultados obtenidos. Los aportes y contribuciones de cada uno son revisados, redefinidos y reestructurados. En cuanto a sus inexactitudes, este tipo de investigación es arduo y difícil de comprender, en especial por la lógica y complejidad de cada disciplina.


Transdisciplinariedad

Va más allá de las disciplinas. Está constituida por una completa integración teórica y práctica. Los individuos que la integran trascienden las propias disciplinas (o las ven sólo como complementarias), logran crear un nuevo mapa cognitivo común sobre el problema en cuestión, compartiendo un marco epistémico amplio, metas y una cierta metodología como referencia para integrar conceptualmente las diferentes orientaciones de sus análisis. Dentro de sus limitantes se encuentra que la tipología es muy reciente, por esto carece de revisiones bibliográficas, tiene limitados autores defensores, posee escaso conocimiento y es más complicada que las anteriores.

Sin embargo, ¿por qué se propone avanzar hacia una transdisciplinariedad si la interdisciplinariedad ya es un constructo difícil de entender y aplicar? La respuesta es simple: desde su inicio integra diversas disciplinas y no disciplinas, es decir, a las comunidades que requieran un manejo adecuado y democrático para la solución de todo tipo de problemáticas o situaciones complejas, como lo es la situación de seguridad alimentaria y nutricional que existe en las diversas poblaciones.



APUESTA POR LA TRANSDISCIPLINARIEDAD Y LA INTEGRACIÓN DE LOS SABERES DE LAS COMUNIDADES

Para comprender la SAN, se considera que las «verdades» expresas y su practicidad son extensas en la complejidad del terreno. Es un campo que necesita una construcción y deconstrucción permanente de los postulados teóricos filosóficos que la sustentan, que involucre la multiplicidad de enfoques que confluyan a la comprensión multidimensional del concepto y que sea certera en su determinismo, pero no inflexible a nuevos aportes, actores o conocimientos. Debe estar disponible a hombres y mujeres en general, responsables de ese saber, no por el reconocimiento individualista o colectivo de algunos, sino por el confrontamiento continuo a crisis que abordan complejidades en cuanto a su integralidad.

El mundo se convierte en un lugar más complejo y multidimensional, más dinámico y susceptible a cambios intempestivos, lo que genera nuevos problemas sociales que ninguna de las disciplinas particulares puede reclamar como suyos. Es urgente avanzar más allá en la apuesta de nuevas propuestas que respondan a las problemáticas complejas que desbordan los límites disciplinarios.

Mas allá se refiere no sólo al hecho de construir puentes entre las disciplinas, sino en ir más allá de estas, transformándolas a partir de la coyuntura de diversos problemas. Son espacios que surgen a partir de la articulación entre problemas y no del diálogo entre disciplinas. Esto parte de la base de que los problemas articulados ya no son los mismos de antes de la articulación; no se constituyen solo como problemas que las disciplinas puedan reclamar como propios, sino que integran a un sin fin de interconexiones, tanto en el medio que se desarrolla como en el estudio que se hace al respecto.

La articulación transdisciplinaria genera como efecto de retorno una transformación de las propias disciplinas. Además, mientras que la interdisciplinariedad funciona en medio de la tensión binaria, la transdisciplinariedad conlleva a la superación del binarismo (acción entre una disciplina y otra). La transdisciplinariedad no es un diálogo ni un intercambio entre dos o más disciplinas, es un devenir permanente de problemas que cambian todo el tiempo y que obligan a una renovación constante de la mirada.

Ramírez (4) y Morin (12) definen la complejidad como un paradigma de la articulación (unión de lo diverso) y de la inclusión del observador en la observación, lo cual plantea que en este tipo de categorizaciones no debería existir una discusión sobre qué es y no es transdisciplinar, sino que depende en qué paradigma se inscribe el investigador, si en el paradigma clásico o si es en el de la complejidad.

Asimismo, Morin (12) sostuvo que «La ciencia nunca hubiera sido ciencia si no hubiera sido transdisciplinar». Con esto se refiere a la posibilidad de que en algún momento pudo existir este tipo de disciplinariedad en la creación de nuevas verdades que ya se conocen. Es decir, la transdisciplinariedad de mañana podría haber sido la disciplina de ayer. El problema en este abordaje surge cuando complejidad toma el sinónimo de complicación.

La complejidad en esta disciplina se acepta en una serie de condiciones de caos, desorden, aleatoriedad, etc. Sin embargo, muy pocas veces se ha integrado el objeto en el sujeto, siendo este último un devenir de su propia observación. Por este planteamiento, se adopta la transdisciplinariedad en la san, incluso asumiendo que queda mucho camino por recorrer. Se intenta conjugar la amplitud y multidimensionalidad implícita a este tipo de indagación, en especial cuando se pretende construir una conceptualización con un origen epistémico adecuado para su entendimiento.

En cuanto a la praxis de la transdisciplinariedad en la SAN o en cualquier otro tema, se debería especificar el grado, los alcances y los limitantes de una investigación determinada, entendiendo que se está trabajando en construcciones que trascienden lo disciplinar con información delicada, costosa, que requiere de un amplio trabajo coordinado, en donde se debe priorizar y trabajar en las relaciones que se generan entre los sujetos y objeto.

Al indagar sobre experiencias en esta materia, en algunas universidades de Europa y Estados Unidos empiezan a surgir nuevos campos experimentales para esta tipología. Entre estos se encuentran los estudios culturales, de género, poscoloniales, ambientales y sociales de las ciencias, por tanto se incluyen respectivamente a los cuatro componentes de la SAN: seguridad humana, seguridad ambiental, seguridad alimentaria y seguridad nutricional.

Entonces, ¿por qué no se habla de un diálogo intercientífico? El texto Hacia el diálogo intercientífico (13) postula que todas las formas de sabiduría o conocimiento de las comunidades son ciencias con una propia epistemología capaz de fundar nuevas e infinitas ciencias. Cada una de estas es única y no se inscribe en los límites estáticos de la ciencia occidental moderna. Para practicar este tipo de diálogo debe existir una indagación previa de las apreciaciones personales de las comunidades para conocer las perspectivas y saberes culturales de cada localidad.

También, se considera que la epistemología de cada ciencia es una construcción de lo que se sabe y cómo se organiza ese discernimiento en cuanto a la causa y el efecto. Es imprescindible que se inviertan los recursos suficientes para comprender la misma existencia con una visión dotada de sentido donde se integren diversas culturas y no se limiten solo al mundo físico. El humano en sí ya es un mundo en movimiento; el conjunto de estos se podría relacionar al universo mismo, por lo tanto es un espacio ilimitado de saberes por descubrir y comprender.

Al revisar la literatura de las experiencias de SAN en relación a la epistemología, se aprecia que efectivamente han sido limitadas, aún más cuando se agrega la transdisciplinariedad, donde los hallazgos son casi nulos. Aunque hay evidencia de esta conjugación, al profundizar en su contenido se observa que hay confusión en el tema; la transdisciplinariedad se confunde muchas veces con la interdisciplinariedad.

Igualmente, cuando se expone el concepto de comunidades, se supone inmediatamente que se involucra a toda la comunidad, pero ¿en qué grado o en respuesta a qué metodología? Es pertinente mencionar que la acción o participación de las comunidades debe ser proporcional y equitativa al grado de gestión de los investigadores, ya sea en el diseño de conceptos, implementación de proyectos e incluso en la interpretación de resultados.

Se conoce que la posición del investigador con relación a su estudio es significativo a la hora de intervenir. También se sabe que este debería tener cierto grado de neutralidad en la representación con la que percibirá un medio en particular, pero muchas veces el punto cero (14) es difícil de alcanzar, debido a lo anteriormente expuesto y a la suma de condicionantes interventoras en un problema específico. Por lo tanto, cada sujeto creador de ciencia debe tener una perspectiva totalmente horizontal.

Coordinar cualquier proceso no implica necesariamente una jerarquización de poderes para su realización; al contrario, esto se logra a través de una gestión simple y adecuada que permita integrar todos los pactos acordados dentro de su interrelacionalidad.

Si se incorpora la transdisciplinariedad al discurso intercientífico, se presentan experiencias significativas, en especial en los saberes de comunidades indígenas en la India, Ghana o Bolivia, donde el tema de la interculturalidad ha sido exponencialmente revindicado. Se ha indagado sobre la inserción del diálogo constructivo y el intercambio de los representantes de los diferentes saberes como un ejemplo de referencia para enfrentar y solucionar los múltiples problemas que enfrentan en conjunto, incluyendo el aporte de la diversidad de las ciencias como una construcción para el progreso de la civilización (13).

Asimismo, cuando se relaciona la SAN y la interdisciplinariedad se encuentra abundante literatura que reúne ambos conceptos y su aplicación en experiencias exitosas. No obstante, la mayor parte de estas experiencias tratan la interdisciplinariedad como una tarea de las disciplinas puras e identifica a las comunidades como objeto «bruto» de estudio, donde se supone que se interviene como «científicos calificados» para esclarecer su razón de ser.

El problema radica en la falta de inclusión del conocimiento o saber local de las comunidades en todo el proceso de investigación, desde su concepción hasta su evaluación, donde claramente la epistemología y los saberes en general se quedan sólo para esa élite científica. Por lo tanto, no se debe descuidar que la ciencia occidental margine el conocimiento endógeno, pues impedirá el diálogo y aprendizaje continuo.

Coexisten conocimientos y saberes ilimitados, que no solo se encuentran en textos o en programas curriculares de instituciones educativas o investigativas, sino que también en los conocimientos ancestrales que han traspasado generaciones sin ser transformados por externos. Estos conocimientos logran los propósitos proyectados, razón por la cual el conocimiento endógeno se debe apreciar como la capacidad intrínseca de las comunidades para el fortalecimiento de los dinamismos en los sistemas, partiendo desde la experiencia de la vida cotidiana de las comunidades, contrario al eufemismo técnico o científico tradicionalista.

El uso del lenguaje común debe equilibrar el planteamiento de estándares científicos convencionales y estándares no convencionales para la comprensión local de razonamiento, de los métodos y del aprendizaje en general. Aunque los modelos englobantes generalizados son difíciles de consensuar, en especial cuando se trabaja con comunidades, se debe intentar instaurar una lengua de fácil comprensión para todos.

La apuesta por la transdisciplinariedad en la SAN desde una construcción epistemológica se toma a partir de la interpretación de Delgado (13) en el texto Hacia el diálogo intercientífico, donde se comparan dos escenarios que integran la pluralidad de ciencias. El primero integra la posición dominante de las ciencias occidentales que sustituyen a las ciencias endógenas y que incluyen selectivamente elementos de las ciencias endógena que se puedan integrar a su visión de saberes. El segundo esquematiza la pluralidad de estas ciencias en una «organización diversa, completa que genera sinergia y en definitiva transdisciplinariedad» (13), donde los saberes se complementan.

En el primer ejemplo, la ciencia endógena aporta ciertos factores de ciencia, entre estos: la visión de mundo (holística), los métodos de aprendizaje, la experimentación, la lógica, las teorías, los paradigmas, los valores, la estética, los líderes y los expertos locales. La ciencia occidental moderna contribuye con los mismos factores anteriores, excepto por una visión de mundo, la dualidad entre mente y materia y las asociaciones de expertos, disciplinas y academia.

El proceso de complementariedad de saberes se hace en un sentido unidireccional con inclusión selectiva de los saberes provenientes de la ciencia endógena para luego ser traducidos en una investigación positivista de diseño e implementación. Se usan referencias de datos de ciencias tradicionales en cuanto a sus métodos y parámetros dominantes. Por lo tanto, se deja poco margen para la integración y participación de esas comunidades; además, no mantiene un estado de sinergia en el aprendizaje entre ambas ciencias.

En el segundo caso, ambas ciencias aportan los mismos factores que el ejemplo anterior, pero se diferencia en que el proceso de interpretación de resultados se hace a través de la transdisciplinariedad de la investigación en cuanto a diseño, implementación y seguimiento. Se toma como referencia las fuentes provenientes de métodos, parámetros y datos de múltiples ciencias y actores. Este caso se hace en todos las direcciones, entre ciencia endógena y ciencia occidental moderna, donde ambos contribuyen en el proceso de aprendizaje de ambos saberes. Hasta no lograr un tipo de consenso entre sus conocimientos no se evoluciona a la fase de implementación del proyecto investigativo. Se destaca que la epistemología y la comunidad que alberga estos conocimientos están en un mismo nivel jerárquico, por lo tanto hay lugar para que se desarrolle el diálogo intercientífico en tanto que los parámetros sean amplios e inviten continuamente a la flexibilidad, al cambio y a la reestructuración, sin temer a lo desconocido.

Sin embargo, si ya se cuenta con la evidencia necesaria para comenzar a plasmar, interpretar y relacionar la idea de la transdisciplinariedad en la epistemología de un concepto tan diverso y complejo como lo es la SAN, ¿por qué se insiste, como investigadores de las ciencias, en mantener el primer escenario anteriormente descrito?, ¿por qué marginar a aquellos con los que se necesita urgentemente trabajar para el bien común? El investigador en ninguna ocasión podrá mantenerse al margen sin verse afectado de alguna u otra forma por la interpretación de los elementos con los que se desenvuelve en un campo determinado. A continuación se presenta un resumen de lo expuesto en los anteriores párrafos.


CONCLUSIÓN

Al responder la pregunta inicial de este texto, se vuelve nuevamente al comienzo del relato, donde se menciona a uno de los otros, el cual fue capaz de ver una posible salida a un paradigma determinado. Sin embargo, sin la cooperación de los unos y los otros no se pudo haber realizado nada, ya que ambos aportan una complementariedad en la resolución de un conflicto por medio de visiones del mundo, métodos, lógica y diferentes experiencias, sin descuidar un lenguaje adecuado y entendible para todos.

Asimismo, se concibe a la SAN como un constructo inmensamente complejo y dinámico donde confluyen diversos saberes, desde las ciencias naturales a las ciencias sociales, donde se incluyen métodos cualitativos y cuantitativos, los cuáles están en constante seguimiento y perfeccionamiento por parte de los involucrados, en donde contribuyen en ciertas similitudes y deferencias específicas de cada formación que complementan al otro, formando un todo.

Aun cuando la idea de integralidad equitativa parece ingenua en su aplicabilidad, se debe partir de la premisa de que el desarrollo de una civilización ha sido fuertemente transformada desde sus raíces históricas, donde los menos favorecidos son percibidos como en un escalafón inferior a los más favorecidos o bienaventurados. Delgado (13) citó la Pedagogía del oprimido de Freire, donde «distinguen dos posiciones de una sociedad, “los oprimidos” y “los opresores”, donde los oprimidos deben recuperar su sentido de la humanidad».

En algunas ocasiones, los oprimidos, los otros o la ciencia endógena no perciben su propia sabiduría como un componente indispensable en el entendimiento de paradigmas. Por este motivo, los unos, los opresores o la ciencia occidental moderna deben realizar un esfuerzo por reconocer la contribución que hace la comunidad y la generación de sinergias en el conocimiento mutuo adoptando técnicas complementarias en la traducción de crisis. Se debe valorar el conocimiento experimental de las comunidades que los producen.

Para integrar dichas afirmaciones, se ha estudiado la investigación de acción participativa de Borda (13) en la transdisciplinariedad —que no es lo mismo que interdisciplinariedad, ya que esta última se limita a la integración entre disciplinas—. Este modelo instaura un método sistemático de planificación y reflexión crítica antes de proseguir a la próxima fase, lo que permite cambios oportunos en el momento preciso.

Se realiza una crítica constructiva permanente en todo el proceso donde colaboran todos los afectados, tanto de forma voluntaria como involuntaria. El abordaje que se debe hacer en la práctica de la transdisciplinariedad epistemológica se debe amparar en lo que Kuhn (6) dijo: los paradigmas sustituyen a otros cuando el nuevo paradigma puede dar respuesta a una crisis o, al menos, se acerca en su concepción con respecto al cambio de paradigmas dominantes. Por esto, el trabajo debe orientarse más a la coordinación que al aumento de recursos en la investigación, pues el saber empírico hace la diferencia. Aquellos que pasaron por situaciones de riesgo vital, aunque las superaron con éxito, seguramente tienen huellas imborrables en sus recuerdos que servirán de aprendizaje en torno a las adversidades a las que se enfrentan.

Se crearán nuevos métodos transdisciplinarios cuando se acumulen experiencias en este sentido, donde los unos y los otros cocreen ciencia (13). Este enfoque debe analizarse desde los cimientos hasta la destreza de instruir, ya sea en un medio físico o desde los márgenes de las disciplinas donde se resguarda un nuevo espacio de experimentación para aquellos hacedores de ciencia en investigación y en la realidad misma. Ninguna posición de observación sustituye a otra como un lugar privilegiado donde se pueda apreciar las otras miradas.

Un espacio de transdisciplinariedad surge cuando los investigadores interactúan de manera flexible en condiciones similares, retroalimentándose entre ellos en todos los factores de ciencia (métodos, objetivos, diseño, etc.). La única diferencia que hay entre los que están científicamente calificados de quienes poseen experiencia es un certificado que otorga alguien que forma parte de su misma realidad o de la misma comunidad científica con la misma formación que viene desde hace un tiempo y comportamiento histórico. Sin embargo, ¿quién «califica» a los que no tienen «VOZ»? (16)

Por esta razón, se propone incluir la transdisciplinariedad en la construcción epistemológica de la SAN, donde se comprendan todas sus dimensiones, se vaya mas allá de las disciplinas tradicionales y exista una completa integración cognitiva. Además, en donde se compartan metodologías y marcos epistémicos para sus análisis, sin llegar a consensos totalitarios, sino a un compartir de saberes entre la comunidad científica y la comunidad «no disciplinaria».
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EPÍLOGO

El principal interés de este libro es presentar una variedad importante de análisis y puntos de vista frente a la seguridad alimentaria y nutricional y su relación con categorías como la gobernanza, la soberanía y el territorio, elementos claves para comprender la realidad de nuestro país y para vislumbrar posibles caminos a transitar en la búsqueda de un país cada vez más equitativo y justo.

En cada uno de los capítulos que componen este libro se puede apreciar una visión particular de esa compleja realidad que atraviesa nuestro país frente a lo alimentario y de ese gran entramado conceptual denominado seguridad alimentaria y nutricional, lo que permite reconocer que a pesar de que la desnutrición sigue siendo la cara más cruda y clara de la inseguridad alimentaria y nutricional en el país, las acciones frente a la san deben ir mucho más allá de lo eminentemente nutricional, tocando aspectos como la formulación e implementación de políticas públicas rurales y alimentarias y el reconocimiento de visiones diversas, muchas veces excluidas como las de los pueblos indígenas.

También se presenta un panorama de retos frente a la necesidad de incorporar las experiencias locales en san a la política, exigiendo por parte de la institucionalidad la voluntad y la coordinación de esfuerzos para construir discursos y políticas que articulen su visión con la de las comunidades, replanteando las bases epistemológicas desde las cuales se concibe lo alimentario e incorporando las comprensiones y visiones de la cultura campesina, indígena y afrodescendiente.

Retos como la incorporación de aspectos claves y transversales en la consecución de la san como lo son el acceso a la tierra, la asociatividad, el reconocimiento y abordaje del enfoque de género y la construcción de políticas contextualizadas y participativas que no intenten opacar las voces de los actores locales, sino que, por el contrario, las resalten y prioricen. En este libro, se abordaron, desde un primer paso, el reconocimiento y la resignificación, con el objetivo de aportar al debate nacional frente al rumbo que debe seguir un país rural en un escenario de posconflicto.

Las experiencias y reflexiones abordadas en los distintos capítulos muestran tanto el panorama complejo del país como las posibilidades que la misma realidad nacional ofrece, lo que permite pensar en espacios tan comunes como las tiendas escolares, convertidas en escenarios de gobernanza democrática en torno a la alimentación o al reconocimiento de grandes procesos sociales en relación con lo alimentario como el caso del Bajo Magdalena. Todos estos, desde los más pequeños hasta los más grandes, son pruebas irrefutables de que el futuro de la seguridad alimentaria y nutricional de Colombia se encuentra en las experiencias locales y en las estrategias contextualizadas y participativas.

LOS EDITORES


Notas al pie


1 Parte de la información incluida en este capítulo fue publicada en la tesis de maestría de Iván Andrés Ramírez Noy (1) titulada El asunto alimentario: análisis de la gobernanza en las relaciones entre campesinado e institucionalidad territorial en torno al tema alimentario, estudio de caso, experiencia de Alimentos con Sello Campesino, Aguachica, Cesar, 2011–2012.

2 La referencia al asunto alimentario es un intento por utilizar una idea amplia, capaz de abarcar las distintas formas de ver y abordar lo alimentario en un contexto particular como el colombiano, en donde existen múltiples referencias conceptuales que permean los discursos políticos, como lo son la seguridad alimentaria, la soberanía alimentaria, la autonomía alimentaria o el derecho a la alimentación.

3 Dentro de la planificación original del proyecto no se contemplaba realizar un proceso de producción y comercialización de alimentos campesinos. Inicialmente, el proceso llegaba hasta la conformación de los equipos de recuperación de memoria alimentaria, pero al aparecer la oportunidad de consolidar un proceso de producción y comercialización se desarrolló reorientando recursos y dando vía libre a la dinámica comunitaria. Este aspecto es relevante en la medida en que muestra la espontaneidad de este tipo de procesos y dinámicas, contrario a la creencia popular de que no es posible articular a los campesinos y, mucho menos, volverlos actores de mercado competitivos.

4 Parte de la información incluida en este capítulo fue publicada en la tesis de grado de Néstor Joaquín Mendieta (1) titulada Nutrición y Dietética: el alimento como factor de desarrollo para las comunidades. Análisis de las iniciativas de producción alimentaria en 5 municipios de la región del Bajo Magdalena.

5 Parte de la información incluida en este capítulo fue publicada en la tesis de maestría de Olarte (1) titulada Acceso a la tierra, soberanía y seguridad alimentaria y nutricional en la población campesina de la vereda el Escobal, Ramiriquí, Boyacá.

6 Parte de la información incluida en este capítulo fue publicada en la tesis de maestría de Eliana Suárez (1) titulada El empoderamiento de la mujer campesina como contribución al logro de la seguridad alimentaria y nutricional: caso Bogotá Rural y Cundinamarca.

7 Agradecemos la disposición y colaboración de la Red Campesina Productora de Vida y Paz de Sumapaz, a las Asociación Municipal de Usuarios Campesinos de Sopó (AMUC-Sopó) y Sibaté (AMUC-Sibaté), especialmente a cada una de las mujeres de estas organizaciones; al equipo del Proyecto Calidad Nutricional y Seguridad Alimentaria para los escolares y sus familias en Bogotá y Cundinamarca del Corredor Tecnológico Agroindustrial Derivado II, y a la Convocatoria de Investigación Trasnacional 2016 de Facultad de Medicina de la Universidad Nacional de Colombia por su apoyo y financiación.

8 Parte de la información incluida en este capítulo fue publicada en la tesis de maestría de María Angélica Cárdenas (1) titulada Influencia del conflicto armado en la soberanía y seguridad alimentaria y nutricional del pueblo awá del suroccidente colombiano.

9 Los tatucos son artefactos explosivos no convencionales, fabricados artesanalmente por los grupos subversivos, rellenados de puntillas, tornillos y trozos de hierro, lanzados desde un tubo metálico generalmente utilizado para almacenar gas propano.

10 Parte de la información incluida en este capítulo fue publicada en la tesis de maestría de Ángela Lucía Cortés Morales (1), titulada La tienda escolar como escenario de gobernanza democrática en la alimentación escolar.

11 Parte de la información incluida en este capítulo fue publicada en la tesis de maestría de Narda Molina (1), titulada Gobernanza y Seguridad Alimentaria y Nutricional: experiencia de alimentación de estudiantes universitarios en el campus de la Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá.

12 Término utilizado para denominar las ventas públicas de alimentos en la Universidad Nacional de Colombia.
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